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Richter: un general en situacDn de 

retirada D íos ha trabajado demasiado esta semana. Sólo 
los ateos y los descreídos le respetaron su do­
minical descanso. Pero los restantes, más de 
doscientos parlamentarios, invocaron el divino 
nombre al jurar sus deberes en la instalación de 
las Jun�as Preparatorias del Congreso. Fue una 

impresionante muestra de fe: la del Señor el'I los hombres. 
Salvo algunas expresiones de las cazuelas, esta nueva demo­
cracia nació en olor de santidad. Vuelven los viejos persona­
jes. Aquellos que hace diecisiete años prometieron cambios 
Y los traicionaron, regresan junto a los que se aliaron con 
Odría para bloquear tímidas reformas. El APRA, AP y el 
PPC quieren fundar la república de los benditos. 

Pero hay más de un pecado original. No habrá la democra­
cia prometida bajo el asfixiante "tutelaje" que han impues­
to los altos mandos, graficado, por si cupiesen dudas, en la 
permanencia de las actuales jerarquías castrenses luego del 
cambio de gobierno. Y no podrá haber, tampoco, verdadera 
democracia donde las profundas desigualdades económicas 
llevarán a unas clases a la protesta y a otras, a la represión. 
Todo esto es conocido, pero pertenece a lo que, a veces, a 
tuerza de sabido, se olvida. 

Sin embargo, esas ceremonias iniciales han resquebrajado 
el muro dictatorial que excluyó, desde hace más de una dé­
cada, a la "sociedad civil" de las decisiones de gobierno. 
El "caso Videla" es el mejor ejemplo. El dictador argenti­
no no vendrá al Perú para entrometerse en los actos de cam­
bio de régimen. 

Ha sido un indiscutible triunfo de la oposición popular y 
democrática a la presencia de aquel terrorista internacional. 
Las movilizaciones callejeras, la campaña de la prensa de 
izquierda y los pronunciamientos escritos fueron fundamen­
tales;' pero la razón decisiva para la suspensión del viaje de 
Videla ha sido el escándalo que los parlamentarios de 
izquierda tenían . prometido si el dictador argentino se 
atrevía a concurrir al Congres,o. Y esto es algo que ni con 
tanquetas hubiera podido evitarse. Por la misma razón, el 
temor a un desaire, no concurrirá Morales Bermúdez, y 
menos podrá hacerlo el general Richter, responsable perua­
no directo de los secuestros de los cinco argentinos. 

Esta vez le ha tocado a la actuación parlamentaria de la 
izquierda aportar el factor decisivo para culminar una 
campaña democrática. Sin embargo, luego, con el Congreso 
ya en funciones, la capacidad de influencia de la bancada 
izquierdista será muchísimo menor. Contra ella conspira­
rán su escaso número y reglamentos parlamentarios redacta· 
dos conscientemente para dejar fuera de los debates a las 
minorías. 

El repudio a la llegada de Videla dejó sin capacidad de res­
puesta al gobierno militar y fue arrastrando a AP a actitudes 
más urgentes:--"'1'-oceres �laundistas como "Caretas" y "Cr í­
tica" -diario este último que justificó cínicamente los se-

cuestros- tuvieron, al final, que ocuparse del ingrato asun­
to y revelar las gestiones secretas con las que los I íderes de 
AP trataban de fr.enar la venida de Videla. 

Pero con el frustrado viaje del tirano argentino no culmi­
na la historia. Queda la cuenta pendiente que cobrar dentró 
de casa. Hablamos del general Pedro Richter Pra_da, actual 
y futuro -bajo el "conversado" régimen de Belaúnde- co­
mandante general del Ejército. La obsecuencia de Acción 
Popular ante el poder castrense ha sido tal, que, como se sa­
be, ha aceptado la continuidad de los altos mandos. Mas 
ahora ya no se trata tan sólo de la presencia, en el gobierno 
siguiente, del general que ha sobrevivido a todas las "fases". 
Se trata, además, si es moral mente permisible la continua­
ción, al frente del Ejército, del general Richter. Hasta donde 
es posible conocerlo, se sabe que él aprobó, permitió y pro­
tegió el secuestro de los opositores a Videla a manos de un 
comando militar foráneo que actuó en nuestro país. Quien 
consintió la violación de nuestra soberanía nacional por par­
te de una fuerza armada extranjera, no puede seguir al fren­
te del Ejército del Perú. lQué queda, entonces, de la prego­
nada defensa de nuestro territorio nacional? Quien planeó 
y envió a la muerte a cinco personas no debe continuar en­
cabezando la institución cuyo servicio de inteligencia será 
necesariamente investigado por el Congreso. El general 
Richter engaña a sus subalternos -especialmente del SI­
si pretende- hacerles creer que su presencia en la coman­
dancia general impedirá las futuras investigaciones. Por el 
contrario. Su resistencia a dejar el puesto va a exasperar 
aún más a la opinión pública, va a agitar las olas en el Par­
lamento y va a ofrecer abundante material a la prensa ya no 
amordazada desde la OCI. 

En desagravio a la dignidad del Perú, en defensa de su pro­
pia institución, el general Pedro Richter debe irse ahora mis­
mo 

lOe dos o de tres caííones? 

L os desv�los del presidente electo_ no se deben �ó­
lo a que hacer con el general R1chter. Su poeti­
ca mente trata de hallar una salida al rompeca­
bezas de la oposición dentro y fuera del Congre­
so. 

La marejada de huelgas -de hecho y en poten­
cia- está pareciendo a Acción Popular más seria de lo pre-
visto. Y no porque tras ella se escondiese un plan "desesta­
bilizador", que no lo hay, sino porque AP ha errado el 
céiítuio al' apostar a la indescriptible figura s·indical de Julio 
Cruzado. El propósito era esperar a la realización del con­
greso de la CTP, efectuado en Trujillo, y después llegar a un 
acuerdo abierto de colaboración entre esa central y el futu­
ro gobierno. Pero las cosas, para decirlo francamente, se han 
ido al diablo. La CTP, como entidad laboral, está en impara-



J: 

o ... 
o 

u. 

Practicando el mutis: Morales Bermúdez µrefiere cerrar los 
ojos ante la inevitable caída de su hombre de confianza: el 
general Richter, compañero de tantas fases. 

ble descomposición: los "armandistas" y descontentos han 
impugnado la autoridad de Cruzado y semejantes, y éstos 
han montado una directiva que tiene de todo, menos bases. 

Ello es un problema para el APRA, pero también para Be­
laúnde. Su búsqueda de "tregua sindical" puede tomar nue­
vos rumbos: hacia la oposición sindical de izquierda, donde 
tratará de hallar un interlocutor "moderado", dispuesto a 
firmar una moratoria huelguística a cambio de promesas. 
Encontrarlo podría significarle no sólo un transitorio y par­
cial repliegue de las luchas, sino -y lo más importante­
romper el frente gremial que, hasta hoy, se presenta unido 
pese a las divergencias que existen a nivel de dirigencias. De 
lo qu_e se trata, entonces, en este campo, es de cerrar filas 
alrededor de un pliego único de reclamaciones, y de procu­
rar, también, articular una instancia superior de coordina­
ción sindical, que agrupe a la CGTP, la CNT y federacio­
nes y sindicatos independientes. Un pliego común y un or­
ganismo coordinador conjunto son las demandas inmedia­
tas de los trabajadores. 

Si Belaúnde se ha empantanado, hasta ahora, en las arenas 
movedrzas de las huelgas, ha avanzado, en cambio, algunos 
pasos en su concertación con el AP RA. En reuniones priva­
das habidas entre los I íderes de AP y el PAP -Belaúnde y Vi­
llanueva incluidos-, ha estado tomando forma la "oposi-

ción constructiva" que anunció el aprismo poco después de 
su derrota. No será, efectivamente, un combate cerrado 
contra el nuevo Poder Ejecutivo. Y no por falta de vocación 
obstruccionista del APRA, sino porque el PAP estará tam-­
bién dentro de los mecanismos del gobierno. No a nivel de 
Gabinete, pero sí en los mandos medios de los ministerios

i 

al frente de poderosas empresas públicas, en cargos acredita­
dos en el extranjero, etc. En este pacto de pequeño cogo­
bierno se unen -excepto un limitado sector de radicaliza­
dos- "armandistas", "andresistas" y todas las tendencias. 
La habilidad de Villanueva estará, entonces, en balancear la 
oposición parlamentaria y sindical con la colaboración ofi­
cialista, a fin de que el APRA llegue con un halo de inde­
pendencia a las elecciones municipales de fin de año. 

Difícil. Antes deberá sortear las broncas del próximo con­
greso partidarig, que se reunirá dentro de quince días. Para 
el propio Armando, las tareas se duplicarán. Por un lado, 
tratará de mantener su poder interno, pero cediendo terre­
no en la estructura organizativa. Tal vez prospere el "super­
colegiado" que sugiere Prialé, órgano supremo donde esta­
rán su creador, Villanueva, Luis Alberto Sánchez y Andrés 
Townsend. Por otro lado, el excandidato presidencial ten­
drá que limar las asperezas que empiezan a surgir entre los 
propios "armandistas". En el congreso de agosto, los cerra­
damente 'anticomunistas -encabezados por Valle-Riestra y 
Atan García- van a intentar legitimarse como los "arman­
distas verdaderos". En su pugna con los sectores más radica­
lizados y minoritarios -de las bases sindicales y juveniles-, 
los fascistoides de Armando se darán con. la sorpresa de que 
no los separan de Townsend posiciones ideológicas sino de 
método. Si bien no tienen el académico macartismo del 
"inglés", frecuentan en cambio los prácticos caminos de 
Jorge ldiáquez. En el congreso aprista no sólo estará en dis-. 
puta la figura de Haya de la Torre· también comenzará la 
pugna por la de Arm.ando Villanue�a. Es deéir, por definir 
hasta dónde es capaz de ir la llamada "izquierda democrá­
tica". 

La famosa escopeta aprista de dos cañones podría tener 
más de uno después del 4 de agosto. Y hasta puede que ter­
minen disparándose entre s í. 

La izquierda debiera aprender ahora algo del APRA: el 
hacer funcionar su táctica, a corto plazo, alrededor de las 
elecciones municipales. Al parecer, ninguna organización de 
izquierda ha cobrado conciéncia de la importancia y la pro­
ximidad de esos comicios. El consenso es participar en ellos. 
Pero hacerlo en las mismas condiciones de dispersión de ma­
yo último sería doblemente suicida, significaría que nada se 
ha aprendido con la derrota. 

Aún más. La naturaleza de las elecciones municipales 
plantea problemas inéditos para la izquierda. No se trata ya 
de llegar al Parlamento para utilizarlo como tribuna de agi­
tación poi ítica -tesis correcta aunque insuficiente-. Aho­
ra está en juego la posibilidad de ser gobierno y no oposi­
ción, si bien hablamos de instancias elementales de poder 
político. 

Pero ello no pasará de ser ilusión si antes no se empieza 
a andar el camino de la unidad de la izquierda. Francisco 
Moncloa ha contado, en "Marka", 18,000 cargos que se 
disputarán en noviembre próximo. No hay un solo parti­
do ni frente de izquierda que esté ahora en condiciones de 
proveer, ni remotamente, un número semejante de candi­
datos. Pero no la aritmética, sino sobre todo la lógica, obli­
gan a tratar, ya, de cómo habremos de afrontar el nuevo re­
to. 

Si no actuamos desde ahora, la izquierda no tendrá des­
pués ni siquiera el derecho al arrepentimiento. 
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Roca: ecos de una 
entrevista 
La entrevista a Carlos Roca 
( No. 160) sigue sacando 
roncha dentro y fuera del 
APRA. El abogado Hernán 
Quiroz, presidente de.la 

Olmos: trasfondo de una 
maniobra 

Al caer Leguía, en 1930, 
estaba ya lista la gran represa 
de Carhuaquero, cerca de 
Chongoyape, Lambayeque. 
El matón Salini, 
guardaespaldas de Sánchez 
Cerro, se encargó de 
destruirla. Todo el equipo fue 
traído a Lima y vendido por 
piezas en un almacén que 
estaba a la espalda del 
Panóptico (donde queda hoy 
et Sheraton). El episodio nos 
fue narrado por el ingeniero 
peruano Fernando Fuchs 
Anderson, que trabajó en esa 
obra. Ahora, Manuel Ulloa 
pretende anular todo lo 
avanzado en el proyec1 J de 
Olmos. 
Guiado por su proimperi ,ismo 
y antiso�i_etisi:no, Ulloa p,erde 

Asociación de Abogados 
Apristas, pide que se sancione 
a Roca por "desviacionismo, 
infidencia y traición" 
cometidos a través de esa 
interviú. El caso está ante 
la Secretaría de Disciplina 
que dirige Alfredo Tello. 

vista el interés peruano. Se 
trata de una obra que, de 
acuerdo a la intensidad del 
capital invertido, puede 
agregar hasta 150,000 
hectáreas a la -superficie 
cultivada del país y una 
capacidad hidroeléctrica de 
600 megavatios (la 
capacidad instalada total del 
Perú es de 3,000). Esta 
realización fortalecería la 
integración transversal hacia 
el Pacífico. 
No es todo. La empresa ita­
liana Technital hizo llegar 
el 14 de marzo al gobierno 
peruano un proyecto con 
financiamiento íntegro que 
complementa el proyecto 
soviético. El diseño italiano 
incluye desarrollo urbano 
de Olmos y salida al 
Atlántico. El gobierno ni ha 
respondido a esta propuesta. 

Histórico paro del 19 de julio ele 1917. Simila.res jor 
nadas de lucha y unidad exigen las organizaciones sin­
dica/es, poi íticas y populares. 
Mitin que debe ser 
unitario 

Mañana viernes se realiza el 
mitin "convocado por la 
CGTP, Centrales Sindicales y 
Federaciones Independientes", 
según reza un comunicado de 
prensa de la CGTP, en 
homenaje al tercer 
aniversario del paro del 19 
de julio de 1977. Hasta el 
momento de escribir estas 
1 íneas, la dirección de esta 
última había monopolizado 

la organización del acto. 
Esperamos que ceda ante 
la exigencia de las bases. 
Precisamente, el paro de 1977 
fue producto de la presión de 
éstas y del sector clasista 
de.la propia central. Sería 
ironía que se quiera 
desnaturalizar una verdad 
que consta -por acción u 
omisión- en la prensa de 
izquierda de esa época, 
atentando contra la lección 

• unitaria del gran paro. 

Destapes en el 1NGEMMET. 

En el Instituto Científico y Tecnológico Minero 
0r-..\GEMMET), institución descentralizada del Ministerio 
de Energía y Minas, están ocurriendo anormalidades que 
desdicen de su condición de centro de H1vestigación. 

Las donaciones de equipos y movilidad, otorgadas por 
diferentes países de acuerdo a convenio's de cooperación, 
vienen desapareciendo apenas salen de la Aduana o llegan 
a la Institución. 

Directivos del INGEMMET vienen haciendo de las suyas, 
sin ningún control. Por ejemplo, el lng. Francisco Sotillo, 
miembro del Consejo Directivo y nombrado representante 
del Instituto y del Ministerio de Energía, viajó a los l=E.UL 
el 4 de marzo a la conferencia sobre el hluevo Derecho del 
Mar. Hasta donde informa el cable internacional, la 
conferencia empezará en Ginebra el 28 de julio. Sin 
embargo, Sotillo se dio a sí mismo tres meses de licencia 
pagada y con US$ 50·diarios de viáticos. Esta conducta 
ya ha tenido antecedentes con funcionarios del 
INGEMMET, que han usufructuado viajes y viáticos con 
igual ·arbitrariedad. Estas y otras irregularidades ameritan 
una auditoría inmediata, así como el pleno respeto a los 
derechos sindicales de los trabajadores, sistemáticamente 
burlados. 
FARTAC: encuantro ourero-ca;npesino 

El primer encuentro obrero-campesino de nuestra 
historia se realizará en el Cusco los días 27, 28 y 29 de 
agosto, por iniciativa de la Federación Agraria Regional 
"Túpac Amaru" del Cusco (FARTAC). A la cita han sido 
invitadas todas las centrales obreras y campesinas, las 
federaciones regionales y departamentales y las federacione 
y ligas campesinas de todo el país. 

Así lo informó una delegación de la FARTAC en 
concurrida conferencia cie prensa que fue cuidadosamen1e 
silenciada por los parametrados. Eusebio Farfán, secretario 
general de la FARTAC, fijó los alcances del Encuentro. 

Farfán precisó en la cita de prensa que el encuentro busca 
también vigorizar la solidaridad con los pueblos en lucha, 

.en particular Nicaragua, El Salvador y Bolivia. 
Señaló que los gastos de alojamiento y alimentación de los 

delegad.os serán costeados por las bases de la FA RT AC. 
Por su parte;Néstor Guevara, coordinador ejecutivo de 

la FARTAC, informó de la alarmante ofensiva de los 
' ex-hacendados contra los campesinos de Cusco. Precisó que 

los campesinos se están defendiendo y que "los 
terratenientes quieren recuperar la tierra mediante la 
violencia y el gqbierno no hace nada por evitarlo", 
denunció. 

Cine de Nicara!Jua 
Los eineclubes Kunan, Luis 

Buñuel, Yuyachkani y Cine­
mateca de Lima, junto con la 
Federación Departamental de 
Trabajadores de Lima (FEDE­
TRAL) realizan una Jornada 
de Solidaridad con Nicaragua. 
Es en homenaje al primer 
aniversario del triunfo san­
dinista. 

Hoy jueves y los días viernes, 
sábado y domingo se ciará el 
filme nicaragüense "Patria 
Libre o morir", que narra los 
últimos acontecimientos de la 
insurrección. Local: Avenida 
Arica 207, Breña. Horario: 
6.15 p.m. y 8.30 p.m. Entra­
da general solidaria: 200 soles. 
Habrá exhibición de afiches y 
música de Yuyachkani. 



Congreso Textil desnudó a Cruzado 
El VII Congreso Textil que concluyó a las 04.00 horas 

del lunes acordó la expulsión de los ex dirigentes que 
encabezaba como secretario general, Rómulo Pineda Corde­
ro, por haber traicionado las aspiraciones del gremio. Pineda 
tiene el cargo de Técni<;a y Estadística en el nuevo CEN_ 
de la CTP que preside el vitalicio Cruzado Zavala. 

El reciente evento eligió como secretario general a Enrique 
Castilla, de Tejidos Unión Puente, también acordó 
desconocer a los "delegados" textiles que recibieron cargos 
en la CTP, tanto por no haber sido ratificados por la 
asamblea nacional de delegados, como por haber sido 
expulsados de los sindicatos a que pertenecen. 

Singular situación es la de Víctor Salas Meléndez, 
ubicado en la secretaría de defensa de la CTP, que no 
trabaja en ninguna empresa textil desde que llegó al senado' 
en la época de la convivencia apropradista. Nadie sabe 
cómo es que ha venido figurando como delegado de la 
Federación Textil ante la CTP. 

El sector andresista del Apra hizo todo lo posible por 
frustrar el congreso, en coordinación con los empresarios, 
los cuales negaron el permiso a los delegados sindicales. 
Pese a eso, estuviaron presentes 68 sindicatos, incluyendo 
los de provincias. El sindicato de Tejidos la Unión de la 
Avenida Argentina no asistió por haber sido maliciosamente 
informado de que la intención era constituir una segunda 
federación; pero tan pronto observó la falsedad del informe, 
acordó respaldar al nuevo Comité Ejecutivo Nacional que 
preside Castilla. 
Los 40 dirigentes que conforman el nuevo CEN textil 
concurrirán masivamente a la CTP para presentar a sus 
nuevos delegados y exigir el retiro de quienes figuran con 
cargos en la CTP a nombre de la Federación. 

El último tango en El 
Pentagonito 

Desde hace dos o tres sema­
nas está en Lima una copia 
del prohibido filme "El últi­
mo tango en París". El pri­
mer público peruano en verlo 
ha sido el'de los jefes y ofi­
ciales del Ministerio de Gue-

rra, popularmente conocido 
como "El Pentagonito". Allí 
se exhibió hace unos días, 
para regocijo, cachondeo y 
risitas de nuestros militares. 
Pecado venial, si es que es pe­
cado, y sobre todo si se com- · 
para con otros. Deberían invi­
tarnos a los de la prensa espe­
cializada. 

Nuestros militares son muy aficionados al sétimo arte. 

Rotundo triunfo de los sindicatos clasistas en el exi­
toso VII Congreso Textil. 

Mientras tanto, los amarillos encabezados-por Rómulo 
Pineda, bajo la batuta del Cruzado de fantasmas, anuncian 
la realización de otro VII congreso en Arequipa, dentro de 
la primera quincena de ;_¡gosto, bajo el argumento de que 
ha sido "fraudulento" el realizado en Lima. 

Este aquelarre de fantasmas sindicales está siendo 
financiado por AFE LI ES, organización de la CIA del que 
damos cuenta en páginas interiores. Los "andresistas•han 
decidido montar su llamado congreso en Arequipa, porque 
allí no existiría la movilización del grueso del gremio textil, 
que está • en Lima. Esto facilita llevar con pasajes y viáticos 
pagados por AFE LI ES a seudo representantes sindicales. 

U. "Ricardo Palma": 
conquista magistral 

Inmediatamente después de 
la reposición de dos de sus 
dirigentes, la Asociación de 
Docentes de la Universidad 
"Ricardo Palma" ha obtenido 
otro triunfo: las autoridades 
han abonado aumentos por 
costo de vida adeudados 
desde 1977. Las autoridades 
de ese centro de estudios 
rehusaban esos aumentos 
aduciendo que la ley no favo­
recía a los profesores. 
Sin embargo, expresas dispo­
siciones del CONUP y del 
Ministerio señalaban que 
todos los decretos leyes favo­
rables a los empleados públi­
cos se aplicaban a los docen­
tes, sea cual fuere su centro 
de trabajo. Al verse aisladas, 
las autoridades de la URP • 
han cedido. Esperan poster­
gar así la lucha por la demo• 
cracia en esa universidad. La . 
URP confronta problema ins­
titucional agudo: 850/0 de 
los profesores sólo tiene un 
representante en la asamblea 
universitaria. 

Allánate que yo !'le alla­
naré 

Insistentes versiones asegu­
ran que la devolución del dia-

• rio "El Comercio" a sus anti­
guos propietarios, sería cues­
tión de días. Para ello se ha­
bría optado por el método 
práctico: aguardar la senten­
cia judicial del tribunal que ve 
el "habeas corpus" elevado 
por los Miró Quesada contra 
la expropiación de 1974. Se 
afirma que la Cuarta Sala 
Civil de la Corte Suprema fa­
llaría muy pronto a favor de 
los MO; acto seguido, el pro­
curador del Estado se allana­
ría a la sentencia, de modo 
tal que ésta será efectiva de 
inmediato. Es decir, la familia 
volvería presto a La Rifa. Ga­
rante de la "transferencia" 
del diario será, en todo caso, 
el célebre aunque algo inédi­
to historiador don Héctor 
López Mart.ínez. el señor de 
los silencios. El, director "de 

• facto" del subdecano, pasará 
luego a funcionar corno vir-e­
ministro del Interior. 



Un enemigo de la cultura 

Los apristas no se resignan a perder los 
cargos que ocupán desde el año pasado 
en el I nstituto Nacional de Cultura. 
Sabiéndose vulnerable, Rodolfo "F ito" 
Loayza, di rector ejecutivo del I N,C y 
autor de numerosos despidos y 
atropellos.,contra el personal de esa 
institución, parece el más preocupado. 
Después de buscar vanamente el apoyo 
de algunas revistas de izquierda 
presentándose como una alternativa 
"progresista" frente al ·belaundismo, ha  
optado por continuar sus gestiones en 
la Torre del Ol ivar. Con tal fin, la 
semana pasada envió a un grupo de 
trabajadoras del fNC para que aboguen 
por él .  El grupo, integrado por Sofía 
M uelle de Valdez, Ana María Tejerina 
y Ana María Graña (sobrina del Dr. 
Francisco Graña, d irector de "La 
Prensa" asesinado por oponerse a l  
"Contrato de Sechura" con la 
lnternational Petroleum), habló con 
Violeta Correa para pedi r  la  
.permanencia de Loayza en el I NC. 

Rodolfo Loayza (con anteoj�) junto 
a Vil/anueva antes de las elecciones. 
Hoy ronda por El Olivar. 

Al mismo tiempo, los incondicionales 
del APRA se vienen moviendo para 
obtener del resto de los trabajadores 
del INC "un voto de confianza" que 
avale la continuidad de "Fito". Iguales 
esfuerzos se vienen haciendo en· el 
Archivo General de la  Nación y en la 
Biblioteca Nacional para respaldar a los 
directores de esas dependencias, Luis 
Durand Flórez y María Boni l la de 
Gavidia, respectivamente, ambos de 
triste recordación por haber integrado 
el año pasado, coludidos con el AP RA, 
la Comisión Reorganizadora del I NC. 

Alberto Ruiz E/dredge: 

Razones para el juic io político 
(t) El secuestro y posterior desaparición física de cinco 

í&
_ 

revolucjonarios montoneros por los servicios de seguridad 
� de las dictaduras peruana y argentina, continúa 

mereciendo unánime condena. Esta se ha extendido a la 
cada vez más improbable visita de uno de sus autores intelectuales: 
el dictador Jorge Rafael Vide/a. Al natural repudio de todas las 
organizaciones políticas y gremiales del campo popular, se ha 
agregado, aunque con lentitud, la crítica de dife�entes pa�t�dos y 
voceros periodísticos de la derecha. ]!asta �os mas altos 1'"!t;ent�s 
de AP han tenido que tomar distancia, urgidos por la opmzon publica 
nacional e internacional. 

E I triunfo que significará pa­
ra todas las fuerzas demo­
cráticas la cancelación de la 
visita del dictador argentino, 
no debe ocultar otros as­
pectos del problema: la ne­

cesidad de continuar desenmascarando 
las raíces del mi l itarismo, de ese· poder 
pa'ralelo al poder civil, que procede se­
gún sus propias reglas y por encima de 
los tratados y leyes democráticas que la 
propia burguesía ha firmado. Esta ta­
rea tiene que concretarse en las siguien­
tes semanas con el inicio del juicio po-
1 ítico a la d ictadura mil itar. Ya no sólo 
por todos los del itos cometidos en es­
tos años, sino en especial por este repu­
diable crimen. Toca a la izquierda, des­
de el Parlameñto y desde las organiza­
ciones de masas, dar sustento poi ítico y 
legal á este proceso; para el lo, es nece­
sario r8Sponder algunas cuestiones en 
torno a l  atentado contra los montone­
ros. 
lQué aspectos del Derecho internacio­

nal y nacional han sido violados por la  
dictadura mil itar peruana? lEn qué for­
ma son sujetos a juicio pol ítico y penal 
sus miembros? lOué pasos es necesario 
dar en lo inm ediato para tal efecto? A 
estas interrogaciones de la opinión pú­
bl ica responde a MARKA el Dr. Alber­
to Ruiz Eldredge, connotado especial is­
ta en D¡¡recho Internacional y excons­
tituyente por el PSR. 

" Lo que ha acontecido recientemente 
en el Perú no sólo es un hecho ética y 
·poi Íti.camente condenable. Hay de por 
medio también, la violación de u na serie 

"}1e normas legales internacionales y pe­
truanas, que ameritan el iuicio penal con-
tra quienes resulten responsables. 

"En cuanto a las violaciones del Dere­
cho I nternacional, es preciso decir que 
el rapto y la expu lsión de cinco ciudada­
nos argentinos lesiona gravemente diver­
sas instituciones legales internacionales, 

reconocidas por la propia Constitución 
del Perú : la de refugiados, la de asilados, 
la extrad ición y los pactos sobre Dere­
chos Humanos firmados por el pa ís. 

"En cuanto a la l esión de los princi· 
píos jurídicos peruanos, hay que prec i­
sar que la más grave es la violación de 
la soberanía nacional, ef.ectuada por 
funcionarios pol icia les argentinos en 
nuestro territorio, con el aval del go­
bierno peruano. Este sólo hecho merece 
no sólo la condena política impl ícita, 
sino también la penal, como lo estable­
ce el Código respectivo. 
Ruiz Eldredge: "La violación de nuestra 
soberanía nacional es un hecho muy gra­
ve y merece nuestra condena'� 

"lCómo se han vio lado todas estas 
normas de derecho? En el Comunica­
do en que el Ministerio del I nterior re­
conoce responsabil idad por la. denomi­
nada "expulsión de extranjeros", al 
aceptar que fueron deten idos y extra­
ñados del pa ís rumbo a Bol ivia "por 
carecer de documentación", el mismo 
gobierno acepta la condición de "poi í­
ticos" de estos ciudadanos argentinos: 
los l lama "montoneros" y "subversi­
vos". Al hacerlo, l os ha cal ificado de 
una forma diferente a la que se apl ica a 
los del incuentes comunes y ha estable­
cido él mismo u na d iferencia impor­
tante. Sin embargo este acto viola lo es­
tablecido en relación a los refugiados. 

"Según las normas internacionales, u na 
persona adquiere la cal idad de "refug ia­
do" cuando tiene que huir de su pa ís ha­
c ia otro, ya que su v ida y la de su fami­
l ia está en pel igro. Si tomamos como in­
formación básica sobre la situación po­
i ítica actual en Argentina la de Amnes­
ty lnternational y la de la Comisión de 
Derechos Humanos de l a  OEA, l legamos 
a una conclusión: la vida de los oposito­
res pol íticos en ese país no está garanti­
zada. E l lo  genera las condiciones para 
que todos los que huyan de Argentina 
por- razones pol íticas adquieran automá­
ticamente la cal ificación de refugiados. 

"Exigir  a los refugiados de cualquier 
pa ís documentación en regla, como con­
dición para ser aceptado en otro, es un 
contrasentido: normalmente, qu ienes 
huyen por razones pol íticas de un pa ís, 
o no tienen ninguna ·o la tienen incom­
pleta. Me pregunto si a los refugiados 
europeos que l legaban a Su iza durante la 
guerra se l es exigi'a documentación . l e­
gal otorgada por los nazis, como condi­
ción pata ing resar. Po r tanto, ese no 
puede ser n ingún argumento válido. 

"Si n embargo, a mi criterio, los cinco 
ciudadanos argentinos desaparecidos no 
sólo eran refugiados. También estaban 
afectos a la condición de "asilados terri­
toriales". l;sta figura aceptada univer­
salmente por la Declaración de Derechos 
Humanos de la ONU erf--su artículo 1 40 
y por consigu iente, por todos los pa í­
s�s. se configu ra , cuando un perseguido 
pol ítico sale de un país y sol icita asi lo 
en otro territorio. De acuerdo a los tra­
tados jurídicos más recientes, la razón 
del individuo prima sobre la razón del 
Estado, debiendo éste recibir a la perso­
na fugitiva. 

"El caso tampoco ha sido planteado en 
términos de del incuentes comunes, ni 

"Los responsables solidarios o individuales deben ser señalados con clari­
dad y sancionados': 

por la dictadura peruana ni argentina. Si 
lo hubieren hecho, porque dichas per­
sonas tuviesen del itos comunes pe'n­
dientes en su pa ís, lo normal es que pro­
ceda la extradición, sol icitada por el 
pa is de origen. Esta procede sólo cuan­
do el pa ís receptor de los cuestionados 
acepta extraditarlos una vez que ha es­
cuchado las ra;zones de su propia Corte 
Suprema. 

"Sin embargo, la extradición, de acuer­
do a la Constitución en su artículo 1 09, 
no procede por cuestiones poi íticas 
(salvo el caso de magnicidio o genoci­
dio). De modo que también aqu í se 

• ha violentado las normas establecidas 
nacional e internacionalmente. 

"El gobierno puede argumentar, como 
última razón, que la expulsión de ex­
tranjeros es "acto soberano de gobier­
no". Si fuese el caso, tendría que existir 
una Resolución Suprema, avalada por el 
Consejo de Ministros y ejecutada por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
E l lo tampoco ha ocurrido. El propio 
Canci l ler se ha desol idarizado con el 
acto, habiendo quedado esto - a cargo 
sólo del Minjsterio del Interior. 

"Todo esto lesiona gravemente las 
relaciones internacionales del pa ís. No 
sólo con Argentina o Bol ivia (como ya 
lo vemos). También con todo América 
Latina y el mundo, ya que el Perú es 
suscriptor de diversos tratado� : la Corte 
de Justicia de Costa Rica, la Declaración 
de los Derechos Humanos de la ONU y 

los Pactos de Garantías firmados y · rati­
ficados. Ha lesionado también la pro­
pia legislación peruana, ya que la De­
claración Universal es ley del Estado, de 
acuerdo a la norma legislativa No. 
1 3 1 8 1 . Lo que queda claro es que las 
relacio,nes internacionales n.o pueden es­
tar sujetas al control de las autoridades 
de pol ic ía, salvo que se quiera despres­
tigiar al pa ís y a sus ciudadanos. 

"Como ya dij imos, desde el punto de 
vista de las leyes internas del pa ís, se ha 
cometido actos violatorios de la sobera­
n ía nacional , al permitir la actividad im­
pune de funcionarios pol iciales argenti­
nos en nuestro territorio. Son respon­
sables de el lo todo el gobierno o por lo  
menos quienes as í l o  han permitido y 
están, por el lo, sujetos a ju icio pena l .  
·"En  pocas palabras. Se ha violado las 

más elementales normas del Derecho I n­
ternacional y nacional, echando u n  
baldón negro sobre nuestro pa ís y sobre 
su h istoria. Por e l lo, l os responJbles so­
l idarios o. individuales deben ser señala­
dos con claridad y sancionados. Toca a 
la representación parlamentaria, por en­
cima de posiciones poi íticas, hacer causa 
común en este enjuiciamiento, que no 
sólo es poi ítico, s ino también ético e 
histórico. La dignidad y la soberan ía 
del Perú y de los peruanos está en juego. 
En forma complementaria, las acciones 
penales a que · hubiere l ugar se pueden 
efectuar; pero sin perder de vista que 
los actos cometidos superan en mucho 
lo estrictamente penal". 
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Frente Unico 
por Francisco Monc/oa 

¡ Qué ricos • niños ! 
ué ricos ñaños son : i le piden a los trabajadores que no ¡l uchen para 
conseguir salarios ma•s altos y, al mismo tiempo le perniiten a las 
empresas elevar sus tasas de ganancias aumentando los precios y 
consiguiendo exoneraciones tributarias y subsidios! 
Entre estos dos términos está la pugna. En la medida en que los 
empresarios tengan infl uencia y poder, consiguen mejores 

condiciones para obtener más ganancias; y, en el otro extremo, en la medida en 
que los trabajadores estén organizados y articulen mejor sus luchas logran 
aumentar sus salarios y sueldos. En cambio aquel los trabajadores que no se 
organizan ni tienen capacidad de lucha, no logran los au mentos. 

Esta es la regla de juego capital ista. Nosotros le l lamamos lucha de clases; los 
empresarios, defensa de sus intereses. Los empresarios ganan más cuando venden 
más caro y pagan menos a los trabajadores. Y éstos luchan para que les paguen 
más y les vendan más barato. Que nadie proponga, pues, una paz social si siguen 
aumentando los precios y las ganancias de los capital istas. 

_ Bajan los salarios, suben las utilidades 

. Analicemos rápidamente cómo se reparte en el Perú la torta de los ingresos. 
En 1 970, por ejemplo, las remuneraciones tomab,m el 46 .50/o del ingreso 
nacional. En 1 978 habían bajado al 450/o. En cambio los empresarios que 
obtenían como utilidades el 1 9.70/o la elevan a 1 978 a 24.20/o. Los 
trabajadores redujeron su participación y los empresarios la  elevaron. 

Y aún este dato no refleja toda la verdad, porque cuando se dice 
"remuneraciones'' all í están escondidos los altos sueldos de los gerentes, 
directores y altos funcionarios de las empresas privadas y del Estado. Cuando los. 
trabajadores estatales protestan no es sólo porque ganan poco, sino también-­
porque los directores y jefes se han aumentado los sueldos escandalosamente. 

. ' Pero hay algunos datos que demuestran cómo los trabajadores que están � 
organizados y presionan con las huelgas logran aumentar su participación en 
el ingreso oacional, mientras los que no están organizados o lo están débilmente, _ 
se van empobreciendo sistemáticamente. 

Entre los trabajadores "de plani l la", por ejemplo, los obreros logran una 
relativa ventaja respecto a los empleados. As í, en 1 970 si el ingreso real (lo que 
pueden comprar con sus salarios) de los obreros fue como 1 00, en 1979 bajó a 
62.8. En ca mbio, los empleados -menos organizados con excepción de los 
maestros, bancarios y algunos más- bajaron en ese mismo lapso de 1 00  a 52.7. 

- los que no hacen huelga 

Pero donde se comprueba más descarnadamente la falta de organización y de 
luchas, es en el sector l lamado "trabajadores independientes", que agrupa a los 
campesinos comuneros, minifundistas, artesanos, ambulantes, pequeños 
comerciantes, etc. Este sector, que es el más numeroso: en el Perú, bajó su 
participación en el ingreso nacional de 27 .40/o a 24 . 1  O/o. 

Al parecer la brecha entre utilidades y remuneraciones se ha agravado a partir 
de 1 977, pó"rque las empresas de exportación se beneficiaron- con el aumento 
de los precios internacionales desde ese año. Y los grandes industriales que 

• controlan el mercado interno también conservaron sus tasas de ganancia 
elevando los precios desde siempre. 

En esta perspectiva no es admisible que los trabajadores acepten un "pacto 
social" que les signifique acelerar la reducción de sus ingresos mientras que la 
gran empresa los aumenta. 

Al contrario,es tarea del campo popular extender las organizaciones a las áreas 
de los empleados y campesinos comuneros y minifundistas. 
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¿ La justicia militar 

pierde el juicio ? 

N 
o es un secreto que entre 

la ofícialidad del ejército 
hay malestar y 
cuestionamiento al 
comando. E l  secuestro de 
los montoneros argentinos 

no ha hecho más que añad i r  leña al 
fuego. Esto parece haber descontrolado 
al general Pedro R ichter y a otros 
responsables de la inconducta mil itar. 
Quizás ese estado de ira embalsada y 
confusión mental explique la 
persecución renovada contra el 
mayor (r) José Fernández Salvatecci, 
de la cual MAR KA acaba de recibir 
una señal reveladora. 

El 1 4  de julio nos l legó una 
comunicación de la Segunda Zona 
Judicial del Ejército fechada el 3 de 
julio. El documento ped ía "un 
ejemplar de la Revista en sus ediciones 
de 26 de enero y 16 de marzo de 1 978, 
con el objeto de que sean agregados a 
la causa seguida contra el My. EP (r) 

. José A. Fernández Salvatecci y otro 
por los del itos de insulto al superior y 
otro". 

Quedaba a la espera de nuestra 
amable respuesta, el teniente coronel 
Guil lermo Zegarra Barrionuevo, jue·z 

-permanente (sic) . 
Las ediciones de referencia conten ían 

cartas de Fernández Salvatecci de 
protesta por el abuso cometido con él 
y otros oficiales al apresarlos y 
deportarlos sin proceso mil itar. 

La segunda comunicación, dirigida 
al .general Francisco Morales Bermúdez, 
acusaba "al gobierno que usted preside 
y al nuevo Comando del Ejército de 

"-Abuso de autoridad por haber 
vulnerado las disposiciones legales; 

"- Inmoralidad generalizada ; 
"-Incapacidad para gobernar; 
"-Entreguismo e ignorancia de la 

problemática nacional ; 
"--Traición a los postulados 

revolucionarios y entendimiento con 
los grupos que nuestro pueblo y 
nuestra Institución habían catalogado 
como traidores a la Patria". 

No sabemos si alguna de estas 
afirmaciones constituye insulto al 
superior. Pero en el consenso público, 
y tomando en cuenta afirmaciones 
electorales de los ahora gobernantes 
electos, a lo más pueden ser catalogados 
como prueba de coraje y de capacidad 
de síntesis. 



Co11 el pri,ner sandinista µemano 

Pa v leti ch : Can to guerrero 
-

Esteban Pavletich 
posee una bandera 
allebatada a la Guardia .. 
Nacional cte Somoza. 

Es un trofeo de guerra que los 
sandinistas le dedicaron en su 
reciente visita a Nicaragua. Lo 
mostró con orgullo legítimo 
durante una entrevista con 
motivo del primer aniversario 
del triunfo de la revolución 
sandinista, este 19. En la con-

. versación afloraron recuerdos no 

sólo de Sandino, sino también de 
Carlos Fonseca, el fundador del 
Frente Sandinista de Liberación 
Nacional, combatiente y mártir 
que es a la vez un gran escritor. 
Los tiempos tensos que hoy 
vive el Caribe, su reencuentro 
c-0n Cuba, la complicidad de los 
tiranos de Latinoamérica, des­
filan en este diálogo con el 
legendario luchador que a los 
20 años se incorporó al ejército 
de Sandino. 
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P 
ara Esteban Pavletich no to¡ 
do es distancia ni pasado. 
Hoy, ya sin los riesgos de 
aquellos años, en los que 
cruzaba al lado de San­
dino caser íos incipientes y 

. trochas agobiantes, ha vuelto a Centro­
américa, para una calurosa y fraternal · 
estancia llena de recuerdos, tanto en 
Nicaragua como en Cuba. En estos paí­
ses, muestras concretas de una nueva é­
_poca, se encontró con las generaciones 
que recogieron el mensaje de lucha y 
esperanza de hombres como Maceo, 
Martí, Sandino, Mella y Fonseca. 

Si�pre dispuesto a conversar, Este, 
ban Pavletich rememora de un jalón la 
historia pasada y reciente de Latino.!. 
américa y el Caribe, desde cuando las 
luces de este siglo empezaban a asomarse. 

NICARAG UA,NICARAG UA 

Nicaragua forma parte de la vida de 
Pavletich. Y cuando le pregu nto si ha 
visto, en el pequeño país centroame­
ricano, crista l izados los ideales por los 
que él luchó, responde : "Para mí es 
excepcional haber asistido al comienzo 
y al final de la lucha contra Somoza. 
Porque este final de la lucha contra el 
dictador es el inicio de otro proceso 
que corresponde al propio pueblo de 
Nicaragua: la difícil marcha hacia el 
porvenir que ha empezado sin prisa, 
pero sin pausa. Lo que en Sandlno 
eran aspiraciones, los jóvenes del 
Frente lo están convirtiendo en reali­
dad". 

Y los cincuenta años que han transcu­
rrido desde las jornadas iniciales de San­
dino no han pasado en vano. La genera­
ción que ha donado generosamente su 
sangre para lograr la libertad, ha sabi­
do mantener vivo el mensaje de San­
.dino, pero ha sabido enriquecerlo tam­
bién con la ideología del proletariado. 
Pavletich explica que "si Sandino vivie­
ra, hubiera incorporado la serie de ele­
mentos con que ha sido innovado su 
ideario. El dejó sentadas las bases de una 
doctrina nacional ista, antimperialista y 
democráti�. El pensamiento de quienes 

Pavletich: "Lo que en Sandino eran as­
piraciones, los jóvenes del Frente lo 
están convirtiendo en realidad'� 

' 
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Pavletich: "Fuera de Cuba, Nicaragua y Grenada, casi todos los demás gobiernos son armados por el Pen tá-
gono, que se esfuerza para que las revoluciones no se repitan ". 

dirigen hoy la revolución transcu rre por 
esos mismos cauces y recoge, como es 
natural , la experiencia de otras revolu­
ciones. Y digo natural porque se ha pro­
ducido ya la revoluci6n china, la de 
Viétnam, la cubana, la argelina, y nin­
guno de los movimientos del f1,1turo 
desaprovechará tampoco' estos momen­
tos. $andino era un táctico intuitivo, 
dado su pequeño nivel cultural. No ha­
bía estudiado a estrategas,, porque las 
oportunidades de su tiempo no son las 
de hoy; .v, sin embargo.-.enJos albores de 
la revolución �hina, antes de la traición 
del Kuomintang, las pancartas con el 
rostro de $andino eran paseadas por los 
manifestantes en calles chinas". 

Pavletich expresa apuntes precisos a­
cerca de Sandino. Habla de sus tácticas 
en las guerrillas, a las que denomina 
"creaci6n tan vieja como nuestra era". 
Sostiene después que· "en sus seis años 
de lucha,. Sandino cambió varias veces 
su modo de opérar, porque luchaba 
contr• el mejor ejército del mundo, 
_un e�rcito que .se movilizaba contra él 
por ti�rra, mar y aire". 

'• Alisándose el cabello con las manos, 
·continúa explicándome que "la lucha 
en picada tipo blitzkrieg no fue, como 

se cree, invento de los alemanes. La in­
ventaron los pilotos norteamericanos. 
Claro que es un invento como · el de la 
bomba atómica, de esos que no dan 
orgullo, sino vergüenza. Los avione vo­
laban a media altura Y,.JII divisar algún 
objeto -animales, ropas, gentes o humo 
de fogatas-, se lanzaban en picada es­
cupiendo fuego sobre toda la zona." 

Pavletich recuerda que "el primer com­
bate fue en Julio del 27, y $andino ata­
có las primeras veces en los pueblos de 
El Ocotal y Santa Clara, aunque tuvo 
muy fuertes bajas por la aviación ene­
miga. A partir de allí es que opera sus 
cambios de táctica, tendiendo trampas 
al ejército combinado de Somoza y los 
yanquis, en los caminos . . .  " 

le pregunto por las diferencias entre 
la Nicaragua del año 28 y la que ha en­
contrado hoy. El recuerda que no co­
noció pueblo algu no que tuviera más de 
diez casas constru idas. Ahora ha cono­
cido "111'.anagua, que, aún con las huellas 
de haberse desangrado, deja esbozar 
que será ·una gran ciudad". 

Me comenta, lo irónico que resulta 
recordar que el mejor aeropuerto del 
país estaba en la hacienda de Somoza, 
mientras lo demás estaba sembrado de 

pobreza. "Sólo los somocistas la pasa­
ban bien durante el reinado dinástico 
del tirano. Et pueblo tenía que obtener 
los alimentos a salto de mata. Ya en 
los momentos finales de la insurrec­
ción, ser pobre era peligroso, era sinó­
nimo de subversión para ta Guardia 
Nacional. Ahora, las masas tienen li­
bertad, y han sigo ganadas al pensa­
miento de $andino, se han integrado 
en cientos de 'comités de defensa de 
la 'revolución', la cual también está 
garantizada porque las armas están en 
manos de los ndinistas". 

Aunque es evidente que la guerra in­
surreccional y la victoria popµlar han 
variado la correlación de fuerzas del 
continente, Ntcaragua no exporta la 
revolución; pero en casi toda Latino­
américa sí se puede observar la rela­
ción que existe entre las dictaduras y 
el apoyo que los Estados Unidos les 
brindan. Lé . pla nteamos esto a Pav­
letich, y él • subraya que, "fuera de 
Cuba, Nicaragua y Grenada, casi todos 
los demás gobiernos son armados por 
el Pentágono, que se esfuerza Ptra que 
las revoluciones no � repitan. Si con 
todo cinismo el Secretario de Est¡ido ha 
declarado que ayudarán a la derecha 
nicaragüense en todos los esfuerzos 



Pavletich, quien conoció Cuba antes de la revolución, hoy opina que: "Cu­
ba es el hogar de los revolucionarios y perseguidos _por los regímenes 
reaccionarios del mundo'� 

que haga para mediatizar y detener el 
proceso político-social. Por eso es que 
salen a relucir los discípulos más apro­
vechados del imperialismo: Videla, a 
cuyo gobierno Somoza quedó debien­
do más de cinco millones de dólares 
en armas, y Pinochet, que envió téc­
nicos y . oficiales para entrenar y ase­
sorar a la Guardia Nacional. . .  " 

• Aqu í Pavletich hace gala d� espléndi­
da memoria y establece un recurso por-

• menorizado de las numerosas ocasiones · 
en que los Estados Unidos trataron de 
intervenir en Nicaragua, de los d iver-

sos f,lroceuimientos uti l izados, directa­
mente o a través de testaferros; bien 
movilizando a sus secretarios de Esta­
do, bien a las marionetas d iplomáti- ­
cas de otro pa íses. 

Cuba, ayer y hoy 

E;I itinerario de nuestro diálogo nos l le­
va a ·1os acontecimientos recientes en 
Cuba y el arrepentimiento yanqui por 
la conducta de sus huéspedes, quienes 
ya no son más los "perseguidos por la..'. 

tiran ía marxista", sino verdaderos anti-
sociales. 

El r�cuerda que estuvo en Cuba por el ;e: 
1(1 año 27, un año antes de ir a Nicaragua, 
-:r y que "en ese entonces la pequeña y me­
! diana propiedad se hallaban en poder de 
;¡ los españolés. Los grandes latifundios es-

taban en manos de las voraces empresas 
norteamericanas que controlaban el 
azúcar y el tabaco. Hoy todo esto ha si­
do nacionalizado y el pueblo es dueño 
de las riquezas del pa ís". 

Se mostró impresionado por el interna­
cional ismo proletario que se practica y 
añad ió : "Cuba es el hogar de los revo­
lucionarios y perseguidos por los regí­
menes reaccionarios del mundo". 

Aqu í evoca Pavletich a Alejo Carpen­
tier, con quien estuvo en prisión más de 
una vez. Vienen a su memoria tam­
bién Sarah Pascua l ,  Nicolás Guillén y 
Julio Antonio Mel la .  Sobre ·este últi­
mo, fundador del Partido Comunista 
Cubano, anota: "Vivía adelantado a su 
tiempo.· Salió huyendo de la tiran ía de 
i\.1achado que ordenó su asesinato en 
Cuba. La guadaña del dictador lo al­
canzó en México. Estuve con él media 
hora antes de que lo mataran. Tipo va­
lioso Mella, fue el primero en desman­
telar al APRA doctrinariamente". 

E l  Co;11 ité Latinoamericano 
Abordamos otro tema : la solidaridad 

de que hacen gala entre sí las dictaduras 
'latinoamericanas, el carácter sangriento 
que fas caracteriza y la internacionaliza­
ción del gorilaje. Al respecto manifies­
ta : "En enero del 79 se fusiló a un po­
bre auxiliar de la Fuerza Aérea por ha­
ber facil itado información a los chile­
nos. Pero ahora, cuando los militares del 
pa ís permiten la intervención de ejérci­
tos extranjeros en nuestra Patria, co­
mo en el caso de los Montoneros, laca­
so no se está produciendo una trai­
ción? 

Le pregunto sobre la acción futura del 
Comité de Sol idaridad con N icaragua y 
sobre los objetivos del Comité de Soli­
daridad con los Pueblos latinoamerica­
nos y del Caribe. Explica que "al entrar 
Nicaragua a su etapa de reconstrucción 
y al haber formalizado, inclusive su re­
presentación diplomática, el Comité de 
Solidaridad debe convertirse en un Ins­
tituto de Relaciones Peruano-Nicara­
güense". Respecto del Comité latinoa­
mericano expresa que sus objetivos 
"consisten en solidarizarse y cooperar 
con los pueblos en lucha por su l iber­
tad. De ·acuerdo a los movimientos que 
se produzcan, el Comité priorizará su 
propia actividad. Ahora estamos abo­
cados a la solidaridad con el pueblo de 
El Salvador, pero también lud:iamos 
contra Videla y Pinochet. .. " 
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Sandino está presente en el corazón 
,. de cada nicaragüense revolucionario. 

Durante toda nuestra crmversación, Es­
teban Pavletich echó m mo a una serie 
de documentos cuidado' 1mente orde­
nados. Repasando esas e 1dencias, ubi­
có una credencial con la f i rma de Carlos 
Fonseca Amador, fundador del Frente 
Sandin ista de Liberación de N icaragua, 
héroe, mártir y s ímbolo de la  N icara­
gua de hoy. E n  e l la se designa a Pavle­
tich como representa nte del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional para 
América del Sur .  Y vaya s i  no lq ha 
hecho bien. 

entre el humo de sus cigarros negros 
y la tenue l uz de una támpara, ubicó 
cartas de José Carlos Mariátegui, foto­
grafías para la h i storia en l as que Pa­
vletich acompaña a $andino -vestido 
siempre con su i nfaltable sombrero de 
ala ancha y sacón negro de cuero­
"Ese es Sandino -me dice-, este soy 
yo". Me mostrará después una foto· 

, graf ía en la plen itud de sus veinte años, 
cuando partió para v iv ir  esta odisea 
que hasta hoy lo nutre y emociona. 

La noche se d i luye entre recortes pe­
riod ísticos de N icaragua, entre recuer­
dos. Me señala una bandera capturada 
por l os jóvenes del Frente Sandin ista y 
que está dedicada al Comandante Pa­
vletich . . .  

Ese botín de guerra cierra un ciclo en 
el combate de Pavletich. Se vienen aho­
ra otras bata l las. 

Una carta inédita 

A p r i srno y cornu 11 ismo 

et 
la coyuntura de 1930 
-1933 ha sido. 
políticamente, una de 

las más fluidas en lo que va de la 
• presente centuria. El Perú que 
amanecía empezaba a ser un 
país nuevo. Un país en que se 
imponía con una nueva 
dinámica el accionar político 
de fuerzas sociales que se habían 
ido lentamente configurando a lo 
largo de las aproximadamente 
tres décadas anteriores, bajo el 
impulso del desarrollo de un 
capitalismo aún embrionario, 
centrado en tomo a la 
producción agro-extractíva. 

P or aquel entonces, Jorge Ba­
sadre bordeaba apenas l os 
treinta áños de edad -ha b ía 
nacido en 1 903- y s in  em· 
bargo era ya una de las pro­
mesas mayores de la joven 

h i storiografía peruana . Había escrito 
"La In iciación de la  Repúbl ica "-, " La 
multitud, la ciudad y el campo en la 
h istoria del Perú", "Perú, problema y 
pos ib i l i dad". Era casi coetáneo, asi­
m ismo, de f iguras como José Carlos Ma, 
riátegui ,  Haya de l a  Torre y otros, quie­
nes en l a  década de 1 920 hab ían  i rrum­
pido en el escenario poi ítico-ideológico 

Jorge Basadre. Un lugar propio en la 
historia peruana. 

peruano, formando parte del reordena­
miento social que se hab ía producido en 
aquel los años. Pero as í como el per íodo 
1 930- 1 933 nó se entiende s in desentra­
ñar su antecedente, la década de 1 920, ­
esta úl tima es inauscu ltable si no se es­
tablece su v íncu lo con el per íodo 
1 895- 1 9 1 9. 

Entre 1 895 y 1 9 1 9, el núcleo de la 
clase propietaria agro-extractiva expor­
tadora, organizada principal mente en 
torno a l  Partido C iv i l ,  había configu ra­
do un orden poi ítico en donde l os apa­
ratos de Estados aparee ían d irectamente 
como una prolongación de esa c lase, co­
mo capt,urados por el la, en f in,  como un 
Estado ol igárquico. ( Ejecutivo, Parla­
mento, al tas magistraturas, etc. resulta­
ban prácticamente copados por estos 
sectores ). Como contrapartida, las cla­
ses subordinadas -campesinado, proleta· 
r iado- no ofrec ían alternativas diferen­
tes a las de l a  burgues ía : n i  económicas 
(respecto al patrón de crecim iento agro­
·extractivo) ni poi íticas (respecto al Esta­
do o l igá�qu ico) .  La década de 1 9 1 9  al 
29 será, en cambio, de fundamental im­
portancia poi  ítica por cuanto de un la­
do el  Estado empezará en este período 
a autonomizarse, a separarse de la  clase 
propietaria. (Para e l lo,  Leguía, l ogró 
imponerse sobre aque l la clase encarce­
lando, deportando o s i l enciando a u

� 
buena parte de sus más representativ s 
m iembros, al tiempo que a l imentaba el 
desarrol lo de una burocracia  c iv i l  y mi l"­
tar, que en l o  sucesivo actuaría de me­
diadora poi ítica en el pa ís) .  De otro la - • 
do, las clases domi nadas comenzarán 
a. desarrol lar una embrionaria autono­
m ía respecto de las clases propietarias. 
Es decir, de lado de l os sectores popula­
res, se empezará a postu lar a lternativas 
de desarro l lo, opciones poi íticas d istin­
tas a l as que sustentaba la clase domi­
nante. 

Cuando cae Legu ía en 1 929, la clase 
propietaria i ntentará reproducir por un 
momento el  Estado ol igárquico civ i l i sta, 
la Repúbl ica Civ i l ista, esto es, un Estado 
capturado por el los. Pero, ya el  pa ís era 
muy distinto. 1 n ic ia lmente, frente a la  
imagen de once años de dictadura l e­
gu i ista, la burgues ía buscará en un pri­
mer momento legitimarse en el poder 
amparándose en una democracia repre­
sentativa. Esto significaba ,  poi íticamen­
te, pasar a un nuevo sistema de domina­
ción estatal ,  en donde ésta, para ser 
efectiva, deberá recoger los l ogros y 
reivindicaci ones de las clases domina­
das. 

por: Ernesto Yepes del Castillo 

en la perspectiva de Jorge Basadre ( 1932 ) 
Pero fungir de conductora moral de la 

sociedad, significaba para la burgues ía 
local ser capaz de enfrentarse en la 
arena poi ítica a partidos de base popu­
lar (marx istas, o radica les como el 
AP RA) a partir de opciones propias ca­
paces de batal lar con éxito en la justa 
electora l ;  significaba en f in,  que f inal­
mente la  burgues ía deb ía plantear su l i ­
derazgo no asumiendo crudamente sus 
intereses inmediatos sino a nombre de 
los colectivos del pa ís. 

Pero el i ntento fue ef ímero . Y muy 
pronto la burgues ía, i ncapaz de hacer 
frente ideológicamente a las fuerzas so­
cia les en marcha, recurrirá al expediente 
simple de l iquidar f ísicamente toda for­
ma de razonamiento poi ítico que des­
borde l os estrechos I ímites dentro de 
l os cuales, durante los 50 años venide­
ros, amordazarán al Perú . Pero para si­
lenciar a este pa ís, para imponer la dic­
tadura, había un paso previo : desacredi­
tar, . minar moralmente al mov im iento 
popu lar. A falta de argumentos se i mpo­
ne el  engaño. Se sataniza as í a la izquier­
da marx ista. Y al Apra, de paso, se le 
identifica con e l la .  De un so lo golpe se 
l iquidaba las dos opciones poi íticas fren­
te a las que, por falta de razones que 
oponer, sólo quedaba s i lenciar. 

En este contexto, en ju l io  de 1 932, Jor­
ge Basadre dir igirá una carta al Counci l  
of Foreign Relations e n  USA. E n  esta 
m isiva, Basadre, precisamente a ra íz de 
la publ icación de un manifiesto de Haya 
de la Torre poco tiempo antes de ser, 
preso por el gobierno en 1 932, incid irá 
en dos puntos que, a nuestro parecer, 
cobran hoy por hoy una v igorosa actua­
l idad. En primer lugar, e l  des l inde entre 
aprismo y comun ismo. Y en segundo, en 
que el aprismo es un t ipo de fascismo. 
Con el lo, Basadre esperaba denunciar la 
campaña de deformación que sobre es­
tas tendencias poi íticas trataba de i m­
poner la clase dominante "aprovechán­
dose de la i gnorancia de la población"; y 
de otro lado, señalar, lo que a su modo 
constitu ían las características esencia­
l es del aprismo. Hasta donde tenemos 
i nformación, ésta es una carta inéd ita, o 
por lo menos, poco conocida, y la en­
contramos entre los expedientes del 
Departamento de Estado en l os Archi­
vos Nacionales de los Estados Un idos 
( 1 ) . 

E l  texto corresponde a los puntos que 
hemos mencionado, y hemos hecho una 
traducción que esperamos respete el es­
p ír itu pel or i ginal . La carta es la s i ­
gu iente :  

' 'Aprismo contra comunismo 

"Aprismo no es comunismo. El lo está 
probado por los siguientes hechos: 
"1 . El v iolento desacuerdo entre Mariáte­
gu i y Haya de la Torre en razón de l a  
candidatura presidencial del ú l timo en 
1 929. 
"2. Las resoluciones expresamente anti­
apristas de las convenciones de Buenos 
Aires y Montevideo. 
"3 . La campaña violenta del Partido Co­
munista Peruano, cuyo l íder es Eudocio 
Ravines, contra Haya de l a  Torre y su 
partido. 
"4 . El sel lo, carácter, de clase media de 
los principales I íderes del Apra .  
" 5 .  L a  sustitución d e  la  lucha d e  clases 
por una fórmula de cooperación con las 
clases medias y aun con el capital ismo, 
que Haya de la  Torre propone en la  ac­
tua l idad. 

"Fascismo latinoameric_ano" 

"El  hecho es que aprismo es una el��. 
un tipo de fascismo. Pero como quiera 
que el fascismo ha tomado formas de or­
gan ización, propaganda y táctica de los 
comunistas , aparece como comunista. 
La entera idea bosquejada por H aya de 
la Torre en rel ación a la democracia fun­
cional, un congreso o consejo económi ­
co, intervención regu ladora del Estado 
en las relaciones entre capital y trabajo, 
:itc. es apl icado o se dice que es apl icada 
en Ita l i a. En Aleman ia,  el general Faupel 
(2) dio una conferencia en la  cual él 
comparó a los apr�tas con los nazis. 

"Esto no significa, en mi  opin ión, que 
H aya no pueda adoptar el comu nismo si 
él cree aconsejable hacerlo a fin de obte· 
ner o mantenerse en el poder poi ítico. 
Lo que Haya quiere principa lmente es 
poder, todo l o  demás le es secundar io. 
Péro desde que por el momento y duran­
te mucho tiempo por delante es una 
utopía un gobierno comunista en el Pe- • 
rú, muy probablemente él se inc l i nará 
a la derecha más que a la i zquierda. 

"Por supuesto, no estoy alabando al 
APRA cuando sostengo que es un fascis­
mo criol lo .  Antes bien, como quiera que 
he conocido bien a Haya y sus camara­
das pri ncipales, no tengo mucha fe en 
e l los. 

"Este asunto de Haya de la Torre es de 
gran i nterés para el Perú desde que el go­
bierno de Sánchez Cerro no durará para 
�iempre, y, tarde o temprano, después 

de que este gobierno caiga, el ascenso de 
Haya luego de su persecución y encar­
celamiento, parec_e_inevitable". 

Nota : 
( 1 )  Archivos del Departamento de Esta-

• do. Expediente 81 0/1 62. Agosto de 
1 932. 

(2) El general Faupel se había desempe­
ñado durante un tiempo como jefe 
de la misión mi l i tar alemana en el 
Perú. ( E.Y.). 

Basadre conoció a José C. Mariátegui y 
a Víctor R. Haya de la Torre, y distin· 
guió las diferencias ideológicas y de 
clase que ambos representaban. 



Las "úes " hacen noticia 

Hacia un·a nueva universidad 
(t) Se ha hecho común hablar de la universidad peruana como 

un problema, y opiniones tanto de derecha como de 
izquierda consideran dificil que la universidad salga del 

actual caos por._sus propias fuerzas. Sin embargo, los recientes 
movimientos de lli(universidad de. Ingeniería y de San Marcos han 
revelado la podero'sa fuerza democrática que yace encerrada en las 
universidades, fuerza que ni el atJerrante régimen legal de la dictadura 
y el sofocamiento financiero han logrado destruir. 

E 
I gobierno de Velase.o ten ía 
un plan particu lar para · 1a u­
niversidad . A la mode niza­
ción del aparato econó ico 
y de la sociedad en gene 1, 
debía corresponder una m 

dernización de la universidad. Velasco 
favoreció la  creación de nuevas universi­
dades y de nuevas carreras, especia l men­
te "sociales" y tecnológicas que deb ían 
servir de sustento al aparato estata l y a l  
p lan de remozamiento de l  capital ismo. 

La Ley Un iversitaria 1 7437, aparte de 
su contenido represivo y antigremia l ,  es­
taba orientada a lograr esa moderniza­
ción cambiando el régi men de faculta­
des trad icional por el s istema departa­
mental ista. 

Guido Calle, estudiante de medicina, 
victimado durante el asalto a la Uni­
versidad el 7 de febrero de 193 1. El 
dibujo pertenece a la pintora Carmen 
Saco. 

Al m ismo tiempo se favoreció la crea­
ción de las un iversidades particulares, 
como negación práctica de la gratuidad 
de la enseñanza que el  decreto 006 de 
1 969 y de la ley 1 7437 habían e l imina­
.Pº del sistema educativo. Esta era la res­
pu esta del velasquismo al amplio movi­
miento juven il y democrático que había 
cobrado enorme ímpetu desde comien­
zos de los años sesenta. Era la respuesta 
del rég imen m i l itar a una juventud un i­
versitaria que hab ía tenido su bautizo de 
sangre en las guerr i l las de 1 965. La re­
presión, el l im itacionismo y un mode lo 
tecnocrático de la enseñanza debían ca­
nal izar la juventud intel ectual y estudio­
sa como base social del gobierno. 

Pero esa m isma juventud fue· el primer 
sector social nacional que cuestionó y 
rechazó al velasqpismo. Y es de el la que 
han surgido la mayoría de corrientes de 
la izquierda revoluciona ria que luego 
han combatido durante doce años al ré­
gimen mi l itar. El movimiento de recha­
zo tuvo diversos momentos claves: el re­
pud io al SI NAfvlOS, que culminó en 
1 972; la  formación de los gobiernos tri­
partitos de 1 972 a 1 974; las marchas es­
tud iantiles en protesta por la matanza 
de los campesinos en Huanta y Ayacu­
cho y l uego en Puno, y otros movimien­
tos. 

Po� i.Hl<! se�u11Ja reforma 
un1vers1tana 

Todas estas l uchas cu l m inaron en las 
elecciones para la Comisión Estatutaria ' 
Nacional de 1 972, que ganó ampliamen· 
te la izqu ierda revo lucionaria. La CEN 
derrotó el plan gubernamental ,:iara 
"modernizar" la un iversidad. Ante la in ­
capac idad de decretar la vigencia del Es­
tatuto, el gobierno mi l itar dejó vigente 
el Estatuto de la Ley 1 7437 que ya ha­
bía sido derogada ,:ior la nueva Ley de 
Educación ( 1 9326) .  

Recogiendo todas las  aspiraciones de-· 
mocráticas de la  juventud y de los otros 
estamentos universitarios, la CEN plan-

teó un nuevo modelo de educación al 
servicio del pueblo. Se concluyó que la 
Un iversidad Peruana adolecía de falta de 
objetivos nacionales, de una formación 
teorizante y tecnocrática, de l imitacio­
nismo y úe falta ele democracia interna. 
Aparte de el lo,  se comprobó la del ibera­
da poi ítica de asfi xiar económicamente 
al sistema. La CEN postu ló un nuevo ti­
.:io de universidad, basada en facultades • de nueva organización, con tercio estu­
diantil con reconocimiento de los gre­
mios y financiamiento estata l ampl ia-
do. 

La idea de un �obierno democrático y 
de la autonom ía universitaria ,  de la in­
violabi l idad del "campus", de la l iber­
tad de cátedra, del derecho de tacha y 
otras, formaban parte de ese modelo. 
La CEN postulaba, pues, una "segunda 
reforma" universitaria. Ya no una re­
forma en el contexto de una lucha anti­
ol igárqu ica y anticlerica l ,  como lo fuera 
a comienzos de siglo la Reforma de Cór­
doba (Argentina) y su correlato perua­
no, sino una reforma democrática den­
tro del estado capitali sta en proceso de 
modernización que no pod ía conceder 
democracia en las un iversidades y que 
no quer ía perder su contro l .  

E l  gooierno de Velasco dejó a la un·¡. 
versidad sumida en el caos académico y 
administrativo. E l  régimen del Estatuto 
se contradec ía con la Ley de Educación ; 
la concesión de "tercios" en los progra­
mas académicos no ten ían nada qué ha­
cer con la real estructura de poder cen­
trada en los "departam�ntos". Y, por 
encima de todo, el CONUP se erig ía en 
instrumento represivo y destructor de la 
autonom ía . Al no poder controlar la 
un iversidad, el gobierno mi l itar se c:ieci­
dió por su minimización. Hacia 1974, 
esa decisión ya estaba tomada. Se proce­
dió entonces a una serie de medidas re­
presivas, al despido de docentes y sepa­
ración masiva de estudiantes; al receso y 
"reorgan ización" de centros de estudio. 
Las un iversidades quedaron en manos de 
pequeños grupos de docentes "nombra­
dos" y personas ajenas a los claustros 
puestas a dedo por la d ictadura. Morales 
Bermúdez agregó aún más represión y 
miseria a este panorama . 

La era Jel infanti l i smo 

La resistencia a tales agresiones fue lar­
ga y dif ícil .  Y su pri ncipal traba estuvo 
dentro del m ismo movim iento estudian: 
ti l. Desde 1 960 predomina ron las ten­
dencias "infanti l istas" y sectarias en la 



un iversidad . Primero, el a is lamiento del 
estudiantado en el temprano rechazo 
a Velasco, y l uego el aislamiento poi íti­
co producido por, el i nfanti l ismo, impi­
d ieron que l a  defensa de l a  un iversidad 
pudiera convertirse en un aspecto cen ­
tral de la l ucha µopular. Durante seis 
años la universidad ha vegetado abrigan­
do una gran aspiración de desarro l lo y 
democracia, pero las masas estud ianti­
les no estaban con las direcciones secta­
rizadas. Los gremios se redujeron a su 
m ín ima expresión. 

No se trataba de rechazo a la i zqu ierda. 
La prueba está en que, a l  mi smo tiempo, 
la influencia de los partidos reformistas 
disminuyó aún más, desapareciendo de 
los cl austros. Las masas juveni les, l os do­
centes y los trabajadores buscaban otras 
posiciones. Y esas posiciones fueron cre­
ciendo dentro y fuera de las universida­
des, sobre la base de la superación del 
infanti l ismo. 

La tesis infanti l  de que el "fascismo" 
se hab ía enseñoreado en e l  Perú, condé­
naba a una actitud clefensista, cie mera 
denuncia de la ciictadura, desconfiada de 
la capacidad de los trabajadores para 
la l ucha pol ítica e i nca¡:>az de lograr una 
mov i l ización ampl ia  del estudiantado y 
un juego de al ianzas con los sectores do­
centes progresistas. 

Las movi l i zaciones masivas en la U N I  y 
en San Marcos, la reapertura de La Can­
tuta, la rea l i zación de asambleas univer­
sitarias con participación de los esta­
mentos en Tingo María ,  Arequipa y Pu­
no y otras l uchas, indican que el movi­
miento democrático universitario está 
uti l i zando el espacio de tregua y de la 
relativa estabi l idad y ausencia de repre­
sión que se ha abierto l uego de las el ec­
ciones generales. Para quien hubiera in­
terpretado la  "transferencia" como una 
maniobra solamente y no como una 
maniobra obl igada de la  dictadu ra, des­
gastada en el poder, las e lecciones pare­
cerán una derrota del pueblo .  Y as í  pa­
recerá i nexpl icable el aumento de las 
huelgas y de las l uchas del pueblo .  Pero 
no ha sido una "derrota". 

Se abre nueva etapa 

A la l ucha de masas practicada durante 
los doce años de dictadura se ha agrega­
do la lucha pol ítica, la difusión púi:Jlica 
de las demandas democráticas, la  movili­
zación de masas unificadas por el objeti­
vo de recuperar el  acceso a la educación, 
el poder adquisitivo del salario y las l i ­
bertades poi íticas. En ese proceso nece­
sariamente tenían que fenecer las ten­
dencias encerradas dentro de la univer­
sidad o autoengañadas por falsas "carac­
terizaciones". 

Pero aqu í existe un pel igro . Es el pel i ­
gro de la desviación reformista de l  movi­
m iento universitario, consistente en la  
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La larga tradición de lucha y renovación del movimiento estudiantil, nue­
vamente junto al pueblo. 

búsqueda de mejores posiciones de ne­
gociación frente al gobierno de Belaún­
de, reduciendo a eso l a  lucha por l a  de­
mocracia. En rea l idad, la l ucha por la 
democracia en la un iversidad y ¡.>ara la 
un iversidad pasa por la  conversión de la  
misma en foro .:iemocrático para l as l u­
chas del pueblo. Sin unidad estrecha y 
permanente con las masas, no puede ha­
blarse · de la segunda reforma universi­
tar ia .  

La universidad es problema y promesa. 
En la identif icación de la  suerte de la 
un iversidad con la  suerte del pa ís está la 
clave de su transformación;  en la demo­
cratización del Perú está la  clave de la 
democratización de la Universidad ; en la 
defin ición de un cam ino revo lucionario 
y nac ional para el pa ís, estará la defin i ­
c ión de l  camino de la universidad. 

En las semanas que v ienen, la  l ucha 
un iversitaria se centrará en la  obtención 
de una Ley de Bases que reconozca l os 
grem ios de los tres estamentos , que per-
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m ita la e lección democrática de las auto­
ridades, que otorgue el  60/0 del presu­
puesto nacional para el s istema, que e l i ­
m ine el modelo departamental ista por 
un nuevo s istema de facultades def in ido 
por las bases de los tres estamentos. 

Esto exige debate y d iá logo democráti­
co a n ivel de cada estamento y en el  i n ­
terior de  cada uno de  e l los. Los trabaja­
dores de la Universidad t ienen que coor­
d inar con los estudiantes y los docentes, 
por ejemplo. Y en el seno de los docen­
tes, no se puede relegar a los contrata­
dos a la categor ía actua l  de parias de to­
do derecho, con sueldos que a veces son 
de sei s  mi l  soles mensuales. Entre profe­
sores y a lumnos tienen que debatir crí­
tica y 11utocr íticamente--s-obre el caos cu­
rr icular y las maneras de elevar el •n ivel 
de la  enseñanza y el rend im iento. En esa 
l ucha, mucho es lo que la  un iversidad 
tiene que conquistar para el  pueblo pe­
ruano. La Universidad debe ser, entre 
otras cosas, una tribuna democrática del 
pueblo. 



por Enrique Jacoby 

Vincular la universidad con 
el movimien_to popular 
. e Síntoma in�quívoco del 

� nuevo rumbo tomado 
por el movimiento 

estudiantil sanmarquino, lo 
constituye la multitudinaria 
manifestación del jueves pasado. 
Es la nueva juventud estudiosa; 
deseosa de cambio y renovación, 
la que se ha !techo presente 

-ffuebrando el silencio que, por más 
de una década, cobijó los más 
incalificables atropellos contra uno 
Universidad que ya parecía 
languidecer sin remedio alguno. 
Nota de redacción: el autor es 
presidente de la Federación 
Universitaria de San Marcos. 

D 
oce años de miserables pre­
supuestos, autonomía piso­
teada y sistemática propa­
ganda antisanmarquina de 
pqr medio, no han impedido 

- 4ue hoy nuestro mov imien· 
to, recompues_tas y engrosadas sus fi l as, 
salga al frente a rescatar al Claus!.fQ..Q.ll 
su prolongada cr isis y a estrechar solidos 
v íncu los con el movimiento popu lar. 

La reorientación del movimiento estu­
dianti l_ de San Marcos, está en camino.  
Esta consigna, acuñada por la a l ianza de 
la JCR µ N I R  -que ganara las eleccio­
nes a la FUSM en noviembre pasado­
resume los nuevos propó�itos que hoy 
animan a_l. estudiantado de la Cuatricen­
tenaria .  

Sal ir de las catacumbas 

Por más de 6 años prevaleció en la di-

-rección de la FUSM, una orientación 
"infanti l" y anarquista, cuyo horizonte 
poi ít ico jamás sobrepasó las coordena­
das geográficas de la Av. Colc;inial por el 
norte y la Venezuela por el sur. La tácti­
ca de prepara rse para resistir la interven­
ción mil itar en la Un iversidad, los l l evó a 
las catacumbas. Y entregados a un ver­
bal i smo dogmático y estéril -caricatura 
de marxismo- resultaron incapaces de 
ofrecer alternativas concretas a proble­
mas concretos, terminando por ralear las 
filas del movimiento estudiantil y a islar­
se de las mayor ías. 

Al interior del Claustro, fue una época 
de oscurantismo. La otrora fecunda vida 
cultural y cient ífica de San Marcos se 
ensombreció v íctima de la mediocridad 
que a lentó el dogmatismo. 

Sin embargo, la práctica del estudian­
tado, que comienza a ser fuertemente 
influida por posiciones revolucionarias, 
empieza a virar decisivamente a partir de 
1 977. El impacto de los nuevos aconte­
cimientos nacionales, el desarrollo del 
movimiento popular que en su combate 
aisla cada vez más a la dictadura, la pre­
sencia sign ificativa de la izquierda revo­
lucionaria en el escenario nacional y su 
tendencia a la unidad, tocan insistente­
mente la puerta de San Marcos, recla­
mando su al ineamiento y puesta al d ía .  

Caminar junto al pueolo 

,' El primer hecho que anuncia con fuer­
zá que ha empezado la reorientación, lo  
constituye la- reconquista del cogobierno 
estudi.anti ! ,  después de 1 0  años, en octu-

bre del 79. AII í, la enfermedad infanti l 
del "izquierdismo" entra en fase termi­
nal. Las fuerzas revolucionarias conquis­
tan el respaldo abrumador del estudian­
tado, al ponerse a la cabeza de aquel la 
importante reivindicación. 

En los meses sucesivos, paso a paso, los 
• síntomas de reanimación sanmarquina 

empiezan a ser más fuertes. Algunos de 
ellos alcanzan resonancia nacional .  Se 
conqu istan 1 0,500 vacantes de ingreso 
para el 80; la voz de la FUSM se hace 
sentir públ icamente' y el tercio estud ian­
til consigue reiterados pronunciamientos 
-como nunca antes- del Consejo Ejecu­
tivo, demandando solución a los proble­
mas universitarios; se lanzan las campa­
ñas de l impieza; brota el interés por la 
vida cultural : la FUSM convoca -l uego 
de 1 5  años- a nuevos Juegos F lorales; 
Letras promueve los sábados culturales, 
surge el Cine Club de San Fernando y 
las movi l izaci.ones estudiantiles cobran 
cada vez más fuerza y resonancia. 

Nos proponemos, pues, recuperar el 
paµel histórico que le cupo a la juventud 
sanmarquiq,a como vanguardia estudian ­
til , en el terreno poi ítico, cultural y 
científico. En segundo lugar, ocupar el 
puesto que nos toca en la lucha del pue­
blo por su l iberación, la democracia y el 
socia l i smo. Y en este momento, acome­
ter la lucha impostergable por recuperar 
las RENTAS, la AUTONOMIA  UN I ­
VE RSITAR IA  y conquistar una LEY 
UN IVERSITAR IA  DEMOCRATICA, 
que represente el sentir de los tres esta­
mentos. 

�a m_archa de_ los . tres esta_m':ntos �e la Universidad d.e �arcos fue calificada como la más exitosa movi-
t,zac16n f!Stud1ant1/ de los ultlf1!0S tiempos. • • • 
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El 1 9  de julio de 1 977, inicio de una nueva etapa en la conciencia y organización popular, abrió un 
nuevo período en la lucha de clases en el país. Hemos' querido, en las pági.nas de este informe, desta-
car diversos aspectos vinculados a esta fecha: los antecedentes históricos, y consecuencias de esa jor-
nada, los despedidos, una nueva fase en la cultura popular. Rendimos homenaje a los miles de despe-
didos y nos aunamos a su lucha por r'!conquistar su puesto de trabajo. 

Los otros paros 
(t) "La era de las huelgas". 

Con ese melancólico tí­
tulo publicó la revista 

"Variedades" del 25 de enero de 
1913 su información sobre el 
primer paro por las ocho horas en 
el Perú. Clemente Palma, el 
director de la publicación, hacía 
constar en el número siguiente su 
asombro por que se reconociera 
"el curioso derecho de huelga, que 
no sabíamos que pudiera existir en 
un país bien organizado y menos 
en un país cuya organización está 
en pañales ". A decir verdad, el 
proletariado peruano no había 
pedido permiso a Palma para 
�tremecer los cimientos del viejo 
orden en el Perú. Ya dos años 
antes se había producido el primer 
paro en nuestra historia. 

E 
n nuestra edición No. 1 6 1 ,  
en l a  entrevista con Jul io 
Portocarrero, hemos recor­
dado que el primer paro en 
el Perú se produce el 1 O y 
1 1  de abril ile 1 9 1 1 . Es en 

solidaridad con los trabajadores de Vitar­
te. El periód ico obrero "La Protesta", fun -
dado en enero de ese año, orientó y re­
gistró la acción, y señaló cómo había 
sido necesario suspender el paro general 
a l  segundo d ía para evitar un retroceso 
en una organización obrera que empeza­
ba. La l ente fotográfica captó la vibra­
ción y la a legr ía con que la clase obrera 
afrontó esa batal la. 

Ese paro fue un éxito no sólo por su 
ampl itud, dentro de las condiciones de 
incipiencia numérica y organizativa de 
nuestro proletariado. Arrancó a los pa­
trones dos concesiones importantes: la 
supresión del turno de noche para los 
tejedores de Vitarte y que no se apl ica­
rán represal ias contra los vitartinos. 

1913 :  triunfo de las 8 horas 

En "Bautismo de fuego del proleta-

• .riado peruano" narró Pedro Parra el pa­
ro de 1 91 3. La acción comenzó el 6 de 
enero. Luego se convirtió en paro �ene­
ral de Cal lao y Lima, aunque en menor 
medida en la capital. El 10 de enero, los 
estibadores arrancaron la conql!ista. Un 
decreto del presidente B i l l inghurst re­
frendó el triunfo de la acción obrera. 

Los trabajadores de M ilne también ga­
naron l as 8 horas. Otros sectores obtu­
vieron rebajas en la jornada, aunque no 
las 8 horas. 

Hay que precisar que la co"nquista en el 
Cal lao fue el primer triunfo de esa rei­
vindicación en la América Lat ina .  

Los paros del 1 9  

Hubo dos paros decisivos en 1 9 1 9. El  
primero, de l  1 3  al  15  de enero, fue el de  
las 8 horas. Como se  sabe, esa acción 
arrancó como huelga textil de V itarte:-e 
" Inca Cotton" por las 8 horas y aumen­
to salarial . La huelga se extendió a todo 
el sector textil y a otros sectores. Los 
panaderos, que hab ían iniciado la l ucha 
a n ivel de toda la clase, lograron para s í  
·1a jornada de  8 horas; pero decidieron 
seguir en la huelga hasta que se obtuvie­
ra la conqu ista para todos. Vigorosa lec-
La 'clase obrera peruana, cuando impu­
so las ocho horas de trabajo. 

por César Lévano 

ción clasista, contraria al gremial ismo y 
el corporativismo. 

El paro del 1 3  al  1 5  de enero fue total. 
A su movimiento se incorporaron los 
trabajadores del hogar y los de merca­
dos. Incluso se produjo el primer conato 
de huelga de policías. Los estudiantes 
nombraron delegados ante el paro el mis­
mo d ía 1 3, cuando, como lo ha recorda­
_do el propio Haya, en las cal les se hab ia 
general izado ya el combate entre los tra­
bajadores y la fy_erza públ ica. 

Las d imensiorles tempestuosas de ese 
paro y la firmeza de su dirección obrera 
impusieron la jornada de 8 horas el 1 5  
de enero de 1 919 .  En adelante, los hora­
rios de trabajo de 1 3, 1 2  ó 1 O horas re­
sultaban i legales. 

E l  otro paro del 1 9  fue el de las subsis­
tencias, organizado por el Comité• Pro 
Abaratamiento de las Subsistencias, q·1e 
presid ía Ca1 los Barba y cuyos princir • 
les animadores-fueron Nicolás Gutarra y 
Adalberto Fonkén. Este es, según m i  pa­
recer, el mayor paro de nuestra historia. 

Fue, en buena cuenta, una insurrec­
ción popular de Lima y Callao encabeza­
da por el proletariado. La cifra de muer­
tos de las l uchas cal lejeras la ca lculo en 
más de 500, ateniéndome a informes de 
la época. Fue tan grande la movi l ización 
de las masas, tan enorme la presión so­
bre la fuerza públ ica, que el Alcalde de 
Lima, Lui s  Miró Quesada, decidió la for­
mación de una Guardia Urbana, forma­
da por señoritos decididos a matar para 
defender el "orden'; lo cual ,  en efecto, 
h icieron. 

E l  paro de las subsistencias duró desde 
el 27 hasta el 31 de mayo, aunque en el 
Callao se prolongó por varios d ías más. 

En esa acción se demostró e l  potencial 
de l ucha de nuestra clase obrera y tam­
bién las l im itaciones del anarcosindica­
l ismo, que hasta al l í había dirigido las 
acciones obreras. La falta de un partido 
de clase, de una organización revolucio­
naria, de un estado mayor poi ítico, sen­
tó las premisas para· la derrota del movi­
miento. Carlos Barba me iba a sintetizar 
años después esta experiencia :  "César :  
tuvimos el poder en nuestras manos y 
no supimos qué hacer con él". 

17 de julio de 1980 



Así fue el ·paro 
-

El 19 de juüo de 1 977 será recordado siempre como un día 
histórico para la clase obrera y el pueblo peruano. Esa fe­
cha los trabajadores dieron una respuesta contundente a la 

represión desatada por la dictadura, a sus paquetes económicos y a 
las ambiciones antilabora/es de la patronal privada y estatal.' E inau­
guró un período de luchas nacionales y masivas de los años subsi­
guientes. 

L 
a dictadura castrense, desde 
1 968 en ade' 3nte,intentó en 
vano organi2o· corporativa­
mente a los trabajadores, 
para adecuarlc.s a los planes 
reformistas. Las comunida­

des laborales, la CTRP, el M LR, etc. no 
pudieron impedir el fortalecimiento de 
la. Qrganización sindical clasista: La 
CGTP, formada en 1 968 con cinco fede­
raciones nacionales y tres departamenta­
les, pasó en 1 973 a centralizar -43 fede­
raciones y 170 sindicatos, representando 
unos 400,000 trabajadores; en 1 974, 

, más de 100 organizaciones gremiales, en­
tre Federaciones y sindicatos, constitu­
yeron el CCUSC, sobre 1� base de los 
cuadros obreros más radicalizados y 
combativos. Las propias comunidades 
laborales fueron hábilmente orientadas 
por las posicione� clasistas, al punto de 
obligar al régimeh militar a forzar su 
división. 

La crisis económica, desatada en 
1975 y expresada sobre todo con el en­
carecimiento del costo de vida, la reduc­
ción del salario real y la desocupación, 
se fue agudizando año a año, como con­
secuencia de los "paquetes económicos" 
1mpuestos por el FM I y aplicados por el 
régimen mil itar. De 1 973 a junio de 
1977, los principales bienes de consu­
mo sufrieron un incremento sustancial : 
el pah, 214 o/o; el arroz, 331 o/o; la  
1-,che evaporada, 1'56 o/o; e l  azúcar, 
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,254 o/o; la carne, 300 o/o; los pasajes, 
300 o/o, etc. El salario real, en ese pe­
ríodo, se redujo en un 30 o/o y Ía tasa 

. de desempleo _se_ incrementó notable­
mente. 

Presionados por la crisis, los capita­
l istas exigieron y lograron del gobierno 
militar las facilidades necesa_rias para re­
ducir personal y despedir dirigentes sin­
dicales. Su objetivo: redimensionar sus 
empresas y l iquidar a la vanguardia gre­
mial .  Primero, fue el DL 1847 1 ;  l uego, 
el DS 01 1 -TR, del 13 de agosto de 
1976. Al amparo del "estado de emer­
gencia" decretado poi la dictadura para 
reprimir la creciente protesta popular, 
la patronal privada aplicó su plan anti­
laboral. Cerca de 1 0,000 trabajadores 
fueron cesados y despedidos, mediante 
la apl icación de ese decreto, que consi­
deraba :'delito" el derecho de huelga. 

Los acontecimientos 

A pesar de la represión al movimiento 
popular y los despid

�
masivos, la com­

batividad obrera y p lar no decreció. 
Y la crisis tampoco. 1 1 O de junio de 
19n, la dictadura, mediante su nuevo 
ministro de Econom ía y Finanzas, el 
industrial Walter Piazza, decretó un 
nuevo paquete de alzas. La respuesta po­
pular no demoró. Fue masiva. 

El mismo día, la lucha se inició en el 
Cy_zco, paralizando totalmente el depar-

por Juan Sanchez 

tamento hasta el 1 7 . Luego; continua­
ron Puno, Cajamarca (el 20), Ayacucho 
(23-24 ); Arequipa también paró 48 ho­
ras esos días. Truj i l lo se movil izó el 24 
y Toquepala inició una huelga indefini­
da el 25 de junio que duró hasta el mis­
mo 19 de jul io. l lo se plegó .el 28 a esta 
lucha, e igualmente Tacna, el 30. Caja­
marca y Ayacucho fueron para li zados 
nuevamente el 28, al igual que Truj il¡ lo 
el 5 y Huancayo el 1 1  de jul io. Es de­
cir, por primera vez, la respuesta popu• 
lar a la poi ítica de la dictadura cobró di- 1 mensiones nacionales y casi simultáneas, 
acciones que exig ían· una respuesta cen­
tralizada. El 19 de Julio fue esa respues­
ta. 

Conformado el Comité Unitario de Lu­
cha (CU L) sobre la base de las Federacio­
nes Minera, Luz, Gráfica, CTRP-Lima, 
SUTEP, Aduanas, Pescadores, Vidrios, 
FENTUP, y otras, presionan y logran 
vencer las vacilaciones in iciales de la  
CGTP, y convocaron conjuntamente, el 
histórico paro naciona l .  

La movi l ización popular, sobre todo 
en Lima, potenció a la clase obrera co­
mo la articuladora y di rigente del movi­
miento popular. Y demostró a las clases 
propietarias y su gobierno, la potencia­
l idad que encerraba su lucha .  La respues 
ta de la dictadura fue inmP,diata: el 2 1  
de julio . decre:tó__e.J DS 010=1.J-TR. 
Con ese instrumento en sus manos, la pa­
tronal despidió, en menos de dos s·ema­
nas, a más de 5,000 dirigentes y activis­
tas si ndicales. Sin embargo, la dictadura 
tuvo que·retroceder, aislada en otras me­
didas represivas : suspendió el estado de 
emergencia y convocó a elecciones gene· 
ra les para 1978 y 1980. A pesar del du­
ro golpe, el paro nacional del 19 de Ju­
lio fue el punti l l azo final a los planes 
corporativos del régimen mil itar. E i nau­
guró una nueva etapa en la lucha de cla­
ses. 



La lucha por la reposición 

(i) 
Luego del 19 de julio de 
1977 y aplicando el DS 
01 0- 77-TR, el gobierno : 

militar y los empresarios 
pretendieron liquidar al 
movimiento obrero. Reforzaron 
esto , con el DL 22126 y las "leyes 
de emergencia " en minería, pesca, 
etc. Pensáron que con el descabe­
zamiento origi.nado, el repliegue 

: de los trabajádores era un hecho. 
Sin embargo, los resultados fueron 
diferentes. Hoy, a pesar de los 

1 años transcurridos y de la difícil 
situación en que la burguesía 
sumió a los miles de despedidos, un 
gran contingente de éstos continúa 
la lucha por su reposición, a- la 
cabeza de los nuevos combates y 
esfuerzos organizativos de la clase 
obrera. La retirada del militarismo 
y el ascenso al poder de un nuevo 
régi.men que busca legi.timarse ante 
el pueblo, han abierto nuevas 
posibilidades a conquistar ese justo 
derecho. 

E 
I golpe dado a los trabajado­
res en el despido masivo de 
agosto de 1977 separó de 
sus puestos de trabajo a una 
'dir igencia clasis�a forjada. 
Del groeso de los· despedi­

dbs, un núcleo importante ha manta· 
nido la exigencia de su repo9ición, mien­
tras que otros contingentes, menos orga­
nizados y conscientes, han encontrado· 
labores diferentes o han retornado a sus 
tugares de origen. Los primeros, en su 
gran mayorí¡i, han avanzado a la militan· 
cia revolucionaria en las filas de la iz­
quierda, elevando de esa forma su actua­
ción en el seno de los trabajadores. 

En 1 978, 1 20 obreros de diferentes es­
¡¡¡ecial idades, víctimas del qs 010, ini­
ciaron una huelga de hambre que con· 
movió a la opinión públ ica nacional e 
internacional. Luego de 52 d ías de he­
roica resistencia, del 28 de enero al 20 
de marzo, la dictadura decretó la reposi­
ción de los 76 trabajadores que resistie­
ron hasta el final. Si n embargo; la patro­
nal capitalista sólo re�uso a 34 de el los. 

En agosto de 1 978, la Federación Na­
cional de Mineros y Metalúrgicos, acor' 
dó una huelga genera l, de más efe . un mes 
de .duración. Su objetivo central : lograr 
la reposición de los 400 trabajador·es m� 

neros cesados en 1976 y 1 977. Aunque 
r:10 se consiguió la reposición, esta huel­
ga demostró la solidaridad de clase con 
los despedidos. 

De igual forma, los paros nacionales de 
48 horas del 27 y 28 de febrero y del 22 
y 23 de mayo, de 1 978, que remecieron 
de nuevo a todo el pa ís, tuvieron como 
bandera principal la reposición de todos 
los despedidos. 

En estas luchas y en sus comandos di­
rigentes o, en los respectivos eventos de 
central i zación de mineros, texti les, 
estatales y otros, los despedidos del 19  
de  juÍ io se han mantenido en  sus cargos, 
a pesar de su situación de cesados. Este 
es el caso de Víctor Cuadros, Alfredo 
Silva, Cristian R ivas, dirigentes de la F e­
deración Minera; de Jaime ciceres, Hi­
pólito Henríquez y José Agüero, de 
la FETI MP, entre otros dirigentes. Algu­
nos de ellos continúan recibiendo la soli­
daridad económica de sus gremios, sobre 
todo en época de bonificaciones y distri­
bución de uti l idades. Para la clase obre­
ra, esos dirigentes siguen "siendo I íderes 

' naturales y no los han cuestionado, a pe­
, sar del desconocimiento legal que pre­
tende el Ministerio de Trabajo a su ges­
tión. 

El au!le de las luchas obreras y popula-

res actuales, la derrota final de la dicta­
d1Jra mil itar y el ascenso de un nuevo ré­
gimen civil, han potenciado nuevamente 
la lucha por la reposición. La exigencia 
de la amnist ía poi ítico-laboral encabeza 
los pliegos de reclamos presentados a 
Belaúnde en los últimos d ías por cada 
gremio y por todos los sectores en con, 
junto, encabezados por la CGTP. En ca­
da Federación, se han reactivado los Co­
mités de Despedidos y se han abierto los 
padrones de inscripción para todos los. 
cesados: así,_ la F ETIMP ha formado el 
suyo, que tuvo decisiva participación en· 
la movil ización metalúrgica del 26 de ju- · 
nio. La Federación Minera mantiene su 
Comité de Despedidos del Sur, el de 
Centrom ín y el de MEPSA. Igual caso 
ocurre en los textiles y otros, gremios. 
Mediante las movil izaciones y las luchas, 
buscan reponer en sus puestos de traba­
jo a los 950 metalúrgicos (50 por obra 
del decreto 01 1 ,800 del 010  y 1 00 del 
22126), a los 600 mineros (400 del 01 1 
y el 010 y 200 del 221 26 y de la "ley de 
emergencia"), a los 750 textiles y a to­
dos los demás trabajadores cesados. 

Tres años después del 19  de julio, po­
demos afirmar que· la clase obrera no ha 
sido derrotada. Por el contrario, conti­
núa en pie. 

Miles de despedidos a raíz del glorioso paro nacional del 19 de julio de 
1977 siguen en pie de lucha por su reposición. 
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Agapito Palomino 

(i) El 19. de Julio se - :• 
\concretq, en .mucho, 
·1medfante l(Js dirigentes 

sindícales despe4idos como 
resultado deLhistórico paro. 
nacional.- Recogemos hoy el 
testimonio de·dos de·el/Qs: 
Nicolás, Torres /Vazarii 38 iiñvs: 
dirigente textil, presid:J!nte del 
Cwnité ile.,D.esp'e'didos de Id 
margen izquierda del río Rímac, y 
Agapito Palomino, 39 años, actual 
secretario de cpoperativas de la 
FETIMP. Sus declaraciones 
resumen una experiencia que es 
común a todos los despedidos que, 
fieles a su clase, han resistido la 
agresión de la dictadura y del gran 
capital industrial, durante estos 
tres años. 

Cómo fue el  19 de julio de 
1 977 para cada uno de Uds.? 
NT: Este d ia,  acudimos 
temprano a nuestro · centro 
de trabajo. Yo laboraba en 
Textil Central, de cuyo sin­

dicato era el secretario de organización. 
A eso de las 7 de la mañana, efectuamos 
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Dos de los cinco mil despedidos 

"Hemos elevado · nuestra conciencia" 
un m itin relámpago en la puerta de la 
fábrica, donde hablamos yo y el compa­
ñero Allende, Secretario General, Junto 

-a nosotros, se encontraban los trabaja­
dores de Textil Paracas y COMESA, con 
quienes in iciamos una marcha hacia 
Metal Empresa. AI I í nos encontramos 
con otra movilización obrera, que había 
empezado en I N R ESA, junto con los 
cuales emprendimos la. marcha hacia 
Chacra Puente. En el trayecto, � fueron 
plegando a nuestra marcha los dompañe­
_ ros de Rayón, CAM ENA, Lanera del Pe­
rú y de otras bases. Eramos una mancha 
de 5,000 personas, la mayor ía trabaja­
dores de la zona. 

Por Mirones Bajo, • nos dirigimos a 
Puente Dueñas, Rescate, Villa María del 
Perpetuo Socorro y por Ramón Cárca­
mos, llegamos a la Av. Arge,.ti na. Eran 
las 1 O de la mañana· cuando decidimos . 
marchar hacia el Puente del Ejército. 
AII í se estaba efectuando un duro com­
bate contra la represión . Con nues­
tra llegada -reforzamos -la resistencia po­
pu lar a las tanquetas y los rochabuses, 
hermanándonos en la lucha con los po­
bladores de Comas y los estudiantes de 
la UN l. Paralizamos el tránsito por más 
de dos horas e hicimos retroceder a la 
represión i ncluso ñasta· 2 ae Mayo. AI I í, 
la GC con nuevos refuerzos, nos dispersó 
a eso del medio d ía. Luego de esta im­
portante experiencia, formamos pique­
tes y continuamos ,recorriendo la zona 
fabril, agitando e impulsando el Paro, 
que era total. 

AP: Mi' experiencia ese d ía fue similar. 
Junto con nuestra di rectiva, paralizamos 
totalmente la fábrica CAMENA donde 
trabajaba, El d ía antefiór, ya habíamos 
bajado a todas las secciones y obtenido 
acuerdos unánimes de paro. Igualmente, 
hay que señalar el rol que cumplió en la 
di rección de esta movilización y en esél ( 
lucha, el Comité Coordinador Argentina­
Colonial base del CCUSC. Esta coordi­
nadora de los diferentes gremios de la 
zona jugó un papel muy importante ese 
19 de jul io. Por lo demás, nuestra base 
metalúrgica, junto con las demás bases 

-de la -zona participó de la m isma expe,,. 
riencia reseñada por el c. N icolás. 
, lCómo respondió la patronal en su fá; 

-brica y en su sector al Paro Nacional? 
NT: Una vez promulgado el DS 010.,; 

77-TR, la empresa procedió a despedir­
nos en lós primeros d ías de Agosto. De. 
nuestro gremio  fueron cesados 14 diri­
gentes : los 7 secretarios principiiltis y l os 

7 subsecretarios respectivos. Sin embar­
go, por conversaciones de la patronal 
con los subsecretarios, éstos retornaron 
al trabajo a I os pocos d ías. be los otros · 
7, 4 compañeros se l iquidaron l uego de 
unas semanas de ex igir inútilmente la re­
posición.  Los otros tres nos mantuvimos 
firmes: el compañero César Allende, la 
compañera M_aría Roque y el que habla. 
En nuestro sector, el textil, la patronal 
despidió esoJ d ías a más de 720 dirigen­
tes, hecho sin precedentes. Por supues­
to, n inguno de ellos eran un dirigente de 
la Federación Textil, en manos del ama­
rillaje aprista. Por el contrario, estuvie­
ron fel ices de que despidan a los cla­
sistas. 

AP: en mi base fueron cesados cerca 

de 25 compañeros. La patronal, en for­
ma ilegal y antes de que se decretase el 
01 0, ya hab ía cursado cartas notariales 
de despido a todos nuestros compa­
ñeros. El d ía 20 de julio, ya se habían 
retirado nuestras tarjetas. Con los otros 
compañeros, efectuamos un mitin en la 
puertaíde la fábrica en señal de protesta 
y casi arrancamos un nuevo paro. Sin 
embargo, la represión se _h izo presente y 
no pudimos continuar. A pesar de ello, 
se - efectuaron diversas manifestaciones 
de protesta por el despido masivo. De 
todos los cesados, sólo una minor ía nos 
hemos mantenido sin l iquidarnos, soste­
n idos por la solidaridad de nuestros 
compañeros. A nivel de todo el gremio 
metalúrgico, sufrimos el mavor despido : 
unos 900 . 

Miles de obreros despedidos tienen que sobrevivir en condiciones precarias 
. bajo un gobierno que se dice humanista y cristiano. 
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lCómo han continuado la lucha des­
pués, cómo han logrado superar las di­
ficultades económicas inherentes, qué 
relación han mantenido con los traba­
jadores y nuevos dirigentes de cada 
gremio? 1 

NT: La masa se ha portado muy bien 
con los que hemos continuado en la lu­
ctia. Aportaron de su sobre hasta por 
tres semanas consecutivas para colabo­
rar con nosotros. En ese tiempo, for­
mamos un Comité de Despedid9s con 
los d irigentes de la Coordinadora Ar­
gentina-Colonial y preparamos la huelga 
del 20 de setiembre, que la CGTP trai­
cionó, dejándonos en la estacada. Luego 
se redujo la cotización de nuestros com­
pañeros, porque ellos también sentían la 
pegada. Sin embargo, nos han seguido 
dando dinero en la navidad, el 28 de 
julio, cuando reparten uti l idades, etc ., 
no nos han abandonado nunca .  Y noso­
tros �ampoco los hemos abandonado. 
Hemos continuado junto a e l los, aseso­
rándoles en sus pliegos y formando nue­
vos cuadrÓs, por ejemplo, con los nue­
vos.. d irigentes del sindicato y de otras 
bases textiles. Formamos, junto a otros 
compañeros, el Comité de Despedidos 
de la margen izquierda del R ímac. (la 
mayor ía vive en estos barrios). y hemos 
continuado en la lucha por nuestra repo­
sición. En los Paros Nacionales de 1 978, 
hemos estado di rigiendo nuevamente a 
la masa; de igual manera, estuvimos en la 
lucha del SUTE P, de los mineros, etc. 
No nos ha derrotado en ese sentido ni  la 
dictadura n i  la patronal. Por la actitud 
amarilla de la dirigencia aprista de la Fe­
deración , no pude segu ir  siendo e! dele­
gado de mi base, a pesar de contar con 
su pleno respaldo. 

AP: De igual manera, nuestra base co­
·laboró con nosotros por varias semanas: 
Luego, al ver que no nos repon ían, re­
dujo su colaboración a determinadas 
veces. Pero no nos abandonaron.  Por mi 
parte, junto con otros di rigentes meta­
lúrgicos, continuamos asesorando a 
nuestra base y formando parte de las 
Asambleas de Delegados de la FET IMP, 
en cuya directiva ocupo ahora la Secre­
tar ía de Cooperativas. Para mantener­
me, tuve que instalar, con el compañero 
Agüero, de I NRESA, también cesado, 
un puesto de revistas cerca a Plaza 
Unión. As í nos mantuvimos hasta que 
la represión de la Municipalidad nos in­
cautó el kiosko, nuestras revistas y l i ­
bros. A pesar de ello,, he segu ido cachue• 

N ___ !'m ___________ ...,.; .. .,, 
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Nicolás Torres 

leando_y parando la olla; para seguir con 
nuestros compañeros, con todas sus lu­
chas y eventos de central ización sindi­
cal en estos tres años. 

lOué situación viven ahora en relación 
a la lucha por la reposición, qué nuevas 
tareas tienen ¡Jor delante? 

NT: Yo, junto a otros compañeros des­
pedidos texti les, hemos colaborado es­
trechamente en la realización del V I I  
Congreso Texti l ,  a través de nuestro vo­
cero " La Chispa". 

No creemos que repongan a los clasis­
ta.s despedidos, porque Belaúnde repre­
senta a los burgueses. Sin embargo, con­
tinuaremos la lucha por ser respuestas y 
por el triunfo de la Amnistía poi ítico­
laboral . 
:
1 AP: En la act!.!alidad, preparamos la 
Conferencia Nacional de 0;-�e:-::zed6!1 
de la FET IMP, para mediados de agosto, 
con la final idad de reforzar nuestro gre­
mio. Continuaremos la lucha por nues­
tra reposición, pero consideramos que, 
por encima de ella, estos años han servi­
do para que elevemos nuestra compren­
sión poi ítica y nuestra conciencia de 
clase. Hoy reconocemos la necesidad de 
continuar, junto a la lucha sindical, la 
lucha poi ítica para reconstituir, con to­
da la vanguardia obrera y popular, el 
partido que fundara José Carlos Mariáte­
gu i .  Sin u na organización poi ítica pro­
letaria, toda futura lucha estará siempre 
l imitada y sin proyección. 
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por Juan Luis Dammert 

19 de Julio y la cultura . popular 
Referencias al gran paro 
del 1 9  de julio de 1 9 77 
se encuentran en gran 

cantidad de poemas, canciones, di­
bujos producidos a partir del pri­
mero de los cinco paros nacionales 
de estos años. 

Ese paro es aludido siempre co­
mo un inicio, y se le liga a valores 
de unidad, combatividad, fortale­
za. Algunas organizaciones cultu­
rales lo tomaron como nombre y 
distintivo, tratando de resaltar sus 
valores y prestigio para el trabajo 
que ellas mismas pretendían desa­
llollar. Son los casos de la Coordi­
nadora de Trabajadores de Arte 
Popular 19  de Julio o el Taller de 
Literatura 19 de Julio, de San 
Marcos, que acumulaban un traba­
jo desarrollado con cierta anterio­
ridad. 

n ese momento fue eviden ­
te que aquel la fecha era l a  
expresión d e  una nueva s i ­
tuación en el  pa ís, su expre­
sión más n ítida. La profun­
da expresión de descon­

tento uscó ser cana l izada como con­
ciencia, en el tiempo que vino después, 
hasta la actual idad. Para esto, ayudaron 
ya no sólo las pequeñas publ icaciones o 
actuaciones de grupos culturales, s ino el 
gran desarrol lo  de la prensa popular ma­
siva y del conjunto del movim iento� 

De la espontaneidad .... 

El  1 9  de Jul io produjo la mayor canti­
dad de panfl etos en l os últimos años. El 
estal l ido violento, el descontento, l a  
protesta, tuvieron a su  vez maneras bas­
tante espontáneas y di rnctas de mani­
festarse. Vgl�:.ttis poéticos y revis­
tas de diferentes formato y cal ihre, 
brigadas culturales, recibieron a los s i ­
gu ientes paros, pensando algunos estar en 
la  antesala del poder. Hubo una gu ía, 
volanteada, donde se daban las indica­
ci ones necesarias para uti l i zar las "armas 
de combate": la música, el teatro, l a  
poes ía. De  todos modos, hubo una  ex­
plosión de formas que pugnabarll por 
romper l os moldes tradicionales, ade­
cuarse al nuevo tipo de situadón que de­
mandaba un acercam iento y poder de 
influencia mayor con respecto a los des­
tinatarios de estos productos culturales. 
El discurso general de estos textos era 
"simi lar al agi tativo y d i recto de los es-
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critos poi íticos y las consignas", como 
di jera una presentación de la revista 
"Puka" un año después. 

. . .  A la conciencia 

Este vaivén, este movim iento y el ten­
sar de fuerzas fueron desarrollándose 
(as í la s ituación fue madurando y se 
mostró más consciente). A partir del 
1 9  de Jul io ya no eran una casual idad 

Mart ínez, aparecido los primeros meses 
de 1 978, que logró difusión y acepta­
ción masivas. 

En otras vertientes también se han 
trascendido n iveles. La obra de Yuyach­
kani 1'Al l pa Rayku" es un nuevo estilo y 
una forma más'elevada de su trabajo an­
terior. Igualmente el disco "Porque mi · 
patria es hermosa", del conjunto Amaru, 
es algo nuevo. Los poemas del obrero 

Diversas manifestaciones culturales y artísticas se nutren de aquel paro na­
cional. 

los paros 
0

ni tampoco el movimiento cul­
tural i ncipiente respond ía a una matriz 
tan furi osa y espontánea. Los textos y 
obras producidas "denotando una ma­
durez gestada a la par de l os combates 
del pueblo, han consegu ido formu lar un 
discurso propiamente l iterario, incon­
fundible con otro, sin haber perdido 
contenicfo poi ítico", decía la misma 
revista citada. Parece ser que todo ese 
movimiento fue la fragua de varias ex­
presiones aparecidas en los dos últimos 
años, que se han ido decantando y pu­
l i endo. De otra m anera no se puede ex­
pl icar el texto "5 razones para compro­
meterse (con la huel ga)", de Cesáreo 

ch imbOtano .Dante L�cca denotan la se¡­
riedad con que se toma el trabajo cultu­
ral, así como el trabajo del "Mov imiento 
de Arte Real ista Manuel Ruiz". 

Todos estos productos se han origina­
do y forjado en el gran reto que s ign ifi­
có el paro del 1 9  de Ju l io, como símbo­
lo de un estado de cosas : cómo desarro­
l lar  la cultura revol ucionaria y hacer de 
ésta un instrumento para crear concien­
cia. Hay muchas expresiones más, pero 
en general el reto s igue planteado. 

Es aún más d ifíci l  el continuarlo y �I 
l levarlo a cabo, porque no está c:errado 
el ciclo: lo que se debe hacer es mucho 
más todav ía . 



por • Nicolás Carrera 

El acordeón salari�l 
�- -

-

-
Una de las consecuencias más evidentes de la crisis 
económica del último quinquenio es sin duda la 
disminución generalizada lle sueldos y salarios. Sobran los 

indicadores estadísticos y más aún de la vida cotidiana. La torta se 
ha reducido ,para todos. Mejor dicho, para casi todos, pues al amparo 
de la crisis hay determinados grnpos (bancarios, financieros y 
exportadores) que han obtenido fabulosas ganancias. Pero si 
pensamos en los que viven de una remuneración al trabajo o en las 
amplias masas de trabajadores independientes, constatamos un 
deterioro ostensible en los niveles de vida. 

E 
n el presente artículo  nos in­
teresa destacar un fenómeno 
que, si bien está inuy l igado 
con el proceso de reducción 
general de los ingresos, pre-

• sen'ta características propias. 
Se trata de la brusca disminución de las 
diferenciales salariales entre disti ntos ti­
pos de trabajos (Ver cuadross 1 y 2). E l  
Perú muestra en la actual idad una estruc­
tura salarial sorprendentemente · "demo­
crática" e "igual itaria", aclarando sí que 
esta democratización e igual ización se 
ha dado en torno a niveles extremada­
mente ba'jos de ingreso (Ver cuadro 3). 
Los sectores que más han visto reduci ­
dos sus ingresos en términos absolutos y 
relativos son l os que genéricamente po­
demos agrupar como "sectores medios'; 
que corresponden a un tipo "normal "  

• de ca l if icación. Dentro de éstos, los más 
afectados han sido los trabajadores 
l i gados, directa o indirectamente, al apa• 
rato estatal . 

Cuadro 1 

INDICES DE REMUNERACIONES 
PROMEDIO ANUAL ENTRE OCUPACIONES 

(Remuneración dcl Obrer-9 = 100) 

Categoría Ocupacional 1973 1975 1980* 

Obrero 100 100 100 
Empleado de Oficina 161 121 144 
íecnico 249 175 144 
Profesional 364 273 203 

' Fuentes: Minist. de Trabajo. Encuesta de Hog¡rres 
* Estimación . 

soles este mismo reajuste significar ía so­
lo un 5 o/o. La diferencia in icial de 4 ve­
ces entre uno y otro, se reducirá a 2.5 a l  
cabo del cuarto reajuste s imi lar ,  l l egan­
do a 2 esta relación al fi nal del décimo 
per íodo. (Ver cuadro 4 ) .  

Los al tos índices de desempleo y sub­
ocupación también han tenido su parte 
en el achatamiento de los salar ios. r'uí 
cada trabajador ocupado hay dos o Úes 
disponibles a un saiario menor que com­
piten por obtener empleo. Ante esta si ­
tuación, la preocupación primordiai de 
los trabajadores y de los s indicatos, an-

tes que intentar eleva r el salario, fue la 
defensa de su puesto de trabajo, es de­
cir la estabi l idad laboral . 

Tres I ímites 

Pero, indiscuti blemente, esta tenden­
cia a nivelar los sala rios está sujeta a fuer. 
tes presiones� Tenemos -un aparato pro­
ductivo profundamente heterogéneo, 
con empresas de muy diversa producti­
vidad y con requerimientos de mano de 
obra también muy diferenciados. Esta 
real idad, en el marco de una econom ía 
capitalista, en que la negociación es por 
empresa o a lo más por gremio, dif íci l ­
mente se conci l ia con la permanencia 
de una estructura salarial homogénea . 

Contra lo mismo apunta la mayor 
competitividad a n ivel internacional de 
los trabajos más cal ificados, los que al 
encontrar muy deprimidos los safarios 
internos tienen posi bi l idades de em­
plearse en el exterior. Esta movi l idad se 
ha traducido en fuertes corrientes mi­
gratorias (Venezueia, EE.UU), que ha 
afectado fundamentalmente a la mano1 
de obra más cal ificada. El fin de las 
"ilusiones monetarias", una vez que se 
ha aprendido en concreto cómo la in­
flación transforma los soles en papeles 
de cada vez menor valor, es sin lugar 
a dudas otro elemento que tenderá a 
romper el frágil "equil ibrio" actual . 
Estirando el acordeón .. . 

Dada su incapacidad para mejorar de 
manera integral la situación de los más 
pobres, ic'.l pul ft:c� sa larial de Belaúnde 
ha de encaminarse en lo fundamentai a 
"estirar" el acordeón de los ingresos, 
atendiendo de manera preferencial las 

La fuerte crisis económica provocada 
en el reciente período se ha convertido 
en el principal mecanismo para reducir 
los salarios, principalmente a través de 
la i nflación. La desigual capacidad de 

_ presión de l os distintos sectores labora­
les y los ya reducidos niveles de ingresos 
de los grupos más pobres, de los cuales 
por tanto dif íci lmente podría sacarse 
_mucho más, ay4dan a explicar la com­
presión sa larial y el énfasis mayor que 
se puso para reducir los ingresos de los 
"sectores medios". 

Cuadro 2 

Políticá de reajustes 

La poi ítica laboral implementada 
po/ el gobierno mi l itar ha reforzado esta 
tendencia, fundamentalmente a través 
de l os reajustes generales de suel dos y 
s,larios por montos fijos. 

�í, por ejemplo, un aumento general 
de 4,000 soles representar ía un' 20 o/o 
de alza en el caso del salario mínimo, 
mientras que para un sueldo de 80,000 

EVOLuciON DEL PODER DE COMPRA DE LAS REMUNERACIONES DEL 

Categoría 

Chdo l 
l. (Subgrado 1)  

Grado VI 
2. (Subgrado 7) 

RELACION 1/2 
Fuente : ONE. 

-
SECTOR PUBUCO 

1973 1974 1975 

30.000 25. 189 21.395 

5.900 4.954 5.078 

5.1 5.1 4.2 

1976 1977 1978 

15.882 12.563 9.328 

4.289 4.099 3.650, 

3.7 3. 1 2.5 
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la mitad de la Población Económicamen­
te Activa, ha de traducirse i nevitable­
mente en la exclusión de las grandes 
masas de las posibles mejoras de i ngre­
sos de la econom ía peruana en el futuro, 
y en la represión. . 

La expresión i nstitucional de lo ante­
rior ha de reflejarse en 1 ,s intentos del 
gobierno por "despol itizJr" las relacio­
nes entre el capital y el trabajo, hacien­
do que se circunscriban al ámbito de la 
propia empresa, amarrando mucho más 
los reajustes a las posibilidades de cada 
una de el las. En la actualidad tiende a 
ocurrir lo contrario, ya que el Estado 
como tal aparece como sujeto receptor 
de todas las demandas y cr íticas (situa­
ción que tiende a. acrecentarse de no 
cambiarse las reglas del juego). 

Ese factor actual indudablemente con­
tribuye a politizar y globalizar cada uno 
de los confl ictos, por pequeños y .mar­
ginales que hayan sido en sus inicios. 

En nuestro pais y bajo el sistema imperan te es muy dificil que los miles de 
Con toda seguridad, esta "tecnifica­

ción" de los confl ictos se reflejará en 
un nuevo dispositivo legal, que proba­
blemente apunte a la dictación de un  
Código del Trabajo. Señalemos a l  res­
pecto que Perú es uno de los pocos paí­
ses del mundo que no dispone de tal 
cuerpo legal, lo que ha s ign ificado una 
práctica esencialmente de v ía adminis­
trativa para el tratamiento de los proble­
mas laborales. 

desocupados puedan hallar empleo. • 
- • • 

reivindicaciones de sectores medios bien la �ecesión, o sea con mayor capacidad. 
determinados. ociosa, y que ser ían por tanto los secto­

. . .  por la l ucha . . .  

CUadro 3 

La racionalidad de tal orientación pro­
viene tanto de consideraciones poi íticás 
como económicas. Por un lado, la situa­
ción actual es insosten ible para muchos 
sectores, lo que se refleja en el verdade­
ro aluvión de huelgas que v ivimos en la 
actualidad. Pero además de la situación 
coyuntural, el gobierno AP necesita con­
formar una base de apoyo en el movi ­
miento popular o al menos tratar de 
neutralizar a algunos sectores considera­
dos importantes, de tal manera de impe­
dir la unidad de acción de los trabajado­
res. El intento de resolver sentidas rei­
vindicaciones de sectores (profesores, es­
tatales, etc. )  que se �::!!; g;;¡¡;:dó Uíi lugar 
en la lucha del movimiento popular ·en 
el ú ltimo tiempo, apunta justamente en 
este sentido. 

res prioritarios a reactivar, son los que 
producen bienes de consumo medio o 
de lujo. Cosa s imilar acontece con la 
construcción, donde el ítem funda­
mental corresponde a viviendas, las 
que en el mejor de los casos se destina­
rán al uso de sectores medios. La aper­
tura de la econom ía, entendida como un  
mecanismo reasignador de  recursos y an­
ti inflacionario (en la medida que des­
v ía poqer de compra hacia el exterior), 
para ser efectiva también requiere de 
una demanda solvente, la que una vez 
más proviene de sectores medios y 
-altos . 

EVOWCION SUELIX>S Y SALARIOS REA1ES 
{lima Metropolitana) 

. . .  y por conveniencia . . .  

En términos económicos, l a  mayor dis­
persión de los ingresos constituye tam­
bién una necesidad del proyecto de Be­
laúnde. En efecto, el plan supone, entre 
otras cosas, una reactivación dentro de 
1 ímites "sanos" y "razonables" y un ma­
yor grado de apertura al comerdio inter­
nacional, para lo cual la  utilización de la 
capacidad instalada ociosa, la actividad 
de la construcción y las exportaciones 
constituyen pilares básicos. Para que es·­
ta estrategia fructifique se requiere de 
manera prioritaria de una reactivación 
del mercado interno. · 

Un anál isis breve nos ind ica que los 
sectores industriales más afectados por 

26� 

Los de abajo ya verán como 
1973 La atención preferencial hacia los sec- 1974 

tores medios tendrí!! su correlato en la 1975 
fijación de una poi ítica "pasiva" con el 1976 
re�to de !os trabajadores. Los -reajustes 1977 
generales de sueldos y salarios perderán 1978 
importancia en la determinación global 1979 
del salario. Se dejará actuar al mercado, 
lo que, en el marco de una econom ía Fuente : que emplea adecuadamente a menos de 

Cliadro 4 

(Indice de 1973 = 100) 

Sector Privado 

Suelda; Salaria; 

100. 100. 
94.9 96.8 
90.5 94.8 
72.7 85.8 
65. 1  72.2 
53.3 63.8 
46.9 62.0 

Sector 
Púllico 

100. 
86.9 
80.4 
66. 1 
59.0 
45.8 
36.5 

Ministerio de Trabajo, ONE. 

SIMULACION DEL EFECTO DE UN AUMEN10 UNICO SOBRE 
LAS REMUNERACIONES RELATIVAS 

(Awrentoo de S/. 4,000 por vez) 

lo. 2o. 

A 20,000 24,000 28,000 
B 80,000 84,000 88,000 

B/A 4.00 . 3.50 3.14 

Salario 
Múúmo 

100. 
104.9 
99.8 
87.7 
79.5 
58.5 
96.8 

lOo. 

60,000 
120,000 

2.00 



Coca : La 1nasticació11 
de un proble111a H asta hoy no se produce la 

denuncia del agente f iscal de 
Oui l labamba por la  desapari­
ción de un camión cargado 
de coca. El veh ículo,  de la 
Empresa Nacional de la Co­

ca ( E NACO) desapareció sin dejar ras-
tros ni de su chofer, en un episod io que 
¡Jarece arrancado a la novel ística de lo 
real maravi l loso. Sobre ese hecho y 
otros más graves dimos cuenta en nues­
tra edición No. 1 57. Ahora podr íamos 
agregar otros cap ítulos. El más -recien­
te ind ica que una h i ja de d icho agente 
fiscal ha i ngresado a trabajar en l a  
ENACO. 

Claro que todo el  mundo puede sospe­
char que la carga desaparecida fue a pa­
rar al tráfico i l ícito. Pero eso es otro 
cantar. Lo concreto es que éste como 
otros asuntos turbios dañan la i magen, 
no de la empresa, sino de los d irectivos 
de ésta. En el caso de la h ija del agente, 
hay quienes achacan ese golpe de azar al 
Gerente Genera l de ENACO. El es ex­
perto en nepotismo : tiene tres sobrinas 
en la  entidad. 

Pero más a l lá  de casos judiciales y v ín­
culos fami l iares, l os problemas de fondo 
de la empresa denunciados en MAR KA 
subsisten. Para enfrentarlos, los d i recti­
vos de ENACO no han encontrado nada 
mejor que . . .  desped i r  a quienes creen 
informantes de nuestra ¡Jubl icación. 

Tal es el  caso del Dr.  l ván Gal indo, 
abogado_y admin istrador de empresas, a 
qu ien se le ha rescindido contrato de 
trabajo "sin expl icación de causa". Al 
parecer, se l e  s indica como fuente de 
nuestros datos. El mencionado profesio­
nal nos ha d ir ig ido una carta en quenos 
pide dejar constancia de la verdad: que 
no fue él  quien sumi ni stró la i nforma­
ción contenida en nuestra citada edición 
bajo el t ítulo de " La coca loca".  

Debemos decir con toda clar idad que 
hasta el momento de recib ir  la  carta no­
tar ial de l  Dr .  Gal i ndo no conocíamos n i  
e l  nombre. 

Dice así la carta notaria l  f i rmada por 
él : "Al amparo de lo d ispuesto por el 
Art. 1 2  del D. L. 22244, ruego a Ud. se 
sirva disponer la publ icación de esta 
AC LARACION,  en relación al artículo 
" La coca loca" aparecido en el número 
1 57 de su semanario del 1 5-5-80, deján­
dose expresa constancia de que el  suscri­
to no ha ten ido relación de n inguna na­
turaleza con el  precipitadQi.:.art ículo n i  
con MAR KA. :�-\ .., 

"Acompaño a la presente, copia de la  
Carta Notarial de fecha 28-5-80 y el 
Memorándum No. 242-80/Enaco/DP de 
la m isma fecha, documentos que me 
cursa el  Jefe de Personal de la E mpresa 
Nac ional de la Coca, de cuyo contenido 

.. ·podrán apreciar el  grave perjuicio cau­
sado a mi  persona i)9r la publ icación 
que motiva m i  sol icitüd ''. 

L,as huelgas 
¡)or Agust ín Haya 

L as luchas de lo� trabajadores de sa lud, de los munici ¡Jales, de los 
bancarios y de los em¡.>leados ¡)Úbl icos, i ntensificadas en las ú l timas 
semanas, se han prestado a diversas i nterpretaciones. Sobre todo ¡)Or 
parte de la derecha. Hay qu ienes creen contraproducente el c l ima 

. huelgu ístico cuando se va a inaugurar un rég imen constitucional y 
hasta ex i sten los que han resucitado el fantasma de un golpe m i l ita r. 

Ciertamente esta ú ltima consideración no es nada ser i a  cuando la dictadura de 
Morales está culminando su repl i egue en medio de un am¡:,I ísimo re¡Judio 
¡)opular. 

Lo interesante es más bien preguntarse por qué razón a los pocos d ías que 
Acción Popu lar gana la presidencia con el  450/0 de los votos, se produce esta 
oleada. Y es el propio presidente electo el que tiene que ped ir una tregua labora l .  

Con la agudeza que  lo caracteriza, Lu i s  Alberto Sánchez ha  repl icado que  a 
quién pide tregua, con tan abrumadora mayoría a su favor. Es que justamente la 
movi l ización existente está sacando a l uz el carácter del voto belaundista. ·Es 
decir un respaldo en buena parte precario y provisiona l ,  de qu ienes lo e l ig ieron 
por representar una i magen más o menos democrática, supuestamente 
antim i l i tarista .  Sin que e l lo  signifique un voto orgánico, consciente, 
programático. 

Desorientados por la d ispersión de la i zquierda , decenas de mi les de 
trabajadores a¡Jostaron espontáneamente al ma l menor. 

A la hora de las reivind icaciones, la sol idaridad de clase obliga a cerrar f i las, 
porque el enemigo es el  mismo. La "transferencia" estará por culminar, pero el 
hambre de los trabajadores no ha sido suspendido. 

De ali í que sea perfectamente expl icable que se produzca otra a lza huelgu ística . 
No hay más "complot" que el generado por la poi ítica económica de la  
d ictadura mi l itar, cuya orientación fcindomonetarista amenaza con continuar e l  
belaundismo. 

AI I  í están ,  ¡Jara demostrar lo, S i lva Ruete y U l loa ,  ti rándose el paquete a ver 
quién lo suelta. I nevitablemente caerá sobre el pueblo, porque as í lo ordena la  
"reactivación económica" de l  FMI  y la  gran burguesía. 

Ante esto, consejeros de AP han vi sto la  necesidad de entrar a tal lar  
di rectamente en el terreno de las  organizaciones s indicales. Como no tienen bases 
propias, recomiendan recurrir a la CTP. 

Por e l lo han celebrado como pro¡Jia la reelección de Ju l io Cruzado, el viejo 
agente del imf)er ia l i smo como secretario general de esa central .  Su sempiterna 
predica patronal sobre la tregua labora l ,  ha ca ído como an i l lo  al dedo al reclamo 
acciopopul i sta. 

Si eso sucede en el campo de la reacción, en el  campo popular la situación es 
muy distinta . En las postrimer ías de la dictadu ra ,  no cesan de fortalecerse las 
organizaciones del pueblo. 

En estos d ías acaba de conformarse la Confederación General de Pobladores 
del Perú, como eje centra l i zador de la l ucha barria l .  El SUTEP cu l mina un 
congreso estatutario que otorga mandato a los maestros despedidos a reocupar 
sus plazas con una mov i l i zación nacional al in ic io del próxi mo semestre. Los 
texti l es real izan su V I I Congreso y recuperan para el  c lasismo una de las centrales 
matrices de la clase obrera peruana. 

De a l l í que la  intermediación de los esquiroles de la CTP no tenga mayor 
espacio poi ítico. Salvo para los espej i smos de AP, que a veces se toma tan en 
serio lo del retorno al pasado que cree que las cosas están como en el primer 
gobierno del arquitecto. Por eso sal udan con al borozo a quien a estas a lturas sólo 
representa a los s indicatos yanquis  y a los funcionarios del Departamento de 
Estado. 

El despl i egue sindical en las ca l les, los paros en los M in i sterios, los nuevos 
logros en la central i zación sind ical clasi sta, son los signos de la nueva situación 
del movi m iento social en el Perú.  

S i  hay i l usos que creen en treguas laborales, muchos, much ísi mos más están 
d ispuestos a combatir  por sus derechos. 

El belaundismo está d ispuesto a pagar, porque hay divisas, unos meses de "paz 
socia l ". Por e l lo, esta vez debemos aprender a superar la estrechez gremial y 
apuntar a una movi l i zación poi ítica de masas, de más largo a l iento . 
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por Guillermo Sneen Lazo 

Ahora es la "AFELIES" 

Nuevo cuartel de la CIA en,-Lima 
A El nu "!VO -·entro de ope­W raciones autisindicales 

de la CIA ya no está acá 
bajo el disfraz del "Centro de Es­
tudios Laborales del Perú", cuyo 

• funcionamiento tuvo destacaao re­
punte durante el anterior goiJiernu 
del arquitecto Belaúnde y fue apo­
yado. incluso. por el Ministerio de 
Trabajo. 

D
esde hace un tiempo, la ac­
tividad de la CI A se ha desa­
rrollado desde la llamada 
"Asociación de Fomento de 
la Educación Lal.,oral e In­
vestigaciones Económicas y 

Sociales" (A FE LI ES). Bajo ese inocente 
membrete la CIA ha instalado sus ofici­
nas en el discreto octavo piso del edifi­
cio Guillermo Ostolaza, signado con el 
No. 407 de la Av. Tacna, en Lima, bajo 
la dirección de los "asesores laborales" 
-léase agentes de la CIA- destacados 
a la embajada norteamericana. 

El "Centro de Estudios Laborales del 
Perú" llegó a nuestro país como subsi­
diario del "Instituto para el Desarrollo 
del Sindicalismo Libre" -1 DSL- que 

fue organizado -y financiado- por los 
principales monopolios yanquis, la cen­
tral obrera norteamericana AFL-CIO y 
la CIA a comienzos de la década del 60, 
para corromper _ a los dirigentes sindica­
les y domesticar a los sindicatos en tor­
no a los intereses poi íticos y económi­
cos norteamericanos. 
.A través de su sindicalismo amarillo, el 

APRA se incorporó de inmediato a la 
cruzada. Así obtuvo la fuente de finan­
ciación de dólares durante años. Pero 
cuando en la propia metrópoli del im­
perialismo se denunció el sucio juego de 
la CIA en este terreno, el Centro de Es­
tudios Laborales del Perú perdió la cre­
dibilidad de los incautos. Mas los yan­
quis de inmediato organizaron la AFE­
LI ES. Con ella siguen financiando al 
sindicalismo amarillo del APRA para los 
mismos fines que se plantearon en la dé­
cada del sesenta. 

A esa oficina de la Av. Tacna 407 se ve 
llegar con frecuencia a Julio Cruzado, de 
la CTP; a Félix Loli Cepero, que se ha 
montado sobre una facción de la Central 
Sindical de Empleados Particulares y de 
la Federación Internacional de Emplea­
dos Técnicos (FIET); a Armando Aréva­
lo, cabeza de una federación de trabaja-

El imperialismo yanqui monta oficinas de "asesoramiento" en los países 
como el nuestro, para financiar el sindicalismó amarillo como el de la CTP. 

dores químicos petroleros, entre otros. 
Dos veces por año por lo menos, en esa 

discreta oficina "preocupada" por la 
educación laboral y los problemas socio­
económicos del país, se reúnen los agen­
tes asalariados del sindicalismo amarillo 
aprista con el agente especial aue enví.i 
la metrópoli, para "revaluar" los presu­
puestos, real izar congresos, convencio­
nes y encuentros sindicales, financiar 
publicaciones y locales, asignar honora­
rios a l·os nuevos reclutas y establecer la 
cuota de las becas de "estudios sindica­
les" en Puerto Rico y las principales ciu­
dades estadounidenses. En estas citas la 
presencia del embajador en Lima, es in­
faltable. 

El actual director de la AFELIES es el 
agregado laboral Bernard Parker, que es­
tuvo en Trujillo durante el reciente y 
fraudulento congreso de la CTP, afian­
zando económica y poi íticamente a Ju­
lio Cruzado y su grupo. Se vio obligado 
a viajar apresuradamente "de vacacio­
nes" -hasta que baje la marea- cuando 
su presencia en Trujillo fue puesta aL 
descubierto por El Diario de Marka en 
su edición del 28 de junio. 

Actualmente se está financiando un 
seudo "congreso textil" andresista en 
Arequipa, para contrarrestar al clasista 
que se acaba de realizar en Lima. 

La primera impresión que recibe el vi­
sitante que logre hacer abrir la puerta de 
la discreta oficina -que ocupa todo el 
8vo. piso-, es una enorme fotografíu 
mural de Haya de la Torre, con lo cual 
se pretende, según parece, presentar a la 
institución con forzado rasgo de perua­
nidad, pero la intención es otra, eviden­
temente: ganar la confianza de los nue­
vos reclutas apristas que merecen aten­
ción especial por su influencia gremial. 

Ali í, en pleno centro de Lima, en las 
propias narices del Servicio Nacional de 
Inteligencia, está operando tranquila­
mente la CIA, experta en la infiltración 
de las organizaciones populares, en la in­
terferencia de la vida poi ítica de los pa í­
ses cuyos pueblos luchan por liberarse 
del yugo opresor del imperialismo, y 
con licencia para corromper y asesinar, 
para combatir la lógica aspiración de los 
pueblos de ser dueños de su propio des­
tino. Desde estas páginas exigimos una 
explicación inmediata, pero previamente 
la expulsión de AF E LI ES, así como la 
sanción que merecen quienes han veni­
do operando como agentes remunera­
dos del Servicio de Inteligencia de una 

- potencia extranjera. 



Derecho a la diferencia 

Lima, 2 de julio de 1 980 

Señor Director: 
Creo de importan�ia poi ític� acl�rar el inde­

bido encuadre realizado a m1 articulo sobre 
educación titulado "Desescolarización Y Pro­
yecto Pol ítico" aparecido en el número 162 
de "MAR KA". 

En la sumilla se afirma <jUe la Reforma Edu­
cativa ha sido un fracaso y un derroche. Nada 
tan lejano al conteniclo de mi artículo y es ne­
cesario reiterar en voz alta c¡ue la neforma 
Educativa no fracasó sino 4ue fue desmante­
lada porque lle11ó a tocar los nervios centrales 
d.i la educación nacional. Su desmantelamien­
to fue poi ítico pero su justificación fue edu­
cativa, uasado en la  peclago.-, ía reaccionaria. 
Es por sus lo¡¡ros en la práctica y no sólo en 
sus concepciones que se le da vuelta. Cierto 
4ue hay un abismo entre su filosofía e imple­
mentación, pero también es cierto que _cuan­
do en la praxis prendió, destruyendo mitos Y 
esyuemas. 

Final mente, en la nota de redacción 4ue en­
cabeza el artículo, aparece una información 
no correcta. No foe el ministro Guabloche 
4uien designó la Comisión 4ue evaluase la lle­
forma. Tal evaluación se realizó en la gestión 
del min istro Miranda y encarpetada por el 
ministro E léspuru y obviamente olvidada por 
Guabloche. Tal evaluación es una excelente 
apreciación seria y objetiva de los problemas y 
logros de la Reforma y en ningún momento 
arroja "resu ltados catastróficos en todos los 
sentidos". 

Luis Gerardo García 

e Nuestro editor ejerció su derecho de dife­
renciar su opinión en ciertos aspectos de un 
artículo q�e es, por lo demás, muy valioso. 

A-.¡u í, dolivia, 

La Paz, 3 de junio de 1980 
Señor Director: 
Reciban usted y todo el equipo period ístico· 

de "MAR KA" un abrazo fraterno y solidario, 
de parte de los integrantes del semanario bo­
liviano "Aqu í", por la valentía y el criterio 
orientador con el que enfocan la realidad pe­
ruana. 

Por intermedio de la presente queremos co­
municarle que "Aquí" ha util izado materiales 
de "Marka" para su difusión en nuestro pa ís, 
porque pensemos que los problemas que con­
fronta el Perú también son nuestros. Del mis­
mo modo, esperamos que la revista que usted 
dirige utilice los elementos de juicio de la 
revista "Aquí" para interpretar la realidad bo­
liviana. 

Solidariamente 

René Bascopé Aspiazu • 
Director 

• Agradecemos las deferencias que usted 
tiene para con ''.vt arka" y le reiteramos que 
las páginas de nuestra revista están al servicio 
de los sectores populares latinoamericano y 
mundial. El anterior director de "Aquí", el 
padre Espinal, fue brutalmente asesinado por 
fascistas bolivianos. 

Colaboración 
militar 

polt'tico-
por Víctor Villanueva 

E 
s evidente que los planteamientos hechos por el Centro de Altos 
Estudios Mili tares (CAEM) desde hace más de tres décadas, 
recién están siendo aceptados, gracias al interés que ha tomado el 
gobierno de la Fuerza Armada para i mplantar sus propias 
concepciones castrenses en el campo pol ítico. 

"Necesidades militares" 

Durante la dictadura mil itar hemos visto cómo las ''.necesidades" mi lit�es, 
en el campo de los armamentos, han sido satisfechas por encima de cuaíquier 
otra urgencia de la nación, en campos tan importantes como la educación, la 
alimentación y la salud. Estas necesi dades son consideradas como "v itales" en 
los pueblos cu ltos, precisamente en defensa de la patria, valor tan caro para 
los soldados. Sin educación eficaz que permita el rápido aprendizaje del 
manejo y empleo de las armas modernas, cada día más sofisticadas; sin una 
al imentación básica que permita captar esa educación, y sin salud que 
proporcione la fortaleza necesaria para una campaña, la defensa nacional es 
solamente un mito. 

Tales netesi dades fundamentales fueron no solo consideradas como 
secundarias en la tabla de valores del gobierno, sino preteridas por completo. 
La u rgencia de armamento espectacu lar, considerado como armamento de 
sicológica disuasión, tal vez, ya que no se empleó cuando debió emplearse, 
ganó la mente de los mil itares que se muestran orgullosos con valores 
adjetivos. "Nuestra aviación es la más poderosa de América Latina", dicen de 
continuo, lo que puede ser verdad, pero más hermoso sería poder decir que 
entre las naciones del subcontinente, el Perú ocupa uno de los primeros 
lugares en alimentación y no el penúltimo como lo muestran las estadísticas, 
colocación de la que ese primor aéreo puede resultar con cierta 
responsabilidad. 

"El  Diario de MAR KA" informa que los mil itares han expuesto la forma 
como la Fuerza Armada debe "colaborar" con el futuro régimen, la que 
"debe tener una mayor participación en organismos de formulación de planes 
nacionales de desarrollo ... ". 

El clavito del jesuita 

Los militares tienen esa firme convicción, que está inmersa en su ideología 
formulada por el CAEM. Este por los años 50 planteó la necesidad de que la 
Fuerza Armada participara en la. pol 'ítica nacional, legitimando de este modo 
su intervención, mediante su "colaboración en los organismos superi ores del 
Estado en los problemas de defensa nacional". Así, modestamente,como el 
jesuita que con toda humi ldad pedía un clavito para colgar su sombrero. 

El CAEM ll ama " Organismos Superiores del Estado" a las direcciones 
ministeriales donde se estudian técn icamente los problemas que p!a!"!t!;!an 
proyectos y leyes. 

Decir  casi en forma limitetiva, que la "colaboración se hace en relación con 
los problemas de la defensa nacional", es una forma sutil de no decir sino 
parte de la verdad. Para el soldado profesional todas las actividades del ser 
humano en el Estado, están relacionadas con la defensa nacional. Desde una 
fábrica de autos o de embutidos, una empresa ganadera o un tal ler de 
zapatería, una imprenta, una escuela o un colegio, hasta una mina, puente o .  
camino, tienen alguna relación con l a  defensa del territorio. Tan estrecha 
dependencia obliga, según la doctrina, a consultar con los encargados de, la 
defensa, todo lo relacionado con las actividades nacionales en su total i dad. 
Desde este punto de vista los profesionales de la guerra creen tener derecho 
a permanecer en esas dependencias gu bernamentales donde los poi íticos 
dirigen el Estado. 

De modo que ya lo saben el señor Belaúnde y la ciudadanía toda: los 
mil itares regresarán a sus cuarteles a cambiarse los zapatos y regresar presto 
a sus oficinas del tiempo de paz, para velar abnegadamente por la 
intangibilidad del presupuesto militar y por la salud de la patria. 
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La CTP se parte en dos 

Julio Cruzado. El parachoques que Belaúnde necesitaba para frenar las exi­
gencias del movimiento popular, mientras tanto, Negreiros batalla por a­
rrebatarle la CTP. 

la mañana del viernes 
,íltimo quedó dividida 
de i1echo la CTP. Once 

orgallizaciones sindicales de grado 
"superior" que fueron marginadas 

. _del IX Congreso de Trujillo consti­
tuyeron el "Frente de Defensa 
Sindical de la CTP", que descono­
ce la reelección de Julio Cruzado 
como secretario general y a todo 
el Comité Ejecutivo que lo 
acompaiia. 

E 
I mencionado Frente, que 
suscribió su declaración en 
las oficinas de l a  Federación 
1 nternacional de los Trabaja­
dores del Trans¡)orte ( ITF),  
anuncia que asume la  defen ­

sa de las bases afi l iadas a la CTP mien­
tras no se real ice el Congreso Extraor-
dinario que ex igen las bases. 

Dos d ías antes, Cruzado Zavala hab ía 
l l egado a un entendimiento con Acción 
Popu lar para serv·ir de parachoque frente 
a las ex igencias del mov im iento popular . 
Aparentaba, como en su norma , identi­
ficación con las re ivind icaciones obreras, 
para conclu ir  con "razonables y patri óti ­
cas" conci l iaciones a cambio de que  se 
garantice reconocim iento oficia l  al CE N 
que presi de. 

Ju l io Cruzado se adelantaba así a lo 
que veía ven i r  y Acción Popular no 1 1 a 

�fil-

dejado . .  pasar la oµortunidad de contar 
con un al iado, huérfana como está de 
apoyo s ind ical .  Sin embargo, todo indi­
ca que las man iobras de Cruzado y la  de­
bi l itada facción que representa serán de 
poca eficacia para contener la creciente 
ola reivindicativa de los trabajadores. 

Entre tanto, Medardo Gamero, d i rec­
tor regional de la ITF para América La­
tina y la Zona del Caribe, cuya sede 
pri ncipal está en Londres, ha s ido acusa­
do por Ju l io Cruzado, por medio de Al­
berto Delgado Oré en despresti giada re­
vista, de corru ptor del s indica l i smo pe­
ruano y "felón del s indical i smo amari ­
l lo  U SA". (felón : sinón imo de traidor, 
desl eal , i nfiel , pérfido, i nfame, a leve, 
al evoso, etc . ) .  Según la  versión de Del­
gado, Gomero ser ía un traidor a la  trai ­
ción. 

Sobre el particular,  Gomero nos mani­
festó que nada t iene que ver con el s in­
d ica l i smo estadoun idense, al que sí está 
ínt imamente l i gado Ju l io Cruzado a tra-

• vés de la  AFL-CIO,  y que el i nfame ata­
que es consecuencia de ser él (Gomero) ,  
del egado del  Sindicato de Choferes del 
Servicio Públ ico de Lima. 

Ni a Gomero ni  a n inguno de los otros 
ocho delegados choferes se les permit ió 
ingresar al Congreso. Su culpa fue haber 
puesto a l  descubierto la gastada manio­
bra de la  marginación con el pretexto 
del pago de las cuotas a la ·cTP . 

Sobre esto úl timo fue categórico Go­
mero, cuando afirmó que n inguna orga­
n ización ten ía p¡¡gadas sus cotizaciones 

a la  central y mencionó como caso espe­
cial el de la Federación de period i stas 
amari l los de la Avenida Abancay, a la 
que se ha dado un cargo en el CEN en la 
persona del seudoperiodista Delgado 
Oré. 

Respecto a las posib i l idades del Frente 
de Defensa Sindical de la CTP para asu­
m i r  la defensa de bases, parece evidente 
que en el M in i sterio de Trabajo no se lo  

. permit irán. Pero esto es  lo  secundario. 
En real idad, se trata de un episod io  en la 
lucha entre Armando V i l lanueva y An­
drés Townsend por el control del parti ­
do . 

Lo concreto es que al estar consti tuído 
el F rente, se hace menos viable que la 
representación s indica l  del partido vaya 
bajo la d irección del "andresista" Cruza­
do al congreso aprista, en los primeros 
d ías de agosto . 

La pugna al interior del PAP se sigue 
endureciendo con el v i sible rompimien­
to de la CTP. "lt is broken", como d i ­
r ían en  la ofici na laboral de  la embaja­
da yanqui .  Lu is  Negrei ros mantiene por 
ahora di screto s i lencio, pero su organ iza­
ción portuaria forma parte del Frente de 
Defensa Sindica l .  Este ha i n iciado sus 
actividades en el local de la Federación 
de Choferes, de la  Avenida !qu itos. 

Ni "armandistas" ni "andresi stas" se 
atreven a pronosticar la solución final 
del problema cetepista. N inguno está 
d ispuesto a ceder, porque comprenden 
la importancia del brazo sind ica l  en los 
revueltos tiempos que se avecinan. La 
existencia de dos cetepes está práctica­
mente sel lada aunque ambas queden so­
lamente en papel membretado. La 
mayor resonancia de una y otra depen· 
derá de la afluencia de d ivisas. G.Sh . L. 

Medardo Gamero. Cruzado impidió su 
participación en el Congreso de la 
CTP en Trujil/o. 



lqu itos :' el Cmdte. GC Ar'.-:¡u í: ne­
des Lázaro o "el Padrino" 

E l  comandante GC A�qu ímedes Láza­
ro Rodr íguez no sólo es el  jefe de la  
Quinta Región de la GC s ino,  principa l ­
mente, un próspero comerciante im­
portador, dLeño de una cadena de tien­
das y concesionario de todos los baza­
res mi l i tares de !qu itos. El pueblo le 
ha puesto e.orno apelativo "el Padrino": 

En d ías pasados, cuando los dir igentes 
del Sindicato Unico de Trabajadores dé 
Tiendas Comercia les de !quitos ex ig ían ;  
al frente de una d e  l a s  tiendas del co-· 
mandante GC Arqu ímedes Lázaro: el . 
re integro de 90 soles d iarios, conforme a 
un dispositivo del M in isterio de Trabajo, 
el citado jefe de la Quinta R egión de la 
G uardja Civi l  ordenó al capitán GC Ja 
vier de la  Peña que con un grupo de 
pol ic ías reprimiera a los trabajadores . E l  
Sindicato h a  denunci ado públ icamente 
este atropel lo y pide sanción tanto para 
el comandante Lázaro corno para el ca­
bo GC Roberto R evoredo que se ensañó 
contra los trabajadores. ( Redacción ) 

San Martín :  Poli l las devoran 40 
mi l lones en EhlATA 

En San Mart ín, la  oficina de la  Empre­
sa Nacional del Tabaco (ENATA) ha de­
jado apo l i l lar 369,000 un idades, tipo 

. exportación, de los cigarros denomina­
dos puros, por un monto de 40 mi l lones 
de soles.  La voracidad de las pol i l l as ,  pa­
ra fel icidad de l os poderosos grupos eco­
nómicos que buscan el desca labro de las 
empresas estatales, ha convertido en pa­
ja inservible vastas cantidades de tres va­
riedades de puros, de ca l idad extra, cu­
yo precio prórned io por unidad es de 
1 20 soles. Se d ice que el apo l i l lamiento 
habr ía sido una acción concertada para 
entregar el monopol i o  del tabaco a inte­
reses privados. 

Por otro lado, contra E N ATA los traba 
jadores de San Mart ín han rea l i zado un . 
paro efe 48 horas en protesta por la re­
tención de dos qu incenas de sueldos. 
Denuncian as í m ismo que se echarán a 
perder, por negl igencia de los funcio­
narios de E N ATA, 500 hectáreas de 
plantaciones de tabaco. (í'Jlanuel Arévalo, 

, corresponsal en Tarapoto). 
1-----------------------

Palpa: Coyungo mete hom·uro en 
Liga Agraria 

N i lo Taboada, de l a  CAP Coyungo, pre­
side la nueva d irectiva de la Liga Agraria 
de Pal pa ( lea). Como asesor ha sido nom­
brado otro coyungano, el combativo y 

' experimentado dir igente campesino Al ­
do G utiérrez. Coyungo fue durante 

hos años un l uQar de escarnio e i n-

justicia contra el ca.mpesinado . Dir igen­
tes como los arr iba mencionados consi­
gu ieron que la  reforma agraria empezara 
a l i  í en las postr imerías del belaundismo. 
La nueva di rectiva de la  Liga Agraria de 
Palpa viene promoviendo una movi l iza­
ción popular para exigir al nuevo Gobier 
no la construcción de obras de irr igación 
en favor de las CAPs y de los campesinos 
sin tierras .  (Santos Yawar, corresponsal 
en l ea) .  

Ligas Ayrarias de Ancasn piden 
convención 

10 l igas agrar ias de la  Federación Agra­
ria Departamental de Ancash ( FADA) 
han presentado una sol icitud a O R D E ­
NO A-Centro pidiendo la  rea l i zación d e  
una nueva Convención Campesi na para 
renovar la di rectiva de la citada federa­
ción, constituida i l ega l mente con sólo 
6 l igas de las 18 ex istentes en Ancash. 
Las I igas que están por el cambio de la 
di rectiva y por una I ínea clasista que se 
identifique con los intereses del campe­
sinado son : Huarmey, Culebras, Va l l e  
d e  Fortaleza, Bolognesi , Caraz, Sihuas, 
Pomabamba, Corongo, Aija, Casma y 
Ocros. (G rupo Fusión, corresponsales en 
Huaraz) 

Abancay : médico hace aclaración 
Con respecto a una nota enviada por 

nuestra corresponsal L ina Chauca, en 
la que se hacen algunos cargos contra el 
médico Osear Carr ión, éste aclara que 
siempre se ha desempeñado "con toda 
honestidad y dedicación. No d ispongo 
de mayor tiempo para las actividades po-
i íticas ajenas a mi interés primordia l  de 
superación profesi onal a l  servicio de mi 
pueblo que se merece profundo respeto 
y sacrificio". E l  médico Carrión indica 
así mismo que ya no trabaja en la Zonal 
de Educación sino ún icamente en el Se­
guro Socia l ,  y que la animadversión de 
la profesora L ina Chauca se debe a que 
no consigt1ió un i nforme favorable para 
sol icitar l icencia por motivos de sal ud . ,. 
En el Perú las peticiones de l os maestros, 
nunca son excesivas. 

Huayl labamba :  33 campesinos 
presos por acto de justicia 

L os campesinos son víctimas de las mayores injusticias de parte de las au­
toridades pol/ticas y judicialus como lo sucedido en Sihuas.-

/ El 23 de octubre del año pasado, en el 
distrito de H uayl labamba, prov incia de 
Sihuas, se produjo un enfrentamiento 
entre los campesinos del l ugar y la GC. 
Como consecuencia de este hecho 1 O po- • 
bladores ,esultaron heridos de bala .  Este 
enfrentamiento ocurrió a ra íz de un acto 
de justicia popular que rea l i zaron los 
campesinos al expulsar del pueblo a fos 
abigeos Lucio Cotrina, Santiago y Héc­
tor Colchado. 

Las autoridades POi íticas y la  pol i c ía 
se a l i aron para proteger a los abigeos y 
con la propia ayuda de estos ú l timos a­
presaron a 33 campesinos bajo la acusa­
c1ón de ataque a la Fuerza Armada . Ac­
tual mente l os 33 campesinos están sien­
do ¡uzgados en la  provincia de Sihuas. 
E l  Comité de Defensa de los I ntereses 
del Pueblo de H uayl labamba exige el cor­
te del juicio y la dest itución del a l férez 
GC, Carlos Landauro, respónsable d irec­
to de la masacre del pueblo de H uayl la­
bamba (Grupo· j;iÚsión, corresponsales 
en Huaraz).  



los papeles de la embajada norteamericana en. Irán 

Documentos candentes ce A comienzos del mes de junio se celebró en Teherán una 
Conferencia Internacional sobre la Intervención de los 
EE. UU. en Irán. Al  evento concurrieron 400 delegados de 

54 países de las más diversas tendencias. lJurante esas jornadas los 
asistentes fueron informados acerca de la documentación existente 
en la embajada norteamericana en Irán al momento de ser capturada 
por militantes tnusulmanes. Los miembros de la embajada no 
tuvieron tiempo de destruir toda la documentación, de tal manera 
que el gobierno irani primero, y el resto del mundo luego, pudieron 
eliminar cualquier duda sobre los abiertos métodos de intervención 
norteamericanos. La documentación exhibida no hacia más que 
ratificar las declaraciones del mismo Reza Pahlevi al "Wasilington 
Post ": " En mis últimos días en Irán. solía recibir órdenes directas 
de Washington. Recib í mensajes privados de Brzezinski 
ordenándome usar la fuerza militar contra el pueblo ". 

H
oy, cuando los gobernantes 
peruanos, ºtanto entrantes 
como sal ientes, real izan via-
jes a los E E . U U., conviene 
enterarse, una vez más, de 
qué pa ís se trata y cómo 

entienden el "mundo l ibre". 
La documentación sigu iente fue ini ­

cial mente pu blicada por la revista mex i­
.:ana "Proceso". 

uocumento 1 . Intento de gol pe 
in i l itar y aplastamiento de Í'luelgas 
,Joco antes del regreso del ayatola 
Jomeini a I rán 

A R M I SH MAAG T E H E RAN I R AN 
ARGG/ USNMR,  SHAPE B E  
Personal y sólo para el Gen. Haig del 
Gen. H uyser. 
Entregar en horas de trabajo. 
MAX I MO SECR ETO : 

3. (Máximo Secreto) .  í'eferido a su 
párrafo 3. Yo no d i r ía qu¿ el caso B ya 
no es viable. Todas las cosas son por gra­
dos y pienso que tienen suficiente ca­
pacidad para hacer el trabajo. De hecho, 
estamos pla'neando para esa opcipn, si es 
necesario. El punto que quería que Wa­
sh ington entendiera es que el ejercito no 
tiene la capac idad, después de hacer el 
trabajo inicial , de recoge� y admin istrar 
un gobierno sofisticado como el que 
han establecido. Simplemente no hay ta­
lento disponible, porque siempre han 
mantenido al ejército en un papel es­
trictamente mi l i tar. Eso no descarta el 
éxito, porque no sé de muchas naciones 
donde una acción semejante haya ocu-

1 .  (C) Recibida su respuesta 225 1 0  
E n .  79. Ahora comprendo p_erfectamen­
te, y después de l a  convérsación de ano­
che con Wash ington sé cómo su MSG 
trasmitió al Secretario de Defensa. 

Las mezquitas, además del servicio religioso, también cumplen un servicio 

social. 

2. (Máximo Secreto) Referido al pá­
rrafo 2 de su mensaje. Comentaré sobre 
su A y B para mayor claridad cómo aq u í  
la veo. Estamos haciendo l o  que usted 
dice en 2A. Se ha med ido paso por paso 
al ritmo que juzgamos que debe hacerse 
si n causar un levantamiento completo 
de las facciones trabajadoras contra el 
gobierno de Bajtiar. Voy a acelerar un 
poco el paso y los he an imado a hacerlo 
así. Ha l levado considerable presión ha­
cer que se muevan tan aprisa como l o  
h a n  hecho, pero crea que tomarán ve­
locidad en futuro próximo si pueden 
mantenerse juntos. Las acciones que 
estoy impulsando son romper las huel­
gas util izando al ejército en aduana, 

petróleo y banca. Hemos hecho algún 
progreso en las tres áreas pero queda 
largo camino. Ahora, en cuanto a su 
28, no se ha descartado esta opción .  
La palabra "AHO RA" en  su  informe 
es lo que voy a elaborar. El modo co­
mo trabajo el problema es hacer esen­
cialmente 2B pero bajo la di rección 
de Bajtiar. Lo he estado animando a 
que dé esos pasos. Ha mostrado vo- · 
!untad de hacerlo pero ése es el paso que 
me gustar ía acelerar. S i  eso falla, enton­
ces mi  consejo para el los es que debe­
mos ir a l  golpe mil itar abierto. Como 
puede ver, el plan es el  mismo en cual­
qu ier d i rección que tomemos. Traba­
jamos este plan sobre base de máx ima 
prioridad 24 horas al d ía .  

rrido y las funciones gubernamentales 
no se hayan ido por tierra durante un 
período. Después recupera mayor sofis­
ticación. 

4. ( Máximo Secreto) E l  punto del re­
greso de Jomeini  en este momento con­
siste en no ganar suficiente estabi l idad 
como para manejar las acciones y reac­
ciones emocionales. Creo que habr ía 
una gran sublevación y después las co­
sas se i r ían al diablo e n  una canasta. La 
1 ínea de fondo probablemente ser ía su 
caso B pero si n Bajtiar al volante. Tam­
bién pienso que hay varios e lementos 
.fuera del gobierno que qu ieren aqu í  
una completa guerra civi l .  U n  buen mo­
do de provocar esto es hacer que Jomei ­
ni regrese y asesinarlo. Entonces se apo-



deraría la emoc1on y creo que el resul ­
tado ser ía una  guerra c iv i l .  

Espero que esto l e  aclare las  cosas de 
aqu í. 

Documento 2 : Los E E. U U. no 
ven perspectivas a una poi ítica ex­
terior independiente de la Repúbli­
ca I slámica y ordenan provocar 
levantamientos armados 

M E MORANDUM PARA E L  SEC R ETA­
R I O  D E  ESTADO 
D E :  Z B I G N I EW B RZEZ I NSKI  

E l  Presidente ha  considerado su memo­
rándum de ju l io 1 8  ( 1 979) en relación 
con las medidas pertinentes que debe 
tomar la  admin i stración en conexión 
con el  actual curso de los acontecimien­
tos en I rán .  Basado en este memorán­
dum, usted queda autorizado a dar los 

parte de la Unión Soviética, conducirá 
inevitablemente a l  debi l i tamiento de las 
posturas en poi ítica extranjera de ese ré­
gimen. 

También enfatizó el  Presidente que, en 
vista de la  naturaleza impredecible de 
los acontecimientos en I rán,  es igua lmen­
te importante establecer contactos con 
los I íderes de todas las tendencias poi íti­
cas y organizaciones sin excepción, in­
cl uyendo a las minorías y a los grupos 
extremistas capaces de provocar l evanta­
mientos armados contra e l  régimen de 
Jomein i .  S in embargo, ten iendo en men­
te la del icada naturaleza · de este t ipo de 
operación, e l  Presidente se opone a esta­
blecer n inguna clase de contactos con 
los I íderes rel igiosos y los poi íticos del 
séquito de Jomeini o con miembros de 
la oposición y de l a lto mando, s iJJ  previa 
consulta con el Director de la  Central de 
Intel igencia. 

Toda nueva proposición por elaborar, 
conforme se desarrol l en los acontecí-

La movilización y organización de los iranfes es una garantía de fuerza con· 
tra cualquier intervención imperialista. 

pasos necesarios dentro de la competen­
cia del Departamento de Estado. 

En lo que se refiere a l as acciones dise· 
ñadas para inf lu ir en el desarrol lo de los 
acontecimientos en I rán, e l  Presidente 
opina que deben efectuarse l as coordina­
ciones con el Departamento de Defensa, 
la C I A  y otras agencias y oficinas según 
sea necesario, tomando en considera­
ción los puntos de vista expresados por 
el Sha de I rán  dura lite consultas recien­
tes. E l  Presidente ha enfatizado la nece-
1 sidad de sacar partido del cl ima de sos­
pecha y desconfianza que existe entre 
Irán y sus vecinos. Cree que la termina­
ción del apoyo poi ítico a la  Repúbl ica 
Is lámica de Jomein i ,  esp cia lmente por. 

mientas en I rán y teniendo en mente el 
interés de seguridad de los Estados Uni ­
dos, deberá d ir igi rse a la  Casa Blanca. 

Zbigniew Brzezinski 

e.e. E l  Secretario de Defensa 
E l  D irector de la Central de I ntel i ­
gencia. 

Documento 3 
de la CIA 

Las desventuras 

Fragmentos de algunos informes secre· 
tos de la C I A  encontrados en la embaja­
da norteamericana de Teherán .  
"Máx imo Secreto . Confidencia l .  Clasif i -

cación de Seguridad. R eporte No. 1 6526 
El jefe de la  C IA expresó que los progra­
mas de televisión eran muy buenos, es­
pecialmente en relación con el Shahan­
sha (rey de reyes ) .  La SAVA K está cum­
pl iendo con efectividad sus funciones en 
relación con el pueblo .  Consideramos 
bueno el método y estamos satisfechos 
con el asunto". 

'�Máximo Secreto. Los d iplomáticos de 
los Estados Unidos, l lamados Hertz, 
Hoelst, Racias, Hertman y Samakiss,que 
son de hecho miembros de la organ iza­
ción (CI A) y que a l  presente revisan y 
anal i zan extensamente el modo como 
han de l levarse a cabo las elecciones par­
lamentarias de I rán,  quieren sal;>er lo si­
gu iente : 

" 1 .- Si deben combati rse las el ecciones 
sobre I íneas partidistas. 

"2.- Si el Partido Pan i ra n í  va a nom­
brar o no candidato. 

"3.- Cuál es la fecha exacta del co­
mienzo de las campañas electorales.  

" Los diplomáticos arri ba mencionados 
examinan el n iveJ de poder y de influen­
cia del clero musulmán sobre la burocra­
cia gubernamenta l en I rán .  

" Los diplomáticos estadounidenses 
son de opinión unánime de que hay que 
apoyar y hacer que se apruebe lo antes 
posible la nueva ley de Impuestos que el 
M in i ster io de F inanzas ha sometido al  
Parlamento, a pesar de la opinión de los 
senadores de que ese impuesto conduci­
rá a l  descontento y a l a  di sidencia de d i ­
ferentes sectores y clases de  l a  nación. 

" Los diplomáticos estadounidenses de 
sean saber cuán extensa es la influencia 
de la princesa Ashraf Palavi en l a  Organ i ­
zación de M u  je  res de I rán.  

" Los oficia les de Intel igencia de la 
Embajada de los Estados Unidos expre­
san su deseo de entrevistar a más sena­
dores. 

" Los oficiales estadounidenses están 
extremadam�nte a irados por la compra 
iran í de armas soviéticas. 

"Qu ieren saber si pueden obtener apro­
bación impl ícita de hacer contacto y 
de discutir con cierto número de senado­
res favorecidos e l  establecimiento de un 
si stema y una red de información sobre 
los in tercambios de los senadores con 
extranjeros. La información obtenida 
µuede ser eval uada después y puesta a 
disposición de más a ltas autoridades". 

"Máximo Secreto . Reporte 53/6/1 1 .  
Se intervino el teléfono del jefe de la 
CIA (Arthur Cal laghan, sucesor de 
Brumme l )  y se le escuchó una conver­
sación en la que daba orden de deci r le 
al general Nass ir i ,  jefe de la SAVAK, 
que no es aceptable que los periódicos 
iran íes publ iquen art ículos contra la 
C I A". 
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Omfs@Cf(ñ)@Xso@Uu@U por Luis Gerardo García 

·Nicaragua : la batalla política de 
la alfabetización 
- A un año de la victoria 

sandinista, en Nicaragua 
destacan los esfuerzos 

ed"cativos para niños, jóvenes y 
adultos que en su momento 
supieron esgrimir el fusil y ahora 
oatallan junto con el libro, el 
cuaderno y la pizarra. 

E 
I primer acto educativo des­
pués de la Guerra de Libera­
ción Nacional fue crear es­
cuelas y programas educati­
vos para el Ejército y la Po­
l icía Sandinistas. Empeza­

ron por donde había que empezar y en-
tendiendo que la guerra de l iberación 

.era la mejor obra educativa y cultura l ,  
organizaron la  más crucial y µrotunda 
movil ización educativa : la "Cruzada Na­
cional de Alfabetización Héroes y Már­
tires por la Liberación de Nicaragua". 

Victoriosa la Revolución Sandi nista, 
ten ía que politizar y conciéntizar a un 
pueblo antes oprimido por el somocis­
mo, el evar la mano de obra ca l ificada, 
restablecer y mejorar la producción y 
funda,mentalmente fortalecer las organi­
zaciones ·de masa y la formación de cua­
dros en condiciones revol ucionarias. 

El soinocismo hab ía dejado entre 
500/0 y 520/0 de analfabetos, contados 
a partir de los mayores de 1 O años. Esto 
signiffoaba al fabetizar en cuatro meses a 
.nás de 800,000 alfabetizandos, d isper­
sos sobre todo en las zonas ru rales, lo 
cual i mpl icaba movi l izar a más o menos 
200,000 alfabetizadores con un costo 
general calculado en 20 mil lones de dó­
lares. 

A pesar de las condiciones en que que­
dó Nicaragua, la organización de la Cru­
zadé} no fue una obra i mprovisada. Par­
tierbn de un censo que después fue ac­
tualizado, se programó el tiempo de tra• 
bajo educativo sin distraer las horas de 
trabajo. Dos .horas µromedio diarias al 

La larga lucha por erradicar el analfabetismo de Nicaragua prosigue exito­

samente. 

Esta Cruzada no hubiese sido posi ble 
.;in la participación determinante de la 
juventud luchadora y sin su organiza­
ción nacional que descansa justamente 
en la organización de los frentes de com­
bate. 
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in icio y máximo e n  dos meses, fue lo 
pensado. Se elaboraron textos ¡¡decua­
dos, los "Cuadernos Sandinistas", que 
fueron : un texto de lectura "Amanecer 
del Pueblo" (la carti l l a ) ;  un texto de 
orientaciones: "El Machete", y un tex-

to de cálculo y ori entaciones prácticas. 
Se previó la capacitación según la técni­
ca de los talleres en base al método del 
efecto multipl icador y, sobre todo, se 
organizó el aporte popular a .través de 
las organizaciones de masas en las cuales 
se l legaban a tener barricadas de lá¡>ices, 
cuadernos, pizarras y otros materiales 
educativos. Determinadas organizacio­
nes se encargaban de confeccionar los 
uniformes, las moch i las, los zapatos y 
otros implementos que contribu ían a la 
economía nicaragüense por ser auténti­
camente de producción nacional. 

Toda la organización de la cruzada de­
pend ía y depende de una Comisión Na­
cional de Alfabetización, la misma que 
se descentral i za hasta el más bajo nivel y 
l lega hasta l os más recónditos lugares. 
Corresponde a dos tipos de alfabetizado­
res el proceso de al fabetización mismo : 
el alfabetizador popular y el brigadi st·a. 
El brigadista pertenece al EPA (Ejército 
Popular de Alfabeti zación, organización 
de la Juventud Sandinista) y se desplaza 
al campo y a los lugares más inhóspitos. 
El alfabetizador corresponde al estu­
diante, sobre todo de secundaria, que 
para su labor no requiere necesariamen­
t� desplazarse. Como se ve, es la juven­
tud la que alfabetiza. Ella está armada 
de una moch i la ,  una lámpara y sobre 
todo de su carti l la.  

La carti l la "Amanecer del Pueblo" ha 
sido producto de un trabajo concienzu- • 
do y ha sido experimentada en zonas 
restringidas tomadas como Proyecto Pi­
loto. Sintetiza diferentes métodos de 
lecto-escritura que combinan el método 
psicosocial con el de politización. Com­
prende tres temas susta ntivos: 1 )  bloque 
histórico (Sandi no, Carlos Fonseca y la 
Guerra de Liberación );  2) bloque Socio­
económico (Programa de reactivación 
económica) y 3) defensa y construcción 
de la Revolución (rol de las masas, rol 
de las organizaciones y solidaridad inter­
naciona l ) .  

Como podrá apreciarse, la misma rea­
lización de la Cruzada permitirá abrir 
nuevos h.orizontes y caudales de riqueza 
educativa y cultural en los cuales la so­
lidaridad ya ejercida, la discipl ina y la 
entrega, el diá logo y la práctica de la crí­
tica y autocr ítica así  como el ejercicio 
de la observación y concreción de metas 
y planes, junto con el' conocimiento di ­
recto de la  real idad , traerán y traen con­
sigo una historicidad y una especie de 
"curr ículum escondido" que transfor­
mará desde sus ra íces toda la educación. 



por José Guillermo Nugent 

Un año de patria hermosa 
-

El 1 9  de julio no-sólo 
es una fecha de un parg 
nacional histórico del 

movimiento popular en el Perú. A 
los dos años de ese combate, quiso 
el azar que también ocu"iera la 
victoria del Frente Sandinista 
sobre uno de los dictadores más 
omnipotentes de América. 
Recuerdo combativo y aniversario 
victorioso, el 1 9  de julio quedará 
también como ·evidencia de la real 
solidaridad que recorre este conti­
nente, de la lucha que anuncia el 
triunfo de mañana. 

1 979 : Un año decisivo para las 
luchas de!' Tercer Mundo 

L 
a crisis imperial ista nortea­
mericana de mediados de la  
década del setenta, simbol i ­
zada en el  retiro humi l lante 
de l as tropas norteamerica­

. nas en Vietnam el año 1 975, 
en la renuncia de N ixon, la devaluación 
del dólar y la recesión internacional ,  in­
dicaba ciertamente que estaba final izan­
do u n  período de indiscutida hegemo­
n ía norteamericana. Los confl ictos mi l i ­
tares en d iversos puntos del continente 
africano que menudearon en los años si­
guientes, el Cuerno del Africa y Africa 
Austral principa lmente; eran una clara 
ind icación sobre la  i ncapacidad nortea­
mericana de retomar la in iciativa frente 
a las otras fuerzas mundiales. 

A pesar de todo el l o, ese per íodo era 
de "espera". La e lección de Carter el  
año 1 976 anunciaba también el  relanza­
miento de la imagen tradicional nortea­
mericana, la crisis parec ía a lejarse; en a l ­
gunas ramas de l a  econom ía empezaban 
a verse signos positivos. En Medio Orien-· 
te l os norteamericanps i ban ganando te-· 
rreno con Sadat para lograr la paz sepa­
rada con I srael ; el sorpresivo cambio de 
gobierno en China que h izo de Deng. 
Xiao Ping el verdadero n úmero uno de 
ese pa ís, significó un acercamiento fel iz 
para EE .UU.  América Latina asimismo 
parec ía estar sin novedades en lo que a 
sumisión poi ítica se refer ía. La l lamada 
"ronda de Tokio" im�uso el respaldo a l  
dólar de l os pr incipales pa íses de l  capita­
l ismo occidental .  

Por un momento parecía que  Waterga­
te y Vietnam eran pesadi l las del J.)asado 
y que, como promesa de Año Nuevo, de 
ahora e11 adelante todo i ba a ser diferen; 

Tomás Borge, comandan te del FSLN. 

te. La candidez aquel la  de pretender sa­
car l ecciones de la h i storia aparentaba 
ser tomada en ser io por los gobernantes 
de Washington. 

Pero es verdad también que bajo el ca­
pita l i smo, si bien l os hombres hacen la 
h istoria, no saben que la  hacen -y gene­
ra lmente n i  lo  que hacen tampoco-. Así 
1 979 será un año de "reca ída" en los 
malos ratos. Ocurre un nuevo giro hacia 
la crisis, pero mucho más intenso y diná­
mico que c inco años atrás. 

Esta .segunda oleada, establece un nue­
vo per íodo que se prolonga hasta la ac­
tua l idad . .  Si  bien la derrota en Vietnam 
m.arca definit ivamente una nueva época, 
la del  retroceso Jet imperia l ismo nortea­
mericano, la reacción i nicial fue s imilar 
a la recepción de un gol;:>e tan intenso 
que a l  pr i ncipio es indoloro y se le resta 
importancia por unos instantes. 

Se da una confl uencia entre el recrude­
cimiento de la crisis capita l i sta en l os 
pa íses centrales y un a scenso de las I u­
chas revolucionarias del Tercer Mundo. 
Por una parte los esfuerzos por mante­
ner los procesos de valorización se mues­
tran infructuosos : la producéión empie­
za a descender • e l  r itmo anteriormente 
mantenido. El dólar no logra i mponerse 
"natura lmente" como medida universal 
de i ntercambio. E l  desempleo y l a  i nfla­
ción pasan a ocupar el primer plano. La 
poi ítica exterior norteamericana sufre 

también un deterioro : los "human 
rights", in icial mente una táctica, pasan a 
la categor ía de comedia. Los intentos de 
intervención en el  Tercer Mundo result�­
ron i nfructuosos para detener el ascenso 
de masas. I rán y N icaragua fueron los 
casos más saltantes. Tanto más en la me­
dida que no pod ía aducirse la interven­
ción soviética, ni s iquiera el env ío de ar­
mas, para el  derrocamiento de los res­
pectivos tiranos proh ijados por \ivash i ng­
ton. Irán fue una pérdida atroz para 
E E. U U. por la  doble condición que re­
presentaba de retaguardia  para el Medio 
Oriente y de puesto de avanzada ante la 
U RSS. Sin contar el incalcu lable "efecto 
de demostración" que tiene para los 
pueblos árabes de la  región . El descon­
cierto y la desesperación del gobierno. 
norteamericano quedó excepcional men­
te registrado en l os documentos de su 
embajada en Teherán capturados por l os 
miembros islámicos y que son en parte 
reproducidos en esta m isma sección (ver 
págs. 32-33).  

lJna revolución latinoa1nericana 

N i  la posición geográfica, ni la enverga­
dura económica hacen de . N icaragua algo 
comparable a I rán. Pero l os que vivimos 
en América Latina sabemos y sentimos 
por qué es importante. Y es esto lo que· 
preocupa a E E .U U. Le alarma por�e _,, ---------------------------------------------
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Somoza es uno de los tantos gobernan­
tes que forjaron y porque los nicara­
güenses son ahora todo el continente. Es 
verdad que económicamente N icaragua 
no ha sido un golpe para las grandes cor­
poraciones multi nacionales o los consor­
cios financieros, todo lo contrario, por 
las caracter ísticas del estado somocista, 
las inversiones di rectas eran más bien es­
casas. Pero el poder pol ítico era absolu­
to y ahora hay una revol ución en mar­
cha que se propone asentar la conduc­
ción de la clase obrera y l legar al socia-
l ismo. ,.., 

Inevitablemente la forma de lucha con­
tra e l  imperial ismo es--nacional, pero lo  
que podr ía l l amarse la retaguardia con­
tinental es igualmente i mprescindible. 

• La carga nacional ista revolucionaria del 
sandin ismo es ciertamente patrimonio 
continenta l .  

En otras palabras. Si los últi mos años 
de luchas poi íticas en América latina 
señalaban como punto más saltante el 
ascenso de dictaduras terrori stas, episó­
dicamente representado por e l  golpe d 
Pinochet en 1 973; la revolución sandi ­
n ista ha signif icado una importante re­
versión, creando un contexto favorabl 
para las luchas en Centroamérica y en 
indiscuti ble estímulo moral en el resto 
del continente. En términos generales, 
se ha pasado del riesgo de la dictadura a 
la posibi l idad de la revolución, al opti­
mismo de la acción.  

se ·consol ida el sandinismo en 
• l\l icaragua 

Los doce meses transcurridos han sido 
de fortalecimiento para los revo luciona­
rios de N icaragua. Con un pa ís en rui ­
nas -una comisión de la OEA ca lculó 
que los daños materia les durante l a  gue­
rra civi l alcanzaron l os 500 mi l lones de 
dólares- los sandinistas decidieron una 
serie de medidas entre las cuales estaba 
en ¡:>rimer lugar la organización de los 
trabajadores. Y es lógico que as í  sea, 
pues la econom ía es pri mordialmente 
asunto de trabajo y l uego de recu rsos. 

Los hechos más significativos en la 
marcha de Nicaragua durante este pri­
mer año han sido, en primer l ugar, la 
formación de la Di rección Nacional del 
Frente Sandinista en el cual l as tres pri n­
cipales tendencias del Frente han conju­
gado esfuerzos y posiciones en respaldo 
del Gobierno de Reconstrucción Nacio­
na l .  Esto es decisivo porque se trata del 
centro de conducción poi ítica del pa ís. 
las di ferencias de planteamiento entre 
las tres tendencias han mostrado hasta 
ahora no ser lo suficientemente signifi­
cativas como para impedir la acción con­
junta en la dirección del pa ís. los nueve 
integrantes de � Dirección Nacional han 
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Ene Castellón, "comandan te Tito", muerto en combate en Jinotepe el 5 
de julio de 1979. En él testim oniamos nuestro homenaje a los miles de he­
roicos combatien tes nicaragüenses inmolados por la libertad de su pueblo. 

ganado un p leno reconocimi ento de las Trabajadores (CST) .  
, masas como comandantes revol ucio- La CST fue la pri mera central única en 

narios. El sector "Tercerista", considera- la h istoria de la clase obrera nicaragüen-
do como vinculado con la socialdemo- se; en los estatutos de la CST se decl-ara 
cracia, no se ha d iferenciado de los otros que el "proletariado nicaragüense es la 
dos sectores, es más, Daniel Ortega, uno fuerza dir igente de todos los sectores so-
de sus representantes, señaló que la vic- ciales explotados" y que sólo el proleta-
toria de ·1os sandinistas fue una "Revolu- riado puede construir "un pa ís l ibre, so-
ción de las grandes mayor ías, de los tra- berano y socia l i sta". 
bajadores y campesinos, que producen En el campo de la econom ía se ha esta-
toda la riqueza de este pa ís". El FSLN blecido el  control de la Banca y del  Co-
define el presente per íodo de la revolu- mercio Exterior, estatizándose todos los 
ción como "popular, democrático y an- bienes de Somoza y sus a l legados. E l  res-
timperia l i sta", teniendo por objetivo el to de industrias y propiedades no han 
socia l ismo . Esto significa que e l  centro sido tocados y los dueños tienen metas 
de la atención está puesto en el impulso m ínimas de producción que alcanzar. Al 
de las organizaciones col ectivas, pues l a  parecer, estas empresas no expropiadas 
mejor garantía de mantener el avance re- han sido las que han servido para obte-
vol ucionario es la participación de la po- ner algunos préstamos en el extranjero, 

• blación en la formación de esta nueva principalmente de EE .UU. ,  A lemania 
real idad. ( Repúbl ica Federal )  y España. 

Los sectores que en la actual idad han No sólo se ha modificado la econom ía 
recibido especial atención en el campo y se ha dinamizado la poi ítica en N icara-
de la organización son los trabajadores gua. Como necesaria consecuencia, l a  
urbanos, los  campesinos, Y,  en otro sen- patria de Dar ío y Sandino es más 
tido, las mujeres y los jóvenes. F inal- hermosa todav ía por dos razones que 
mente, la general ización de los Comités tienen que ver con el los. Con el poeta de 
de Defensa Sandinistas (CDS) es lo  que león es la formidable campaña de a l fa-
está permitiendo l levar adelante de ma- __betización que tiene previsto f inal izar en 
nera exitosa la poi itización masiva y la ·Agosto de este año la etapa elemental y 
vigil ancia contra los atentados somocis- que ha movi l izado a 200,000 brigadis-
tas. tas. Y lo otro, la mejor prueba de que 

Las principales organizaciones son : la una revolución se ha producido : N icara-
Juventud Sandin ista 1 9  de jul io,  la Aso- gua es un pa ís donde ya no se pasa por 
ciación  N icaragüense de las Mujeres el deprimente espectácu lo de ver mi l i ta-
" Luisa Amanda Esf)inoza", la Asoc ia- res por l as ca l les porque ahora son los 
ción de los Trabajadores del Campo nicaragüenses los dueños de su territorio. 
(ATC) y la Central Sandin ista de los 
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Vide la y e l  t ribuna l  de los pueblo s 
(f) La condena emitida por 

el Tribunal Permanente 
de los Pueblos que a 
continuación se presen­

ta es otra razón para rechazar la 
visita del genocida Vide/a. No.hay 
la razón, y la consecuencia es cla­
ra: para los actuales gobernantes 
Vide/a debería venir por la razón . . .  
o la fuerza. 

L
os d ías 3 y 4 de mayo se 
reun ió  en la ciudad de Gi ­
nebra, Suiza, el Tri bunal 
Permanente de J.os Pueblos, 
i ntegrado en la ocasión por 
Franf<>is Rigaux (magistra-

• do e internacional ista belga ) ;  Louis 
Joinet (magistrado francés ) ;  Andre 
Jacques (abogado especia l ista en D.e­
recho Internacional Públ ico, de Fran­
cia ) ;  Salvatore Senese (magistrado ita­
l i ano) ;  Leo Matarasso (abogado de Fran­
cia) ;  Edmond Jouve; Eduardo Galeano 
(escritor y period ista uruguayo);  Giu­
lio Girardi; Ernesto Malo Antúnez ('ex 
ministro de re laciones exteriores de 
Portugal ) ;  Madjid Benchikh (abogado in­
ternacional ista de Argel ia ) ;  Richard 
Baümlin (consejero federal del gobier­
no suizo). y James Petras (escritor y 
sociólogo norteamericano) .  

Ana l izadas las  deli beraciones, que se 
l l evaron a cabo en dependencias de la 
Un iversidad de Ginebra, los represen­
tantes Rigaux, Galeano y Bench ikh,  
ofrecieron una conferencia de _prensa 
en la sede del Pa lacio de las Naciones 
de la ONU.  En la ocasión, tuvo difu­
sión pública el fal l o  del Tribunal ,  como 
así también las adhesiones reci bidas, en­
tre las cuales puede mencionarse : Ernes­
to Cardenal (escritor y mini stro de cu l ­
tura de  Nicaragua ) .  Pau l o  F reire (escri-

tor y pedagogo bras i leño ) ;  Pablo Gonzá, 
lez Casanova (ex Rector de la Un iversi­
dad Nacional Autónoma de México ) ;  
Gabriel García Márquez (escritor co­
lombiano) ;  Georges Casalis (teólogo 
protestante y escritor) ; Andreas Papan­
dreu (presi dente del PASOK de Grecia ) ;  
Sean Me Briúe (Premio Nóbel d e  la Paz -
i rl andés ) ;  Ruiz Jiménez (presidente de 
Justicia y Paz ) ;  Enrique Tierno Galván 
(alcalde de Madrid ) ;  George Wal d (Pre­
mio Nóbel de Biologí¡¡ - Estados Uni ­
dos ) ;  Richard Barnett (escritor y eco­
nomista - Estados Un idos ) ;  Richard Fal k 
(abogado internaci onal ista - Estados 
Unidos ) ;  Harvey Cox (teólogo protes­
tante y escritor - Estados Un idos ) ;  Ernst 
Utrecht (sociólogo - I ndonesia ) ; Kinju 
Morikawa (abogado internaci onal ista -
Japón) ;  Ruth Fi rst (soció loga, escritora 
y vicepresidenta del Tribunal Permanen­
te de l os Pueblos ) ;  Sergio Méndez Arceo 
( Obispo de Cuernavaca - México ) ;  Joe 
Nordman (Jurista Internacional - Fran­
cia); Alfred Kastler (Premio Nóbel de 
F ísica - Franci a ) ;  Wolfgang Abendreth 
(f i lósofo - Alema nia ) ;  Gunnar Myrdal 
(Premio Nóbel de Econom ía - Suecia ) .  

A la sede de l as del i beraciones arriba­
ron adhesiones de l egisl adores de varios 
pa íses, entre l os que cabe destacar el 
mensaje de vei nte diputados costarri­
censes (Partidos L iberación Nacional, 

. Social ista y Vanguardia Popular ) .  
La resolución consideró en l o  funda ­

mental l os siguientes e lementos de 
juicio :  

-Las violaciones graves, sistemáticas 
y renovadas de l os Derechos del Hom­
bre en Argentina .  

- La práctica s istemática de l a  tortura 
y del secuestro seguido de "desapari­
ción", recayendo l a  responsabi l idad 
principa l  en l as Fuerzas Armadas, la 
pol ic ía y las bandas armadas que son 
cómplices de l a  poi ítica gu bernamenta l .  

La prensa argentina e internacional denunció múltiples veces las atrocida­
des que cometió y sigue cometiendo el dictador Vide/a. 

Visto y Considerando la Carta de las 
Naciones Un idas; la Declaración Un iver­
sal de los Derechos del Hombre ; la Car­
ta de la Organización de Estados Ame­
ricanos ( 1 948) ;  la Convención America­
na de Derechos del Hombre (22/1 1 /69 ) ;  
la Declaración Un iversal de  Derechos 
de l os Pueblos; y el Estatuto del Tribu­
nal Permanente de los Pueblos. 

Vistos l os Informes de Amnesty l nter­
national ( 1 978 y 1 979) ;  de la Com isión 
I nternacional de Juristas ( 1 979) ; . del 
Col egio de Abogados de Nueva York 
( 1 979 ) ;  del Consejo de Europ_a (31 /1 / 
1 980);  y de la Comisión l nteramericana 
de Derechos Humanos de la OEA 
( 1 980), y las  Exposiciones ante el Tri ­
bunal de :  Eduardo Galeano (escritor 
uruguayo) ; André Jacques (magistrado 
francés) ;  Salvatore Senese (magistrado 
ital iano) y Louis Joinet (magistrado 
francés) ,  todas ellas basadas en las de­
nuncias, testimonios y documentos de 
organizaciones defensoras de los dere­
chos humanos de Argenti na, como as í 
también de testigos y v íctimas de la re­
presión, el Tribunal Permanente de 
los Pueblos R ESU E LV E :  

Condenar a l a  Junta Mi l itar d e  Argen­
tina por "cr ímenes contra la humani­
dad", que son imprescr iptibles y que 
impl ica para sus autores (funcionarios 
del gobierno, mandos m i l itares y pol i ­
ci ales) n o  estar amparados por e l  dere­
cho de asi lo  y ser extraditados del lugar 
donde se encuentren .  

Condenar a la Junta Mi l i tar de  Ar­
gentina por la práctica sistemática de 
la tortura, del secuestro seguido de 
"desaparición", la supresión de todos 
los derechos civi l es, constituci onal es, 
s indicales y en general contemplados en 
la legislación argentina. 

Condenar a l a  Junta M i l itar por la co­
m isión de masacres contra sus oposito­
res poi íticos y por suprimir la autodeter­
minación del pueblo.  Considerar a la 
Junta Mi l itar de Argentina incursa en 
la vi olación de los tratados y convencio­
nes internacionales suscritos por e l  Go­
bierno argentino a lo la rgo de su vida 
independiente, y pasi bles las actuales 
autoridades militares y civi les del ana­
tema constitucional de "i nfames trai­
dores a la patria". 

Finalmente, se apela a los organismos 
internacional es, organizaciones poi íti­
cas, s indicales y cu ltura les, como así 
también a la conciencia de los pueblos 
del mundo para difundir y apoyar las 
resoluciones del Tribunal . 



Quehacer No. 5. 

¿Qué cambios han ocurrido en 
la sociedad peruana en el trans­
curso de los úl ti mos 3 ó 4 lus­

tros? lCómo caracterizar al nuevo régi­
men poi ítico que se instaura a partir del 
28 de ju l io próximo? El regimen demoli -• 
beral y el proyecto transnacional en 
nuestra econom ía . . .  constituyen temas 
central es de la Actual i dad Nacional que 
se desarrol lan en l os artículos de Henry 
Pease y Rolando Ames en este número 5 
de la revista QueHacer, publ icación bi­
mestral del Centro de Estudios y Promo­
ción del Desarro r lo (DESCO) .  

En la sección Debate, diputados y se­
nadores de izquierda responden en este 
número a un cuestionario sobre las l ec­
ciones que se desprenden del 1 8  de ma­
yo y sobre el  futuro de la  izqu ierda. 
Rafael Roncagl iolo suscribe un comple­
to anál isis de los re�ul tados electorales. 

El I nforme Especial a cargo de Javier 
Neves y José Mar ía Salcedo, sobre la Es­
tabil idad Laboral ,  aborda uno de los 
problemas más pal pitantes a los que de· 

berá hacer frente, desde los primeros 
d ías, el gobierno del Sr. Belaúnde. 

Continuando con su exploración de la  
actua l  poes ía, in iciada en el número 3 
de QueHacer, Abelardo Sánchez León 
rastrea la presencia de esa gran urbe que 
es hoy nuestra capital en la poesía más 
joven de l os años 70. 

Cierran este número los avances de in­
vestigaciones de Carlos Parodi y Fernan­
do González Vigil sobre la penetración y 
los modos de presencia del capital trans­
nacional en las distintas ramas de nues­
tra econom ía. 

l\�úsica de la mejor en 
Santa E lisa 

• 
El Opto. de Extensión Cultu ­
ra l de l_a �operativa Santa E l i-

. sa continua programando atrac­
tivas actividades, entre las que desta ­
can su Cine-Arte, y las funciones de ar­
te popular. Justamente dentro de esta 
l ínea, presentará él martes 22 ( "Mar­
tes Folk lóricos") , un recital de charan­
go y arpa, a cargo de Jaime Guardia Y. 
F lorencio Coronado, respectivamente. 

Homenaje al triunfo sandin ista 
Celebrando el Primer Ani-1] versario del tr iunfo de la 

® Revolución n icaragüense, di­
versas instituciones dedica-

das a l a  difusión cinematográfica, han 
organizado la presentación de la. pel ícula 
"Patria l ibre o morir", producida y 
dirigida por el propio Frente Sand inista . 

Las funci ones, coordinadas por C I N E­
ARTE "KUNAN", C I N E  CLUB LUIS 
B U I\I U E L  y C I N E MATECA D E  L I MA 
(CON LA CO LABO RACION D E  FE-

HABLA DE PEDRO PALANA 

"Pedro Palana", de Mario 
� Florián, contiene en cada 
� uno de sus cantos la s íntesis 

explosiva y. bizarra det cam­
pesino peruano, de sus padecimientos y 
luchas, de la muerte y. la vida, del futuro 
y la esperanza. 

Escribió, definiendo a la poes ía y a los 
poetas, nuestro Amauta José Carlos Ma­
riátegui : "E l  arti sta que, en e� le'nguaje 
del pueblo, escribe un poema de perdu• 
rabie emoción, vale, en todas las l itera­
turas, mi l  veces más que el que, en len­
guaje académico, escribe una acrisolada 
pieza de antolog ía". 

Nosotros usamos, con merecida justi­
cia, esta cita, para definir a Mario Flo­
rián y su obra; porque nuestro más gran­
de poeta vivo uti l iza el lenguaje del pue­
blo, escribe poemas de perdurable emo­
ción y su vida misma es una antolog ía 
de extraordinaria poesía fundida al calor 
de las luchas populares. (GNMI . 

Queda fuera de duda la alta ca l idad 
del espectáculo . 

El d ía siguiente, . el "M iércoles Cul­
tura l", se reunirán ante el públ ico 
los grupos "K UNTU R ", "SALKANTAY 

CO R D I L LE RA"y "WAR I", represen­
tantes de la "nueva canción peruana", 
con lo mejor de sus creaciones. • • Auditorio : Cail loma 824, Lima 

Hora : 7.30 p.m.  
Entrada : S/. 1 50.00 (socios ) ,  
S/. 200.00 (genera l ) .  

DETRAL),  se  l l evarán a cabo los d ías 
jueves 1 7 , viernes 1 8, sábado 1 9  y do­
mingo 20 de junio. Se proyectará de 
manera simultánea en los aud itorios de 
"Don Bosco" y Co legio Santa Ursula, a 
horas 6. 1 5  y 8.30 p.m.y 7.00 y 9.00 
p.m. , respectivamente. La entrada 
genera l ,  a donarse íntegramente a 
Nicaragua, será de 200 soles. Habrá 
también una exposición de afiches sobre 
los logros de la Revolución. Auspicia 
el Comité Peruano de Solidaridad con 
N icaragua. 
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• La masa campesina estaba obligada a vender su fuerza ele trabajo en las mmas y obrajes para fortalecer ti/ 
auge de la minería y el comercio ex terior, en directo beneficio de la capa colonial. 

Túpac A,naru ,  

¿ Ayatolah d�l siglo 
'(t 

. . . que barre con el proyecto de desarro l lo  

@ 
Una potencia cap1tal1s_ta burgués dependie�te, pero q�e _es de�o-
que trata de hegemo,y._1- rada por  sus propias contrad 1cc 1ones in · 

. . 
:a� el m_ercado munutaf: ternas y por l a  ruptura del frente ampl io  

una or:rguesza _nativa que, apo_yat..a a parti r del repl iegue de los sectores bu r-
e�, la Oúrocracta <Je un poder tmpe- gueses provinciales, y la hegemon ía de 
ria/, y rompiendo las estrwcturas l os componentes más rad icalmente me-
sociales y tradiciones seculares de siánicos y étnicos. 
la población campesina, trata de No se trata de una descripción de la re-
imponer br.Jta/mente las condicio- volución i ran í, s ino del cuadro que nos 
nes para un desarrollo capitalista presenta el l i bro "Repartos y rebel iones : 

dependiente; :Jna ÍJ;,¡,rg:.iesía pro- Tú pac A_maru y l �s �ontrad(�ciones de l a  

vincial desplazada por este desa- econom 1a colon i a! de Jur_gen Golte,  

ll l , que acaba de publ icar el I nstituto de Es-rro o; c ases popwlares de , z·etero- tudios Peruanos Golte t t t , . . , , . , cons a a en re g�nea compos,cion etmca, paúpe- 1 7 50 y 1 780, un desarrol lo  ac� l�rado de 
. rizadas por un proceso de ac!tmu- la producción minera y el comercio ex-
/ación primitiva, terior del v i r rei nato; que tiene como 

Y 
como resu l tado, una s itua­
ción expl osiva que cu lmina 
en l a  su blevación general de 
un frente pol iclasista y mul ­
tiétnico, aglutinado al rede­
dor de I íderes carismáticos, 

con una ideolog ía mes1an i ca profunda-
mente enra izad� en la tradición popular, 

u n o  de sus p i lares central es una institu­
ción : los repartimientos de efectos. Es­
tos consistían en el reparto periódico 
de gran número de mercanc ías al campe­
s inado ind ígena y otras capas pobres de 
la  sociedad v i rreina l ,  por parte de  las au­
toridades provi nciales (corregidores ) ,  ha­
b i l itados a su vez mediante créditos por 
l a  bu rguesía comercial l imeña, 

XVII I ?  
Las mercancías eran producidas -en su 

ampl i a  mayor ía en e l  v i rreinato mismo y 
no en Europa . L.a burguesía l i meña en 
al ianza con los corregidores, rom p ía as í 
el cerco impuesto a -su expansión por la  
econom ía autosuficiente campesina. Al 
venderl es forzosamente bienes, que en la  
mayor ía de los casos no necesitaban, los 
obl igaban a vender su fuerza de trabajo 
en mi nas y obrajes, lo cual ampl iaba el 
mercado interior del vi rreinato, permi­
tía la  ex pa nsión de la miner ía y el auge 
del comercio exterior real izado por la 
burgues ía. 

La� capas burguesas provincia les mes­
tizas, e i nc luso I os caciques ind ígenas, 
se vi eron afectados porque, conforme 
se ampl iaba su volumen, los reparti ­
mientos monopol izaban en manos d,i 
la burgues ía l imeña l os excedentes gene­
rados en Ías provincias. Esto ex pl ica la� 
revuel tas que se producen entre los mes­
ti zos a partir de los .años 70 de ese siglo . 

Por su parte, la protesta campesina 
buscó en primera insta�cia e l  amparo de 
Id  justicia colonial  provincial ,  pero los 
corregidores, que impl ementa l i  ,. . 

� 



comercio forzoso, eran al mismo tiempo 
las máximas autoridades judicia l es en las 
,Jrovincias. 

Recurrieron entonces a las Au diencias, 
pero el V irrey, asociado con la  burgue­
s ía l i meña, les quitó ju risd icción a éstas, 
reservándose las decisiones fi nales en 
materia de repartos. Cuando la Corona 
española derogó estas di sposiciones, la 
,xotesta ca mpesina ya había desbordado 
-:!1 marco de las instituciones co lon ia les .  

En progresión geométrica, esta! lan re­
beli ones loca les en l as provi ncias donde 
la acumulación pri mitiva hac ía pe l i grar 
' ia su bsistencia misma de la población, 
cu lmi nando en la Sublevación Genera l  
de 1 780 l iderada por  Túpac Amaru, 
cuando la protesta campesina i n d ígena 
se une a la de otras capas en un solo 
frente. La Corona, representada por el 
vis itador Areche, que desde 1 776 pug­
naba por abol i r  los repartos, aprovechó 
la s ituación, decretando la "total abol i­
ción de los repartim ientos de l os corre­
gí dores". 

Los sublevados resu !tan,  en este senti­
'do, victoriosos, la  burguesía derrotad<, 
Sin embargo, las contrad icci ones con las 
bu rgues ías prov incia les, las desconfian­
zas étn icas, a l i mentadas por la  secu la ,  

opresión de l a  casta ind ígena, ll evaron , 1  
una  ruptura del  frente sublevado. La co­
rona española ,  habiendo debi l i tado a la  
burgues ía I imeña, acaba también con la 
sublevación, para entonces, bajo hege­
m o n ía ind Ígena y desplazada hacia el a l ­
t ip lano, bajo la conducción de Túpac 
Catari y sus ejércitos campesinos, que 
deseaban "enteramente separarse de to­
das las  costum6 es españolas". 

No pretendemos discutir aqu í la co­
rrección de ·su enfoque, pero la subl eva­
ción general, tal como la  entiende Goite, 
tiene impl icancias centrales para la for­
ma en que se va a producir varias déca­
das después la I ndependencia .  Abol i dos 
los repartos, " l a  producción minera, ma­
nufacturera y en parte agr ícola, hasta 
entonces en rápida expansión,  se de­
rrumbó o estancó por l a rgo tiempo". 
Privada de su mecanis¡no central de  acu­
mu lación prim itiva,  ra burgues ía l imeña 
l l ega exh austa a la coyuntura indepen­
dentista. Necesitará la  ayuda de caraque­
ños y bonaerenses, para expu l sar a los 
españoles.  Y a pesar que adopta luego 
las formas l i berales, s in un proyecto eco­
nómico burgués viable,  el esp ír itu de los 
enco menderos tutelará l a  Repúbl ica . 

La coincidencia objetiva de intereses, 

Túpac Amaru, 
üepresentante 
de una embrio­
naria burguesia 
nacional que 
no llegó a con 
solidarse? 

que existi r ía según Golte, entre la Coro­
na y los sublevados, no resta signi fica­
ción a la Sublevación Genera l ,  s ino que 
la coloca en una perspecti\a mu lt ívoca. 
Ya M ari átegu i señal aba que Túpac Ama-

-ru no era en real idad prócer de la I nde­
pendencia, que ésta se re '. iza s in ,  y más 
bien , contra la población ind ígena, que 
había jugado sus cartas med io siglo, an­
tes y, a pesar de la  derrota de la suble­
vaci ón, logró al iv iar en algo su s i tuación 
con la  e l iminación de repart imientos y 
corregidores. 

El carácter bu rgués demasiado embrio·  
• 1ar io de la  capa de  cac iques y comer­
ciantes provinciales que encabezaba Tú­
pac Amaru, impidió que cuaje una sól i · 
da di rección de lo que hubiera podido 
constitu i rse en una burgues ía naci ona l .  
Recién e l  s ig lo X X ,  c o n  todas l a s  d i stan­
cias, va a ,ver el tr iu nfo de a l i anzas s imi­
lares en pa íses como Argel ia,  1 ndonesia 
o la I ndia.  Y va a presenciar i ncluso lo 
que parece esbozarse como el  predom i­
nio de los sectores más tradicional es y 
mesiánicos, como parece ser el caso de 
la ambigua revolución i ran í y sus mu­
l l ahs ch i ítas. 

Túpac Amaru y Túpac Catari no 
serían, pues, precursores de  la inde 
pendencia crio l l a  y el estado ol i gárqu ico 
y semifeudal a que ésta d io origen, sino 
que resultar ían, más bien , precursores 
de los movimientos que, con una  com • 
posición de clases mas compleja y una 
más def in ida perspectiva h i stórica, sacu­
den hoy el Tercer Mundo Y, por tanto, 
de la revolución democrática y nacional 
aún por hacer en nuestra patria. 

"Patria Libre o Morir" "Al este en .-ojo", gran mues­
tra del cine revolucionario chino, 
sobre todas las etapas de la libe­
ración. 2h.1/2 de proyección. 

Estreno de la pal ícula del F ren­
te Sandin ista de Liberación Na­
cional. Las funciones son organi­
zadas por el Comité Coordina­
dor de la Cinemateca de Lima, 
el C.A. Kunan, el Cine Club 
Buñuel y la colaboración de la 
Federación de Trabajadores de 
Lima (F EDETRAL). La recau­
dación será a beneficio del Co-
mité Peruano de Solidaridad con 
Nicaragua. 
Días: Jueves 17 hasta el Dom in­
go 20. 
Auditorio: Av. Arica 207 Breña­
H ora: 6. 1 5  p.m. y 8.30 p.m. 
Entrada general : solidaria: 
S/. 200. 
Cine Arte SUT EP 
"El  Primer Maestro" 

La función se l levará a cabo 
el día domingo 20, en el Jr. Lam­
pa 1 048, a las 7 pm. 

Cine Arte de 
San i·Jlarcos 

Sindicato Unico de Traba!l­
dores de la Empresa de Teatro 
y Cinemas. Ciclo: Aspect de la 
Sociedad Capitalista Norteame­
ricana. Domingo 20: "El S ín­
drome de Cllina", de James 
Bridges. Cuestionamiento so­
bre la irresponsabilidad de la in­
dustria nuclear. 
Local: Cine Excélsior • H ora: 
1 1  am. (Matinal) 
Estudia,:ites: SI. 80.00 
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os censores me an pena 

-
El pasado junio se reali­
zó en Moi1treal, Canadá. 
una retrospectiva de 

concedida en Canadá a Carlos Ditrevista a Bemar<:o Bertolacci, por 
y Eduardo Ferrand. "J 900 "  Carlos y Ed:,ardo Ferrand. 

Bertolucci organizada por la Nu-
1 ional Board of Canada, entidaJ 
estatal pro;notora del cine en ese 
país. A este evento asistió invitado 
el propio director, cosa lf.J.e fue 
posible gracias a una paradoja: en 
esos días se realizaúan las eleccio­
nes en Italia, de las que J3ertolucci 
estuvo "librado ", pues desde el 
juicio a que fue sometido por 
"El últi;no tango en París " está 
privado de sus derechos civiles. 
entre los que está el voto. El es­
treno en Lima de "J 900 " ;notivu 
la publicación de esta. entrevista 

generará como en todos los 
lugares donde ila sido estrenada . 
una agitada polémica en nuestro 
;nedio. Película inmensa, irreg.¡lar. 
contradictoria, poblada de estilos, 
óelleza y efectismo, parece propo­
ner una nueva vía para llegar al 
gran público con un mensaje que 
integre el análisis político co11 
otras di,nensio11es del ser humano 
y la vida social. Un filme que plan­
tea de manera ;nás "fácil ", lo que 
el director ya había lanzado en la 
única obra que le ;1emos visto 
aqu í: "El conformista ". Propone­
.nos un debate sobre s11 resultadú. 

"No sien to que sea con tradictorio filmar una historia del comunismo, t,­
nanciado con dólares. Si fueran liras, también estaria trabajando con dine · 
ro''.Bernardo Bertolucci conversa con MA R KA 

/ 

• 
t. 

I ta l ia? 

Qué piensa usteJ Je la  con­
trauicción que significa fi ­
nanciar con dólares america­
nos una • pel ícula corno 
" 1 900", que trata sobre el 
comunismo campesino en 

-Moravia me dijo a lgo a p ro1-1ósito de 
la fama que se puede aµI  icar aqu í. No 
.1ay que ponerse raro y hacer como si no 
existiera. Hay que enfrentar la ,  comerla, 
digerir la y pasarla .  Lo mismo con la  con­
trad icción enorme de hacer un f i lm 
anti sistema. Hay que tomar al toro por 
los cuernos. Comµrendo que usar 
dólares para l l enar el ecran de ba;1deras 
rojas ,Jarezca extráño, µero en fin de 
cuentas no creo que la  plata, por ser 
ita l iana, sea más l imµia que la americana. 

-Otra aparente contraoicción en Lid. 
es el  paso cie un tema ili stórico, épico, 
en " 1 900", a una h istoria inti mista, 
preocupada por el universo personal ísi ­
mo de dos o tres individuos, como en 
" E l  ú l timo tango en Par ís" o en " Luna". 

-Efectivamente, l a  contradicción e, 
sólo en apariencia. Para m í  estos dos 
universos son dos caras de la mi sma me­
da l l a .  Por ejemplo "U lt imo tango" trata 
de las relaciones de poder entre mujer y 
hombre, que es un terna de gran poten­
cial revolucionario .  Por otro lado, al 
cambiar drásticamente de tono y escala 
de una pel ícu la  a otra, evito el estancar­
me en mis  ¡:>ropios manier is-nos, y me 
obl iga a m i rar con ojos frescos otro as­
pecto de la vida . 

-Algunos cr íticos no l ogran conci l iar  
su posición poi ítica con su preocupa­
ción por la sensual iuad . . .  

- La derecha trad icionalmente ha ;Jro­
.; J la d iferencia entre el ¡Jensa­

o 1 1 1ento y el sentimiento. Seg.'.ln e l la ,  la 
,Jasión µertenece al "corazón" y la ra­
zón al cerebro, cuando en rea l idad es­
ta d icotorn ía es ficticia. Se dice esto 
porque conviene para mantener la es­
tructura del ¡Joder actual .  Por otro lado, 
12 · zquierda le t iene terror a l  ¡J i acer . En 
su afán de ser cient ífica, anal ítica y pre· 
cisa , ren iega de todo lo que es sensual , 
, ilacentero, bel lo. Se si ente cul µable dl 
1ozar .  Esto, a mi  ,nanera de ver, es un 

_ i r an error. 



El estreno en Lima ele " 1 ,900" Vd a gl'nerar polémica, va que .su acercamien to al hecho 
µo/ ftico es una digresión basada en una concepción muy particular de la existencia social. 

Las d iversas tijeras 

. - Usted í1a sufrido personalinente l os 
ataques de la censura. ¿Podría hablarnos 
al respecto? 

--A ra íz de "Tango", Marlon Brando, 
Mar ía Schneider y yo fuimos condena­
dos a dos meses y medio de t,Jrisión con­
d iciona l .  Ade,·nás que me qu itaron el de­
recho al voto por cinco años. El censor 
me da pena sobre todo;  ni  siquiera re­
pugnancia :  senci l la.nente me entristece. 
Pero es otro tipo de censura el que rea l ­
mente me preocu¡Ja : la  a u tocen su ra. 
lHasta. qué ¡:>unto esta ,.>resión me con­
diciona y me contro la?  Por ejemµlo, en 
" 1 900", la pel ícu la sobre la · contrad ic­
ción, f inalmente los dólares americanos 
se rebelaron y d ijeron : "Bueno, basta. 
Hemos pagado una pel ícu la  comunista, 
es into lerable", y sacaron las tijeras. Pe­
leé durante un año entero para que no 
cortaran el f i l me, µero el los ganaron .  

"El  c i n e  tiene que c.o,--;1er cine" 

-- lTiene Ud. difü:ultact en encontrar 
el financiamiento para sus pel ículas? 

-Desde "U ltimo Tango", n inguna. Me 
siento muy privi legiado. Ahora b ien, de 
nada sirve que yo y unos cuantos más 
podamos h acer e l  cine que nos p lazca. 
Se necesita crear oportunidades para 
que nuevos cineastas produzcan, que 
circu len nuevas ideas. Para sobrev ivir el 
cine t iene que comer cine. Si yo no veo 
1lel ícu las todo el tiempo , no rne provoc,, 
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hacer cine. Tenemos que estar constan­
temente estimulados. 

�- lTiene Ud. alguna idea de córnv lo­
grar crear espacio para nuevas generacio­
nes de cineastas? 

-Sí, tengo una idea. Ahora que ne 
¡)ropuesto mi ú lt ima pel ícu la ,  la he pre­
sentado junto con otros tres proyectos 
de jóvenes cineastas que, creo yo, tienen 
algo que deci r .  Son pel ícu las de bajo pre­
supuesto; el productor acepta mi f i lme 
CO'l los otros. Si hubiera ;-,1ás cineastas 
c.rn  la l ibertad .::ie juego que tengo aho­
ra,  4ue hicieran lo mismo, tendr íamos 
unos 1 5  a 20 cineastas nuevos cada año. 

"Técn icajnente soy una nul idad" 

-Para hablar un poco de  técn ica, lCÓ· 
mo trabaja Ud. con Vitoria Storaro, que 
en_ nuestra opinión es uno de los más 

. creativos directores de fotografía del 
momento? 

- Bueno, nos conocimos en " Accaone". 
Yo era el asistente de Passo l in i  y él ha­
c ía el foco. Cuando iba a hacer "Strate­
gia del Ragno" lo l l amé y empezarnos 
esta marav i l losa conversación que ya du­
ra diez años. Yo tengo una idea del  f i l ­
me y empiezo a contársela, recojo imáge­
nes, tatos, lo  l l evó a las locaciones que 
me interesan ,  etcétera. Por ejemplo, 
con "Strategia" fue Magritte el  p intor 
que más m iramos. V ittorio es m i  brazo 
derecho. 

-¿Cómo se deciden los movimientos 
de cámara? 

-Primero tengo que confesar que téc­
nicamente soy una nu l idad. Sé lo que 
qu iero, pero no cómo lograrlo. Enton ­
ces, Vittorio decide la fotograf ía y yo 
me encargo de la cámara. Anal izo el es­
oacio con el visor y rleci�a los 'Tlovi­
mientos en función de los actores. La 
cámara es otro personaje de mis fi lmes, 
a veces no le gusta un actor y lo fotogra­
fía mal,  otras veces se enamora y los mi­
ra embelesada, o se pone celosa y exh i­
bicionista, o sigue la acción sig i losa co­
mo una pantera. 

- f filma a partir de un guión desglosa­
do? 

-No. El 91.Jión lo escr ibo para. saber de 
qué se trata, pero cuando fi l mo ni lo mi ­

ro .  Hay mucho de improvisación en lo 
que hacemos. 

- ¿cómo trabaja con los actores? 
-Si, por ejemplo, la  actriz o el actor 

l legan al "set" cansad ísimos después de 
una noche de amor, no los maqui l lo pa­
ra encubrir la  pal idez o el cansancio; 
más bien adapto la escena a las circuns­
tancias. 

_ ¿y los diálogos? 
- Lo m ismo. Los actores sugieren cam­

bios, inf lex ioiles que les son más có,no­
das, y las incorporamos a la  h istoria.  

- lEstá Ud. trabajando en un nuevo 
proyecto ? 

-Sí, una pel ícu la sobre la situación ac­
tual en Ital ia, un tema muy dif íci l .  Se 
l l ama " La h i storia de un hombre r ídícu­
lo" y espero empezar a fi lmarla en 
otoño. 
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